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QUINTO VOLUMEN 


Fue el número cinco el primer peldm10 completo en la numeración 
náhuatl, lo mismo que en la de otros pueblos americanos que usa­
ron el sistema vigesimal. Nos es grato haber llegado a este peldaño 
completo de una interminable escala. Damos ahora el V volumen 
de estos Estudios, de tan gl'ata fortuna. 

El primer sentimiento es de gratitud para los que rigen nuestra 
Universidad. su Rector insigne, su discreto Secretario Genel'al, el 
Coordinador de Humanidades, el Director del Instituto de Historia, 
que han hecho florecer este intento. 

El segundo es el de satisfacción, por el interes que han suscitado 
los cuatro volúmenes anteriores, ya difíciles de obtener, por la avi­
dez con que son recibidos. Y esta satisfacción aumenta cuando vemos 
que se ha creado un gemelo de este modo de estudios en el eSPlén­
dido empeño de una serie de Estudios de la Cultura Maya. Y hace­
mos votos porque sigan algunos similares, dedicados a la tarasca, 
zapoteca, mixteca, etcétera. Todas irán obteniendo así la acumula­
ción de ma te1'iales j' la ofrenda de frutos. Ésta es la razón de que 
a veces en estos volúmenes nuestros vayan estudios que parecen no 
ser de la cultura náhuatl: son sus congéneres y la interferencia con 
la cultura náhuatl nos da derecho y aun impone deber de incluirlos. 

Verá el lectm' en este volumen catone estudios de gran valot·. 
Cada uno aporta un nuevo elemento para la interpretación de 
nuestro rico pasado. Y además hallará la reimpresión de un ma­
nual famoso para aprender la lengua náhuatl. Es el intento de 
dar en cada volumen un manual semejante. 

La parte final de esta nota es para rendir un homenaje público 
de gratitud a todos los que se dignaron dedicarme el anteTÍor volu­
men, sin mérito alguno. A las autoridades que lo pennitiemn, a los 
que organizaron y a los sabios colaboradores que con sus bellas pm­
ducciones hicieron un brillante reflejo que ofusca al que lo recibe .. 
Mil gracias a todos. 

ANGEL MA. GARlBAy K. 
Octubre de 1964. 
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ROMÁNTICO NÁHUATL 

Por ÁNGEL MA. GARIBAy K. 

Se negó, en algún tiempo, la existencia de una poesía en lengua 
náhuatl. Era falta de información. Hay muchos documentos 
que nos atestiguan su ser y su modo. Vaya hacer aquí una 
breve nota sobre un poeta de quien tenemos información abun. 
dante. Debió ser famoso en su tiempo, pues hallamos recogida 
su producción en tres testimonios. Cuacuauhtzin, por su poesía 
y por su historia, venció los límites del tiempo. 

En el Ms. de la Biblioteca Nacional, tenemos en f.26 r, y 
en 49 v. los poemas de este poeta. Y los tenemos en el reper. 
torio de Juan Bautista Pomar en f.26 r. 1 

¿A qué se debe su fama? Tenía una historia romántica que 
trato de resumir a base de los datos que nos da Ixtlilxóchitl. 2 

En dos partes de sus obras nos habla de este poeta infortunado. 
Su historia es así: 

Un día salió Nezahualcóyotl de caza y fue a dar a Tepechpan. 
Era señor de esta población el Cuacuauhtzin de nuestra historia. 
Sirve la mesa Azcalxochitzin que era hija del príncipe Temic­
tzin, de la real casa de México. Era una niña. El señor de Te­
pechpan la educaba y criaba para hacerla su esposa. La había 
adquirido por una buena cantidad de "oro, piedras preciosas, 
mantas, plumería y esclavos que por ella dio". 

La vio Nezahualcóyotl y quedó prendado de ella. No había 
aún contraído matrimonio legal de su rango y era por este 
tiempo en que debiera contraerlo. "Disimulando lo mejor que 
pudo su pasión, se despidió de este señor y se fue a su corte, 
donde dio orden de que el pobre de Cuacuauhtzin sucumbiera." 

La forma de que se sirvió fue ésta: Envió a Tlaxcala un men­
saje en que se prevenía que muriera el jefe de Tepechpan, por 

1 Garibay K., Ángel Ma. Poesía ndhuatl, tomo 1 (Romances de los Señores 
de la Nueva Espaüa. Manuscrito de Juan Bautista de Pomar. Tezcoco, 1582). 
México, Seminario de Cultura Náhuatl, Instituto de Historia, Universidad Na­
cional Autónoma de ~Iéxjco, 19M, p. 69 Y ss. 

2 Alva Ixtlilxóchitl, Fernando de. Obras históricas, 2 volúmenes, México, 
1890-1892. 
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delitos cometidos contra la regia autoridad. Lo envía a la 
guerra y quiere que sin ninguna excusa lo dejen muerto en 
el campo de combate. 

I'ue el fiel Cuacuauhtzin, "aunque le causó admiración y 
novedad, que siendo corno era soldado viejo, y que no compe­
tía a su persona y calidad ir a esta jornada, se le enviase a 
ella. Y así sospechó su daño y compuso unos cantos lastimosos 
que cantó en un despedimiento y convite que hizo con todos 
sus deudos y amigos". Ido que fue a esta jornada, se quedó 
en ella muerto y hecho pedazos por los tlaxcaltecas. 

Dejaremos los demás datos que informan de cómo la dama 
accede al deseo regio. Y la final historia es que esta señora 
da la vida al famoso Nezahualpilli. 

Es la historia de David y Urías repetida. Pero sabernos que 
en el mundo la historia es la misma. 

Cerraré esta nota con la sensata y melancólica con que Ixtlil­
xóchitl su relato: "Aunque los autores que alcanzaron 
este secreto (de la muerte del señor de Tepechpan) , y fueron 
su hijo y sus nietos, le condenan por la cosa mal hecha que 
hizo en toda su vida, y no le hallan otra más de ésta, digna 
de ser tenida por mala y abominada, aunque el celo y el amor 
le cegó." Es la necesaria miseria de los hombres. 

Habla el cronista tezcocano de estos hechos de su ancestro 
en su tomo 1, pp. 492 ss. y Il, 213 ss. para quien quiera apurar 
los pormenores. 

Vamos a ver ahora los poemas que este desdichado poeta 
nos deja. 

En las tres trasmisiones q lIe he mencionado están cuatro, 
aunque no siguen el mismo orden. Vaya insertar la forma 
en que los da Cantares mexicanos 3 y señalo el lugar en que se 
pueden hallar en el Manuscrito de Tezcoco, elaborado por 
Juan Bautista de Pomar. 

El primero es un poema de introducción. Como ése hallarnos 
muchos en ambos repertorios. Es, dicho sea de paso, algo simi­
lar a la introducción de nuestros corridos, que muchos nieg;:m 
tener entronque en los poemas prehispánicos de la Mesa 
Central. 

Esta serie es la que dice Ixtlilxóchitl que hizo Cuacuauhtzin 
cuando "sospechó su daño y compuso unos cantos lastimosos 

3 Cantares mexicanos, Ed. del Ms. en fotografía por Antonio Pefíaficl, 
México, 1904. 
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que cantó en un despedimiento y convite que hizo de todos 
sus deudos y amigos". 4 

El primer canto es así: 

N oehalchi uhtcponaz 
noxiuhqueehol in quiquiz 
in nocon ya pitza 
zan ye ni Cuacuauhtzin. 

Zan re nihualacic ao 
zan ninoquetzaco, 
ya in nieuicanitl. 

Cuelcan xon ahuiacan 
in ma ya huel moquetza 
a ¡yollo niccocoa 
zan nie ehua in cuieatl. 

Zan ni lmal acic ao 
zan ninoquetzaco, 
ya in nicuicani tI. 

.su versión es: 

l\1i atabal de jade, 
mi azul y rojo caracol 
ya estoy tañendo, 
yo Cuacuauhtzin. 

Ya he llegado aquí, 
ya estoy presente, 
yo cantor. 

Gozad en buena hora, 
vengan hacia acá a presentarse 
aquéllos cuyo corazón aflijo. 
Ya elevo mi canto. 

Ya he llegado aquí, 
ya estoy presente, 
yo cantor. 

Esta breve introducción es la de estilo en los convites y 
·festines. Veamos ahora en el seg'undo canto cómo presagia su 
.destino. 

J\Ia moyollo motoma, 
ma moyollo hual aci. 

4 Loc. cit. p. 21'í. 
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Tinemia in tinech cocolia, 
ti nech miquitlani. 
In onoya yehua in on opoliuh. 

In anca zan yoquic 00 

noca hual chocaz, noca huallamatiz, 
zan ti nocniuh. 
O zan ye niauh, o zan ye niauh. 

Zan quitoa noyollo: 
aoc ceppa ye nihuitz, 
aoc ceppa niquizaquiuh. 
In huel yeccan in tlalticpac. 
O zan ye niauh, o zan ye niauh. 

Probable es que este poema se dirija a Nezahualcóyotl, 
cuando se ha percibido su felona intención. Se hace patéticO' 
con su sentido de amistad herida. Dice en castellano: 

Ábrase tu corazón, como se abren las flores. 
Que lo comprenda tu corazón. 

Vives tú y me aborreces, 
me preparas la muerte ... 
lA uno que se va, a uno que va a perecer! 

Pudiera ser que alguna vez 
lloraras tú por mí, 
pudiera ser que por mí te afligieras ... 
pero yo me voy, yo me voy ... 

Mi corazón lo dice: 
N unca más vendré, 
nunca más habré de pasar por la tierra, 
en ningún tiempo oportuno .. . 
porque yo me voy, yo me voy .. . 

En la tónica de estos poemas hay un poema personal y sen­
timental, corno no abundan muchos. El sentido romántico de 
una vida que se va y que no tendni retorno es universal, pero­
en este breve poema el pobre viejo de Tepechpan ha dejado su 
vaso de amargura. 

En el tercer poema hallamos los mismos sentimientos de 
desencanto ante la muerte. Para un pueblo corno aquel que 
tenía a la vista la muerte, era tema común. Pero para Cua~ 
cuauhtzin que la veía segura se hace más patético. Dice así: 

Quinehnequi xochitl zan noyollo 
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Zan nocuicanentlamati O zan nocuicayeyecohua 
in tlalticpac ye ni Cuacuauhtzin. 
Noconnequi xochitl ma nomac on maniqui, 
ninentlamatí. 

Can nel pa tonyazque 

in aic timiquizque? 


Ma zan nichalchihuitl nÍleocuitlatl 00 

zan ye nipitzaloz nimalalihuiaz in tlatillan ... 

O zan ye noyol1o zan ye ni Cuacuauhtzin, 
ninotolinia. 

Vertido sin las voces de intermedio que van en el texto dice 
así: 

Quiere con ansia flores mi corazón. 
Sólo sufro con cantos, sólo ensayo mis cantos, 
aquí en la tierra, yo Cuacuauhtzin. 

Quiero con ansia flores, 

y que estén en mi mano. 

¡Soy un desdichado! 


¿A dónde hemos de Ir 

que nunca muramos? 

Aunque fuera yo jade, 

aunque fuera yo oro, 

seré fundido, seré perforado 

.eh el crisoL 

Es mi corazón: yo soy Cuacuauhtzin. 


. ¡Soy un desdichado! 


El último poema es como despedida del convite. Mucho más 
sencillo en su composición, sin dejarse de los patrones de toda 
poesía náhuatl, tiene dos breves estrofas. Invita al g'ozo colec­
tivo, cual solía ser el de estas reuniones de poetas, pero no halla 
ya en su numen nada que ofrecer y sufre. La insistencia en el 
tema, propio de la poesía náhuatl, hace más emotivo el canto, 

Zan tequitl in ... 
Xon ahuiacan, antocnihuan. 
¿At amonahuiezque, at ahuellamatizquc, 
antocnihuan? 

¡Can niccuiz in yectli xochitl, 
in yectli yan cuicatl? 
Zan ninotolinia zan ye ni Cuacuauhtzin, 
¿At amonahuizque, at ahuellamatizque, 
antocnihuan? 
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o sea: 

¡Es vano todo esto ... ! 
Gozad, mis amigos, 
¿no seréis felices, no os deleitaréis? 

¿Dónde tomaré yo bellas flores, 
dónde tomaré bellos cantos, 
yo Cuacuauhtzin que solamente sufro? 

Estos cuatro poemas guardó la tradición oral como dichos 
en el festín de despedida. Tienen el interés de darnos a conocer 
los secretos sentimientos de un hombre que en su vejez se ve 
amenazado por la muerte cercana. Y podríamos descubrir en 
ellos la misma tónica sentimental que ha de atormentar a tantos 
mexicanos en los siglos subsiguientes. La vida pasa, la alegría 
es efímera y llega la hora de un destino que se impone como 
catapulta de hierro. La muerte que es vecina de la vida, es la 
que suelta los nudos a la obra de la loca poesía. Para aquellos 
hombres no había otra perspectiva que el paraíso del sol, o la 
negrura de los recintos de los muertos, y no cabía sino la resig­
nación que expresó, siglos más tarde, un poeta popular: "Si 
lue han de matar mañana, que me maten de una vez." 

Como una muestra de lo que puede hacerse con cada poeta 
náhuatl, si hay paciencia de rebuscar datos y noticias, quise 
ofrecer a los lectores esta serie de poemas con un resumen de 
la historia de su autor. Los podrá hallar en ambas colecciones, la 
de Pomar y la de los Canutares mexicanos) ya que, como dije, 
en ambas fueron recogidos. 

Julio de 1964. 
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LOS HUAXTECOS, SEGÚN LOS INFORMANTES 

DESAHAGÚN 


Por MIGUEL LEÓ;-,¡-PORTILLA 

Quien esté algo familiarizado con la Historia general de las 
cosas de Nueva España, de fray Bernardino de Sahagún, sabrá 
sin duda que en el rico caudal de información, recogida y 
presentada sistemáticamente por el franciscano acerca de las 
instituciones culturales de los pueblos nahuas, hay también, 
aun cuando sea en menor grado, material para el estudio de 
algunos otros pueblos de la que se ha llamado América Media. 
Especialmente queremos referirnos aquí al extenso capítulo 
XXIX del libro x de su obra "que trata de todas las generaciones 
que a esta tierra han venido a poblar". 1 Ofrece en él fray 
Bernardino una especie de versión, a veces resumida y a veces 
comentada, de los datos que recogió de sus informantes acerca 
del origen y formas de vida de los antiguos toltecas, de las varias 
clases de chichimecas, de los nahuas, de los otomíes, quaqnatas, 
matlaltúncas y toloques, de los ocuiltecas, mazahuaques y to­
tonaca5, de los huaxtecos, conocidos también como tohueyome 
o pantecas y de otros varios pueblos más entre los que se 
cuentan los tlalhuicas, los tlapanecas. las varias c1ases de 01­
mecas, los mixtecas, los tarascos y los mismos mexicas. 

La información contenida en este largo capítulo es impor­
tante y valiosa desde diversos puntos de vista. Ante todo, puede 
decirse que constituye algo así como un primer ensayo de et­
nografía acerca de las principales naciones prehispánicas. Hay 
además allí datos históricos no consignados en otras fuentes 
que son complemento de la descripción propiamente etnográ­
fica. Pero, a nuestro parecer, lo más importante está en el hecho 
de que en cada una de las descripciones que se hacen de los 
rasgos físicos y culturales de los distintos pueblos, puede des­
cubrirse la idea que tenían los propios informantes de idioma 

1 Véase la edición de Angel Ma. Garibay K., Historia General de las Cosas 
dt: Nueva Espaíia, escrita por fray Bernardino de Sahagún, franciscano, y 
fundada en la documentación en lengua mexicana recogida por los mismos 
naturales. México, Editorial Porrúa, 1956. torno 1Il. pp. líl4-2l1. 
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náhuatl acerca de aquellas otras naciones indígenas con las 
que mantenían diversas formas de contacto. El acercamiento 
directo a la mentalidad de los informantes es posible ya que. 
además del capítulo en castellano contenido en la Historia de 
Sahagún, los testimonios mismos en náhuatl acerca de las cos­
tumbres y modo de ser de los otros pueblos del México antiguo, 
se conservan tanto en el Códice Florentino) como en la copia 
más antigua que es el Códice Matritense de la Real ACfldemia 
de la Historia. 2 

Al ocuparnos aquí de una parte de estos textos, la que habla 
del grupo huaxteco de origen mayance, nos hemos de pregun­
tar, sin embargo, hasta qué grado el testimonio de los infor­
mantes indígenas pudo estar influido en una forma o en otra 
por el pensamiento y los criterios del propio fray Bernardino 
de Sahagún. 

Este problema podría plantearse de manera más amplia no 
sólo acerca de estos fragmentos de contenido etnográfico, sino 
referido a la totalidad de la documentación recogida por el 
insigne franciscano. Brevemente diremos que en el caudal de 
información que él allegó están incluidos himnos a los dioses, 
cantares y relaciones históricas o de carácter épico, que mues­
tran a las claras su origen esencialmente prehispánico. Hay 
otros textos como los varios discursos de los ancianos, o sea los 
huehuetlatolli, ofrecidos después en versión castellana en el 
libro VI de la Historia geneml, así como algunas otras descrip­
ciones tocantes a las formas de culto, a los atavíos de los dioses, 
etcétera, que parecen ser la transcripción de lo que asimismo 
por vía de tradición oral se aprendía en los centros prehispá­
nicos de educación. Pero, hay también en el material recogido 
varias porciones qUt~ parecen ser la respuesta espontáneamente 
dada al fraile franciscano por sus informantes a preguntas que 
éste les hacía siguiendo el método y el plan que se había 
fijado. Las respuestas signen un esquema y se ordenan como lo 
había querido el investigador. Muy probablemente éste es el 
caso de los textos en que se describen los varios términos de 

2 Códice Matritense de la Real Academia de la Historia, Edición Facsimilar 
preparada por Francisco del Paso y Troncoso, vol. "111, Madrid, Ji'ototipia de 
Hauser y Menet, 1907, foi. 172 1'.-199 \", 

Véase también: Códice Florentino, Edición de Dibble y Anderson, Libro 
10, Santa Fe, Nuevo México, The School of American Research and thc 
UniVt.'rsily of {Ttah, 1961, pp, 165-J9i. 
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parentesco, las distintas profesiones, los diversos objetos del 
mundo natural, animales, plantas y minerales y también los 
referentes a los grupos étnicos. 

De ser cierto lo anterior, tendremos que afirmar que en los 
testimonios etnográficos de los informantes indígenas se con­
serva, por una parte, la visión que éstos tuvieron de las nacio­
nes vecinas, pero también se descubre el pensamiento del fraile 
que sigue un método determinado y que ordena sistemática­
mente las respuestas. Así, si en estos textos se contiene la visión 
náhuatl del carácter y cultura de otros pueblos, su formulación 
obedece a una particular forma de interrogatorio concebido 
por fray Bernardino a quien se ha llamado con razón "padre 
de la etnografía en el Nuevo Mundo". 

Al ofrecer aquí dos de estos textos en los que los informantes 
indígenas hablan del grupo huaxteco, queremos dar un anti­
cipo de un trabajo más extenso en el que incluiremos la tota­
lidad de estos testimonios etnográficos. El primero de los dos 
textos, cuya paleografía y versión castellana aquí se incluyen, 
permite ver lo que fue el método adoptado por Sahagún: a 
través de él se descubre la serie de preguntas que debió pro­
poner en cada caso a sus informantes, aun cuando no siempre 
pudieran éstos responder a todas ellas. En el caso concreto de 
los huaxtecos el cuestionario de Sahagún abarcó los siguientes 
puntos: 

a) Origen y explicación de los varios nombres con que era 
conocido este grupo: cuextecas, tohl1eyome, panotecas o pan­
tecas. 

b) El posible origen de los huaxtecos. 
e) ¿Cómo era la tierra en que vivían? 
d) ¿Cuáles eran los productos principales de esa región? 
e) Algunos rasgos somáticos característicos de este grupo. 
f) Algunas formas peculiares de adorno y atavío. 
g) Sus armas y algunas prácticas guerreras y religiosas que 

les eran propias. 
h) La indumentaria de hombres y mujeres. 
i) Los que se consideraban defectos principales de los huax­

tecos. 

Como puede verse, el cuestionario anterior cubre no pocos 
puntos que son objeto de atención en una investigación etno­
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gráfica. A pesar de la brevedad de las respuestas dadas por los 
informantes, hay, tanto en el caso del testimonio acerca de 
los huaxtecos, como en el que pudo recogerse a propósito 
de otras naciones, información valiosa. Particularmente en la 
sección que trata de los defectos de los huaxtecos es posible 
descubrir algunos rasgos de lo que llamaremos el pensamiento 
ético de los nahuas, que condena en los otros, aquello que no 
se ajusta a sus propias normas. 

El segundo fragmento que aquí publicamos tiene caracrcrls­
ticas distintas. Está incluido en la parte final de la serie de 
testimonios etnográficos, donde se habla de los mismos mexicas. 
Al tratar de explicar los informantes sus propios orígenes ét­
nicos y culturales, se relacionan a sí mismos, no sólo con el 
mítico Chicomóztoc o "lugar de las siete cllevas", sino también 
con la antigua cultura teotihuacana y con el esplendor de los 
toltecas. Su intención es aparecer como herederos y continua­
dores de una antigua tradición cultural. Al hablar de los vario" 
pueblos que les precedieron y recordar antiguos mitos, evocan 
un episodio en el que desempeñan importante papel los huax­
tecos. Se trata del descubrimiento del pulque que, según la 
relación, tuvo lugar en el "monte de la espuma" (Pozonallé­
petl) . Allí los huaxtccos, que bebieron en exceso, se dieron a 
conocer para siempre. En la mentalidad de los pueblos nahuas 
sus vecinos de origen mayance aparecen como poseedores de 
elementos culturales valiosos, pero también como gente dada a 
la bebida y amante de andar desprovista de aquella ropa que 
cubre las vergüenzas humanas. 

No son ciertamente estos fragmentos los únicos que recogió 
Sahagún acerca de la nación huaxteca. En ocasión anterior pu­
blicamos en estos mismos Estudios de Cultura Xáhuatl (vo1. 1, 

páginas 95-112) , otra narración en la que se habla de la célebre 
actuación de un tohueyo o huaxteco que con ardides supo 
ganarse el amor de la hija de Huémac, señor de los toltecas. 

Al publicar aquí la versión del lúhuatl de los textos cnyo 
contenido se ha descrito, nuestra intención es hacer más ase­
quible este material de información directa y mostrar de manera 
objetiva la forma como fray Bernardino logró obtener de sus 
informantes datos valiosos para una más honda comprensión 
de la realidad cultural del México antiguo. 



LOS TEXTOS SOBRE 


LOS HUAXTECOS 
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[fol. 187 r.j 
CUEXTECA: 3 

Cuexteca yoan ¡ntoca toveyome, 
yoan intoca panteca, anozo panoteca. 
In intoca yn, Ítech quiza in tlalli: 
in itocayocan Cuextla, 
In ipan oHoque yn tlaI1i: 
mitoa, motocayotia cuexteca. 
In za ce, itoca cuextecatl. 4 

In ihoan intoca toveyome, 
in za ce mÍtoa toveyo. 

Inin tocaitl toveyo, quitoznequi tovampo. 

Yoan intoca panteca, anozo panoteca, 

itech quiza ¡nin tocaitl Pantla, anozo Panutla: 

ca no ¡toca Pantla, in vmpa onoque. 

In Pantla, anozo ¡'anutla: quitoznequi, 

panovaya, ca ie ilhuieaateneo y. 

Inic motocayoti panovaya, 

quilmach in aquique, in acique, In tlalmaeeiuhque, 

in nican mopixoco, in mitoa, 

mexicatlalpan, in axean mitoa yndia occidental: 


acaltiea in vallaque, 
{fol. 187 v.] inie quivalpanavique ilhuicaatl. 

Auh in vnea quizaco ateneo, 
ie mito, ye motocayoti Pantla. 
Mitoaya in ye nepa Panutla, quitoznequi: 
panuvaia. 
Auh ixquich onca in tonacayotl, 
eenca tlacacavaea. 
Auh izquieh onca in tonaeayotl, 
oc míec tlamantli, in vmpa moehiva xochiqualli, 
in atIc niean neci, 
in hoca, quequexqui. 
Oc miee in maviztic, ompa mochiva, in camotli, 
ixquich in metztli, 

3 El texto que aquí se reproduce acerca de los huextccos está lomado del 
Códice Matritense de la Real Academia de la Historia, edición de Paso y 
Troncoso, vol. VIll, Madrid, Fotolipia de Hauser y Menet, 1907, fol. 187 r ­
188 r. 

41n za ce, itoca C!lC;';f('('a 11. en el Códice .~fatrit('nse, al margen. 
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LOS HUAXTECOS 5 

Su nombre es también tohueyome, 
también es su nombre pantecas o panotecas. 
Su nombre proviene de (su) tierra: 
el nombre de ese lugar llamado Cuextlan. 
Quienes viven en esa tierra, 
según se dice, son nombrados Cuextecas. 
El nombre de uno (en singular) es cuextécatl. 
y respecto de su nombre tohueyome, 
uno solo se dice tohueyo. 
Este nombre de tohueyo significa nuestro vecino. 
y respecto de su nombre pan tecas o panotecas, 
proviene este nombre de Pantla o Panutla, 
porque también es Pantla el nombre de allá donde viven. 
Pantla o l'anutla quiere decir, 
donde se atraviesa por encima del agua, pues está en la orilla del mar. 
Por esto se llama, donde se alraviesa por encima del agua, 
porque dicen que quienes llegaron, se acercaron, hicieron mereci­

- miento de tierras, 
vinieron aquí a sembrar su semilla, según se dice, 
en la tierra mexicana, donde se dice ahora India Occidental, 

vinieron en barcas, 

cruzaron hacia acá por encima de las aguas que se juntan COIl el cielo. 

y allí vinieron a salir a la orilla del agua, 

por esto se dice, se llama Pantla. 

Antes se decía Panutla, que significa: 

donde se atraviesa por encima del agua. 

y allá hace mucho calor, 

mucho por él se padece. 

Pero hay allí toda clase de mantenimientos, 

muchas especies de frutos se dan allí, 

ninguno de ellos se ve aquí, 

los llamados "recogidos por los cuextecas". 

Muchos y magníficos se dan allí los camotes, 

todos los meses, 


a Ofrecen también noticias acerca de los huaxtecos. especialmente en lo que 
se refiere a sus relaciones con los pueblos de idioma náhuatl, algunos otros 
cronistas corno Motolinia, Durán. Torquemada. etcétera. Igualmente pueden 
consultarse algunas fuentes indígenas como los Anales de Cuallhtitliln que 
hablan ele algunas prácticas y formas de sacrificio provenientes de la Huaxteca. 

En el tomo XIU. nílms. 2 y 3 de la Rc,lisla Mexicana de Estudios Antropo­
lógicos, México 1952·53. publícado bajo el titulo de Huaxtecos, Totoí<acas y sus 
Vecinos, se incluyen varios estudios que fueron presentados en la mesa redonda 
celebrada en Jalapa en 1951 y en la que se discutieron varios temas relacio­
nados con la arqueología y etnografía de los huaxtecos. 
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mochi onca in nepapan ichcatl, in xochitl, 

mitoa Tonacatlalpan, xochitlalpan. 

Izcatqui in innechichival: 

quavacaltique, quapatlachtique. 

In intzon quitlatlapalpoaya, 


fJuipaya, cequi coztÍc, cequi chichiltic catea. 
Quitlatlamantiliaya, 
mitoa, mochampuchtiaya, 
mochonpilichtiaya, 
mopiochtia. 
Tlatziquatique, in oquidlti, 
iuhquin ayovachtli intlan catca. 
Illique y matemequeque, cotzevavaque. 
chalchinhmacuexeque, q uetzalmanaleq ue, 
lOyatlazovaleq ue, cnezallalOv:lleque, cuezalecacevaceque 
Inique y, quititlani yn mitl, in pÍlzavac, in tlavitolli, 
roan quilhuia tzaptopilli, 
tecpatl in iyacac hicac, anozo itztapa1catl, anozo itztilactli. 
Auh in oquitopevato yyaouh, conquechcotona. 
quitlaztiquiza in ¡tlac, 
zan }'Yo in itzontecon quitqui, 
quimotzonvatzaltia, 
intla navi, macuilli cad yaoc, 
izquitetl quitzonvatza in tzontec:omatl. 

[fol. 188 r.l 

Illique y muchi quaIli in intlaqlle, 
in intilma, in inquach, 
mochi maviztic, 
ompa mochiva in quilhuia centzontilmatli, in centzonquachtli, 
in tlatlatlapalquachtli. 
Ompa vitz in covaxavacayo, 
olIlpa vitz in ixnextlacuilolli. 
Vel mocentzonymati . 
Quititlani in cozcatl, in chalchivitl, in xivitl, 
in teuxivitl, incha1chiuhchampuch, in teuxiuhchampuch. 
In civa: cenca vel mocuetia, movipiltia, 
cenca vel motlapachoa. 
In illtzonipilvaz, tlatlatlapalpoaIli, hivitica tlailacatzolli. 
In imillacauhca Cuexteca: 
in oquichtin amo momaxtlatiaya, 
mazonelivi in cenca vnca quachtli. 
Moyacavicoltiaya. 
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hay allí toda clase de algodón y de flores, 

se dice Tierra de nuestro sustento, Tierra de flores. 

He aquí los aderezos (de los cuextecas) : 

eran éstos de frente ancha, y cabeza chata. 

Pintaban su cahello con diversos colores. 


algunos 10 teliían de amarillo, otros de rojo. 

Se lo partían hada los lados, 

se dice que lo dejaban caer sobre las orejas, 

sobre ellas lo dejaban colgar, 

se dejaban cabellos largos en el colodrillo. 

Los varones se aguzaban los dientes, 

sus dientes lucían como semillas de calabaza. 

Llevaban brazaletes y en las pantorrillas tiras de cuero, 

tenían brazaletes de jade e insignias de quetzal en la espalda. 

insignias redondas de palma, de plumas preciosas. abanicos de plnma. 

Estos usaban la flecha delgada y los arcos. 

los llamaban flechas de punta delgada, 

en su extremo estaba un pedernal o ulla punta de ob,idiana 


(o IIlla hoja de obsidiana. 

y cuando han vencido a sus enemigos. les cortan la ('al¡eza. 

arrojan a un lado su cuerpo, 

solamente se llevan sus cabezas, 

las colocan en unos palos, 

si acaso hizo cuatro o cinco prisioneros éit la guerra. 

otras tantas cabezas habrá de atar (en los palos) . 


Los vestidos de éstos eran todos huenos: 

sus capas, sus mantos. 

Todos eran maravillosos. 

allí se hacían las que se llamaban cuatrocÍtllta, capas, cuatrocientas 


(mantas, 
las mantas de dh~ersos colores. 
De allá vienen las mantas con cabeza de serpiente. 
de allá vienen las mantas en las que lucen pintadas divenas fOIma, de 

(rostros. 
En realidad eran expertos en las cuatrocientas (forma~ de arte) . 
Usaban collares, jades, turquesas, 
turquesas genuinas y pendientes de chalchihuites. 
Las mujeres se vestían muy bien con sus faldas y camisas. 
~luy bien se cubrían a sí mismas. 
Su cabello lo entretejían con telas y plumas de colores. 
Estos son los defectos de los huaxtecas: 
los varones no usaban bragueros, 
aun cuando hay allí mantas muy grandes. 
Se perforaban las narices, 
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zoyatiea in qllicoyava in inyacavicol, 

allh in ocoyavac, oncan caquiaya tellcuitlazoyatl, 

anozo aeatl, euezali iitieopa quiquixtia. 

Motlantziquatiliaya, 

motlamiava tlapaltica anozo tlamiavaltica. 


[rol. 193 v.] 
IN OCTLI lTLATLALILIZ. 6 

Allh in izea ie mochiva: 
ie tlachiqui, 
ie oquittaque in metl, in qualli 
iteeh quila, in tlachic. 
In achtopa quinae tlachiquiliztli, 
¡toca Mahllel, ca civatl. 
Allh in quiltac tlacotI, tlandvatl, 
inie mochíva octlí, 
y toca Pateeatl. 
Auh in quíchiuhque, in quílialique oetli 
in iquae tacheauhtia, 
ce y toca Tepuztecatl. ce Quatlapanqlli, 
ce Tlihua, ce l'apaiztae, ce Tzocaca. 
Auh in octli quitlalique, ompa 
in tepetl Chichinauhya, 
auh in ipampa popozonini octli 
quitocayotique PozonaltepetL 

In ompa quitlalique octli 
in ivan ompa quique. 7 

Auh in iquac omoveitlali octli in ye cenca ye miee, 
[fol. 194 r.] 	 monotzque in ixquichtin tlatoque, 


in teiacanque, in vevetque, in ixtlamatilli, 

Ompa iaque in tepetl Chichinauhya, 

ompa mocovatecaque. 

Auh can oc inie ca inneteumavilil 

in ie vecauhtlaca in tlein quitoa in tIein quichiva. 

mochi teunappa iuh quichiuhque, 

niman tetlamamacaque, 


tJ El texto acerca del descubrimiento del pulque está tomado del Códice 
Matritense de la Real Academia de la Historia, oIJ. cit., rol. 193 v. - 194 v. 

7 In omj;a quitlalique octti in i<lan ompa quique, aparecen en el Códice 
Matritense añadidas al margen. 
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("on hojas de palma ensanchaban las perforaciones, 
y cuando ya estaban estas horadadas, introducían en ellas un canuto 

(de oro, 
o una caña de cuyo interior salía una pluma roja. 

Aguzaban sus dientes, 

los teñían de rojo o los pintaban de color oscuro. 


LA INVENCIÓN DEL PULQUE 8 

y he aquí lo que sucedió; 
se hizo la raspadura de maguey 
descubrieron el buen maguey 
del cual procede el agua miel. 
La primera que descubrió el arte dr raspar. 
su nombre: Mayahuel, era mujer. 
Pero el que descubrió el tallo, la raíz, 
con los que se fermenta el pulque, 
su nombre (era) PatécatL 
y los que hicieron, prepararon el pulque, 
cuando comenzó a fermentar, 
el nombre de uno Tepuztécatl, de otro Quatlapanqui, 
de otro Tlilhua, de otro Papaízlac, de otro Tzocaca. 
y preparan el pulque allá, 
en el monte Chichinauhtia, 
y porque el pule¡ ue hizo espuma, 
10 llamaron Pozonaltépetl (monte de la espuma). 

Allí prepararon el pulque 

y allí lo bebieron. 

y cuando estuvo preparado el pulque en abundancia, 

se convocó a todos los señores, 

a los jefes, a los ancianos, a los experimentados. 

Allá fueron al monte Chichillauhtia, 

allá se hizo el convite. 

y allí se mostró la reverencia a los dioses 

en lo que dijeron e hicieron los ancianos, 

todos hicieron (libación) cuatro veces a los dioses, 

luego hicieron ofrendas, 


8 No es éste el ünico relato de car¡\cter mítico acerca de la invención del 
pulque. Bastaría con recordar la narración prehispánica acerca de la célebre 
reina Xóchitl. De cualquier manera puede decirse que el texto que aquí se 
publica cuenta entre los más importantes y antiguos mitos ligados con el 
descubrimiento de la bebida por excelencia de los pueblos indígenas de la 
región central de ~Iéxico. 
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mooctlalique, 

nanaubcaxitl, manaza nanauhtecomatl, 

in quique in cecenme. 

In azo tlein ic quique, 

nanavi in quique mochimL 


Auh mitoa, Cuextecatl, 

in intlatocauh centlamanlin tlaca 

in no ce yntlatol, 

amo zan navi in quic. 

in oconic navi, 

oc quimitlani oe ce. 

le maeuilli yn quic. Ii 

le vel yvintic, 

ve! xocomic. 

.\OCIllO quima )'n quen]¡¡ HUl, 

auh oncan teixpan, 
quitlaz in imaxtli, 
auh in oquiquiz (quilhuia) teuyotl. 
Niman ica necentbliloe. 
ca otlapinauhti, 
in quitlaz )'maxtli, 
yn vel ivintic, 
auh zan pinaviltica )'11 tctlacahi ) 11 Cuextecatl. 
Quinyicac in imacf:valhoan, 

in ixquichtin ll1otcncaquia. 
motquitiaque, ololiuhtiague. 
Yc ompa itztiaquc, in ompa vallaquc yn Panutla, 
in axean (mitoa) Pan tia 
auh zan ic onmotzotzonato in at! in ilhuieaatl, 
oncan moteeaquc. 
Yehoan in mitoa toveyoIl1c, 
q.n. 10 tovampovan. 

Auh in iteeh guiza toeaid in int)atocauh, 

in itoca Cuextecatl, 

motocayotia cuexteea. 

Iniguc y, quil, quitquique 

in ahavillotl, in tlatlapiualli. 

Ipampa miec tlamantli i!líe omauiltiaya. 

:l\fiec tlamantlí ¡nie oteixcuepaya. 

íc teixcuepaya 

in quitlatia xacalli, 


¡) le maeuilli yn quíe, aparece en d Códice JJalrilcllsc al margen. 
10 q. n.: quito::. nequi (quiere decir. significa). 
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y colocaron el pulque ante cada uno, 

cuatro jícaras o cuatro jarros, 

que cada uno bebió. 

Fue algo tal vez lo que así bebieron, 

todos bebieron cuatro, 


Pero, ~e dice, que Cuextécatl. 
jefe de un grupo de gentes 
de una misma lengua, 
no bebió solamente cuatro, 
sino que cuando hubo tomado cuatro, 
pidió todavía otra. 
i\si bebió cinco. 
Con ello bien se embriagó, 
bien se intoxicó. 
Ya no supo cómo andaha, 
y allí, delante de la genLe.. 
se quitó y arrojó S11 braguero, 
y dicen que sus vergüenzas quedaron al descubiert0. 

Por ello en seguida la gente deliber¡'" 

porque hilO algo bochornoso, 

al arrojar su braguero, 

estando muy embriagado. 

Y con vergüenza el Cuextécatl se fue. 

Se llevó a su pueblo 


todos los que entendían su lengua, 

se fueron, se pusieron en modmiento. 

Se dirigieron allá, se fueron a Panutla, 

a donde ahora se dice Pantla 

y así llegaron con titubeos a la orilla del mar, 

allí se esta blecieroll. 

A ellos se les llama tovciome, 

quiere decir, nuestros vecinos. 

Y su nombre viene del de su jefe, 

del de nombre Cuextécatl, 

se les llama cuextecas. 

tstos, según se dice, llevaban consigo 

la diversión, las flautas, 

Porque con muchas cosas hacían regocijo. 

De muchas maneras hacían girar los rostros de la gente, 

así hacían sus embaucamientos 

hadan arder los jacales. 
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in quiehiva at], 

in motetequi. 

miee tlamantli in quiehil'aya. 

Auh amo quicauhque in iupinaviz, 

in ivintiliztli. 

Cenea quimotequitiaya in oetli. 

Auh inie quitlayeyeealhuiaia in inta, 

in inteyaeaneauh in Cuexteea. 

Ca moehipa omaxauhtinenea in oquiehti, 

aic omomaxtlatique 

in ixquiehiea ovalla nelli tlaneItoquiliztli in xpianoyotl.ll 

Auh in ipampa tlavanqui. 

macuiloetli quie, 

in ompa Pozonaltepec, 

zan no mochipa iuhquin oÍvintítincnea in cuextec.:a, 

iuhquin moehipa mixitl, tlapad, oquiquatinen. 12 


Auh in aquin amo mozealia, 

in iuhqui tlauauquinemi, 

izea tlatoIli ipan mitoa: 

'üeeh tlaquixtilli yn Cuextccatl. III 

¿Cuix tiedani in rnaeuiloetli? 

Ca macuiloctli quic. 

Ca amo ma zan navi quix octli, 

ca quitlami in macuiloctli'. 


11 Xpianoyotl por Xristianóyotl. 
12 Los términos míxill y aúpatl que aquí hemos traducido COJllO "yerbas alu­

cinógenas", requieren alguna explicación. El tlápatl se conoce también vulgar­
mente con otros nombres. Entre ellos están los de to[oache, tapate, yerba he· 
dionda, yerba del diablo, etcétera. Su nombre científico es bien conocido entre 
los especialistas: Datura Slramonium. 

Hasta donde alcanzamos a saber, no se conoce la clasificación hotánica del 
míxitl. Transcribimos aquÍ la descripción qlle de él ofrece Sahagún en su His· 
toria: 

MIXTLl. "Hay otra que se dice Míxitl. es pequeña y esparrada, verde y tiene 
semilla; es buena con tra la gota poniéndola molida donde está el dolor; no se 
come ni se bebe, pues provoca a vómito, aprieta la garganta}" la lengua, y si 
se come o bebe no da mal sabor ni gusto; pero luego quita todas las fuerzas 
del cuerpo, pues si tenía abiertos los ojos el que la tomó, no los puede más ce­
rrar, y si los tenía cerrados no los puede más abrir, si está enhiesto no se puede 
m{lS doblar ni bajar y pierde el hahla; el vino es contra esta hierba porque es 
estimulante, asl como la hierba es lapsante." (Sahagún, Fray llernardino, His­
toria general de las cosas de Nuc,la Esp(l.ña, México, Editorial Porrúa. vol. 1I, 

1946. cap. VlI, p. 408.) 
13 ltech tlaquixtilli yn Cuextccatl. en el Cádice Matritense al margen. 

http:Esp(l.�a
http:xpianoyotl.ll
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hacían brotar agua, 
se partían a sí mismos en pedazos. 
muchas cosas hacían. 
Pero no abandonaron su desvergüenza, 
:>u embriaguez. 
Mucho se entregaban al pulque. 
y así seguían el ejemplo de su padre, 
de su jefe, el Cuextécatl. 

Porque los varones siempre andaban desnudos, 

nunca usaban bragueros 

hasta que llegó la fe, el cristianismo. 

y porque él (su jefe) se embriagó, 

bebió cinco pulques, 

allá en el Monte de la espuma, 

también siempre andan como bebidos los cuextecas, 

como si siempre anduvieran comiendo yerbas alucinógenas. 


y a aquel que no se comporta. 
que vive como embriagado, 
estas palabras se le dicen: 
'es la imagen del Cuextécatl. 
¿Acaso has bebido cinco pulques? 
Bebió cinco pulques. 
Porque no sólo tomó cuatro, 
se ;¡cabó cinco pulques'. 
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NOTAS PRELIMINARES SOBRE EL POSIBLE 

IMPERIO TEOTIHUACA~O 


Por IGNACIO BERNAL 

En el caso concreto de Teotihuacan, donde no tenemo<; dato;; 
históricos, necesitamos recurrir exclusivamente a la arqueología 
para tratar de investigar hasta qué punto podemos hablar de 
un imperio teotihuacano. 1 

No podemos pensar en un imperio cuya cabeza no sea una 
ciudad propiamente dicha. Tanto imperio como ciudad son tér­
minos que se refieren a un nivel superior al del mundo tribal. 
Entonces nuestro primer punto será proponer que Teotihuacan 
fue una ciudad y no un centro ceremonial. Este punto parece 
de fácil demostración si se tiene en cuenta en primer lugar el 
enorme tamaño construido y urbanizado (unos 32 Km.:!) y en 
segundo 1ugar las grandes diferencias que existen dentro de esa 
área. En efecto, independientemente de los monumentos de Ín­
dole religiosa, existen habitaciones que podemos llamar pala­
cios, otras de tamaño mediano y finalmente chozas de artesanos 
o de agricultores. Todo ello parece demostrar una estratifica­
ción muy clara, base necesaria para que exista una ciudad. Se 
trata además de un sitio particularmente rico no sólo en grandes 
monumentos públicos sino en la producción de toda clase de 
objetos menores. Tiene un gran estilo artístico. Podríamos con­
siderar a Teotihuacan como el sitio más rico de Mesoamérica. 
Por tanto parece bien establecido que se trata de una dI/dad 
con un patrón urbano plenamente caracterizado. 

Una ciudad de esta importancia, que tiene además división 
de trabajo, estratificación social y comercio con muchas áreas. 

1 Durantc \'ario~ meses y en ocasión del XXXVI Congreso de Al1lcricani~tas. 
un grupo de antropólogos ~c estuvo reuniendo en la oficina del Dr. Alfonso Caso 
para preparar un ~imposio sobre el tema "Los Imperios Americanos". Se piensa 
en el futuro publicar los trabajos realizados pero, por otras atenciones inevita· 
bIes, el que esto escribe sólo ha formado unas llotas que con el tiempo espera 
constituir{m un trabajo más completo. El DI. León·Portilla muy aalablemente 
ha pensado que será útil publicar estas notas, por informes que aun estén. Para 
dar gusto a tan distinguido amigo he accedido a ello pero pido se consideren ~ólo 
como apUl.les dc trabajo todavía muy preliminares. 
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no puede concebirse sino a base de un grupo organizado que 
rija sus destinos. Ya que se trata de una ciudad y no de una so­
ciedad aldeana, tendremos que convenir en que en Teotihua­
can sí hubo un gobierno estatal; en otras palabras, que Teo­
tihuacan es la cabeza de un Estado. 

Pero el que Teotihuacan sea la cabeza de un Estado no impli­
ca necesariamente que sea la cabeza de un imperio. 

No es éste el momento de disentir las características de un 
imperio y las diferentes formas en que éstos han existido, pero 
sí debemos de indicar que imperio necesariamente significa que 
el poder se ejerce sobre varias regiones, antiguamente soberanas, 
aparte de la metropolitana. Estas regiones deben presentar una 
diversidad étnica y lingüística. ¿Es éste el caso de las regiones 
que posiblemente dominaba Teotihuacan? 

Veamos primero cuál puede haber sido la zona met.ropolitana 
de Teotihllacan y cuáles las fases de su desarrollo. Es probable 
que cuando se construyen las primeras pirámides, particular­
mente la del Sol y de la Luna, es decir hacia el fin de Teotihua­
can J, ya la creciente ciudad controlaba todo el valle de Teo­
tihuacan. 

Teotihuacan en la época III no pudo haber tenido menos de 
unos 120,000 habitantes ya que era más del doble del tamaño 
que el Tenochtitlan de Moctezuma. No contamos en este núme­
ro otros pobladores que en más de 100 sitios pequeños vivían en 
el valle de Teotihuacan y pertenecían a la misma cultura. Para 
sustentar a esta enorme población era necesario controlar no 
sólo el valle Teotihuacano sino también el valle de México y 
muy probablemente regiones más extensas. La extraordinaria 
abundancia de restos teotihuacanos en el valle de Puebla sugie­
re la importancia allí de la cultura teotihnacana y la posibilidad 
de que la zona m<::tropolitana de Teotihuacan se haya extendido 
sobre los dos valles de México y Puebla. Es interesante pensar 
que el patrón cultural tan característico de épocas posteriores 
con las dos capitales situadas respectivamente en cada uno de 
los valles pueda haber existido desde antes con la fórmula Teo­
tihuacan-Cholula. Pienso que formaba parte también de la zona 
metropolitana la región hidalguense, alrededor de Tulancingo. 
ya que parece que allí encontramos la misma situación culturaL 

Por lo que se refiere a otras áreas, distintas étnica y lingüís­
ticamente hacia donde tuvo lugar la expansión comercial 
de Teotihuacan, son particularmente importantes el valle de 
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Oaxaca y la Mixteca, Veracruz, El Petén y los Altos de Gua· 
temala, el Occidente y el centro norte de México, áreas todas 
donde hay indicios de la presencia teotihuacana. Pero esta 
influencia es de diferente grado y de diferente índole en los 
distintos si tios mencionados. 

Veracruz y Oaxaca parecen las más íntimamente conectadas 
y pienso que fueron las dos primeras áreas hacia las cuales se 
expandió Teotihuacan, probablemente durante la época H. 

El problema de las relaciones con Veracruz es sumamente 
complejo y se discutirá en otra ocasión. En cambio, en Oaxaca 
la situación parece un poco más clara aunque de ninguna 
manera está establecida y sólo presento lo que sigue (como 
todo lo demás) en calidad de hipótesis de trabajo. 

Pienso que del valle de Puebla, por Tehuacán, tiene lugar 
la infiltración hacia el valle de Oaxaca y del mismo valle de 
Puebla, pero en este caso por Atlixco, hacia la Mixteca. Aquí 
hay pocos encuentros teotihuacanos; pero en cambio en el 
valle de Oaxaca son muy claros. En la época de Transición 
Monte Albán II-lIIA la característica es la aparición muy súbi­
ta de objetos traídos de Teotihuacan y de objetos de producción 
local que imitan el estilo teotihuacano. No me extrañaría que 
durante este periodo, que debió de ser breve, haya habido una 
conquista teotihuacana en el valle de Oaxaca, aun cuando ésta 
se haya reducido a grupos pequeños de soldados o de sacerdotes 
jefes y no haya cambiado para nada a la población en general. 
El fin de esta época de transición puede señalar la desapari­
ción, tal vez paulatina, de los teotihuacanos del valle de Oaxa­
ca. La época lIlA señala la formación definitiva de los zapote­
cos; pero éstos conservan todavía una serie de rasgos que imitan 
localmente a Teotihuacan y que poco a poco se van volviendo 
locales. 

Las relaciones con el Petén y los Altos de Guatemala han sido, 
en el caso de Kaminaljuyú, estudiadas muy cuidadosamente por 
Kidder, 2 el cual sugiere incursiones militares más que una difu­
sión de rasgos culturales. Descubrimientos más recientes en Ti· 
kal y varios otros sitios han confirmado la presencia de ellos de 
rasgos teotihuacanos. 

Lo dicho anteriormente sugiere pues la presencia tal vez mili­
tar de teotihuacanos en la región de Veracruz, Oaxaca y Maya. 

2 Kidder, Jennings y Shook. Excavatiolls at KaminaljllYú, Gualemala. Carncgie 
Institutioll of Washington, Pub. 561, 1946, p. 255. 
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Mucho menos conocido es el Occidente de Méxicu. Sin em­
bargo sitios corno el Ixtepete, cerca de Guadalajara, parecen 
tener una época claramente teotihuacana y con rasgos tan mar­
cados que no podrían ser el resultado de difusión, sino más bien 
de la presencia de Teotihuacan. En el caso del Centro Norte de 
México empiezan a aparecer abundancia de datos que sugieren 
10 mismo y que esperarnos discutir en otra parte. Sin embargo, 
aquí no encontrarnos sitios característicos sino más bien una in­
fluencia general. 

En resumen, la arqueología indica una área metropolitana 
alrededor de Teotihuacan en que sólo encontramos (en esa 
época) cultura teotihuacana, áreas en las que la presencia tco­
tihuacana es bastante clara y otras en que sólo aparece en rasgos 
aislados. 

Puede aducirse que todos estos objetos o monumentos teoti­
huacanos en diferentes sitios son más bien el resultado de con­
tactos comerciales o aun de influencias religiosas, emanados de 
la gran Metrópoli, y que no necesariamente significan el domi­
nio m{ls o menos permanente de los teotihuacanos. Sin embargo 
hay que considerar las características tan particulares del comer­
cio internacional en Mesoamérica. Por lo que sabemos de datos 
posterioTes, los comerciantes realmente no comercian sino con 
áreas que están controladas o que van a ser controladas por la 
ciudad que los envió. No parecen haberse aventurado muy lejos 
de la frontera o haberse salido de los caminos trazados por sus 
propios ejércitos. De ser esto cierto en tiempos de Teotihuacan, 
ello aumentaría la probabilidad de que esta Metrópoli hubiera 
controlado, aunque fuese en forma muy superficial, las áreas 
a que nos hemos referido. Es probable que Teotihuacan sólo 
estableciera colonias en esas regiones donde la población local, 
siempre más Ilumerosa, absorbió a la corta o a la larga los ele­
mentos de la cultura teotihuacana. 

De ser aún parcialmente cierto este análisis, demostraría que 
Teotihuacan era la cabeza de un imperio que se hubiera exten­
dido por regiones, muy similares por cierto, a las que más tarde 
habían de absorber toltecas y aztecas. 

Ahora bien, la tesis que piensa en la posibilidad de un impe­
rio teotihuacano está, cuando menos en parte, en contradicción 
con el punto de vista, hoy muy difundido, de que Teotihuacan 
-yen general toda la época clásica- representa las teocracias 
pacíficas en contraste al militarismo de épocas posteriores. En 
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efeclo, en Teotihuacan hay pocas indicaciones que permiten 
afirmar que se trata de un estado con tendencias militares. No 
tenemos esculturas o pinturas representando guerreros, no hay 
escenas de batallas ni hay fortificaciones; se han encontrado 
muchas puntas de proyectil, pero no es seguro que se usaran 
para la guerra. 

En cambio, tenemos una abundancia manifiesta de templos 
y de representaciones de sacerdotes o escenas religiosas, dioses y 
objetos de culto. 

Sin embargo, hay algunos elementos que nos permiten pensar 
que la posición anterior no es enteramente exacta y que en el 
caso de Teotihuacan también hay un militarismo, aunque esté 
en cierto modo oculto, ya que los mismos militares eran sacer­
dotes, y esta función, cuando menos desde el punto de vista de 
la representación artística, era la que predominaba. 

En Teotihuacan desde la época JI hay figuras claras de Xipe, 
de corazones. humanos, de cuchillos de sacrificio y de la sangre 
como elemento precioso, evidencias de canibalismo, huesos hu­
manos hechos trofeos y cabezas-trofeos. Hay también represen­
taciones de caballeros águilas y tigres que, como sabemos por 
datos aztecas, estaban íntimamente unidos a la necesidad de 
hacer prisioneros para sostener la vida del Sol. Es posible que 
en Teotihuacan fuera lo mismo. Los sacrificios humanos en 
M esoamérica se hacen generalmente con prisioneros de guerra, 
ya que éstos son los más valiosos y no es posible tener prisio­
neros de guerra si no ha habido expediciones militares, aun 
cuando sólo fueran del tipo de la guerra florida. Si ya existía 
el culto al Sol en la forma azteca y la necesidad de sostenerlo 
en vida mediante el derramamiento de sangre humana, como 
parecen indicarlo los hallazgos mencionados, todo ello está liga­
do muy íntimamente a guerras y a conquistas. 

Por otro lado, Teotihuacan, más que ningún otro estado 
mesoamericano, tiene una permanencia, una seguridad y una 
fuerza que indican una siwación perfectamente controlada en 
la que no es necesario hacer gala de un militarismo ruidoso. 
Basta que exista la fuerza para lograr la defensa y la seguridad 
sin que aparezca necesariamente representada sino que son 
más bien los jefes civiles, los sacerdotes, vestidos como los 
dioses, los que aparentemente rigen los destinos de la ciudad. 
Más tarde, cuando la situación se vuelve incierta y el imperio 
es inestable como en Tula o en Tenochtitlan, el guerrero es 
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indispensable en primera línea, y en vez de estar a la sombra 
de la capa del sacerdote, se exterioriza y muestra los dientes. 

Se han indicado además ciertas consideraciones de orden 
general que tienden a reforzar la idea de que Teotihuacan 
también tuvo su aspecto militar. 

Hasta donde podemos juzgarlo por dos casos bastante bien 
conocidos, como son el de Egipto y Tibel, la teocracia repre­
senta el repliegue, el abandono de toda idea de expansión y, 
en cierto modo, es la fosilización de situaciones anteriores. El 
Dalai Lama y el Faraón (en las épocas de repliegue egipcio) 
representan al dios o son el dios mismo encarnado. Son inmen­
samente venerados pero no tienen fuerza expansiva y su país 
ni conquista a otros territorios ni tiene un desarrollo comer­
cial al exterior. 

Estos ejemplos, y otros que pudieran aducirse, indican que 
no conocemos una situación en la que una teocracia inerme 
pueda dominar a otros pueblos. Y sin embargo es obvio que 
'reotihuacan de alguna manera impuso no sólo su estilo sino 
su cultura misma a casi toda Mesoamérica. No podemos pensar 
que el estado teotihuacano fuera un fósil o que esa cultura 
tan expansiva y poderosa se conformara con sobrevivir sin más 
ambiciones. 

Por otro lado, si Teotihuacan se hubiera mantenido cuando 
menos 800 años como ciudad predominante sin ningún pode­
río militar, esta Pax Augusta sería un caso de tal manera único 
en la historia, que es difícil creer que haya sucedido. 

No conocemos en toda la historia universal un sólo imperio 
que se haya podido formar sin recurrir, aunque sea indirecta­
mente, a las armas, y en realidad en casi todos los casos se 
basa principalmente en ellas, aun cuando es evidente que por 
encima existe una ideología que las dirige. 

en imperio es incompatible con la amencia de fuerza mili­
tar, y todo el ambiente teotihuacano es eminentemente uno de 
orden y de riguroso alineamiento no súlo en lo físico sino apa­
rentemente en lo social. El militarismo en general no es una 
causa sino un efecto necesario que en diferentes grados existe 
en todas partes. Lo que cambia es su importancia y sobre todo 
su prestigio. 

Todo parece indicar que en Teotihuacan fue escaso el pres­
tigio del militar y de sus actividades. Es muy posible que ideas 
religiosas hayan dado a la guerra su "causa justa" y que el 
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prestigio de las victorias fuera propiedad del sacerdote, ya que 
las ganaba el dios. En contra de lo dicho está el hecho pal­
pable de que los militares no se dejan opacar por mucho 
tiempo y que el sacerdote, que se convierte en jefe de guerra, 
olvida fácilmente su misión divina. Es el caso de Julio 1I, 
que quiere ser representado por Miguel Angel con la espada 
en la mano en vez de las llaves de San Pedro. 

En Tula (Quetzalcóatl guerrero de joven) y, más clara­
mente aún, en Tenochtitlan, hay una continua confusión e 
identificación entre jefe, sacerdote y guerrero. Moctezuma es 
el jefe político, tuvo una juventud militar y sobre todo es la 
representación misma de Huitzilopochtli. Así en la piedra de 
Tízoc el emperador que conquista pueblos está vestido como 
el dios. Claro que aquí aparece representado en una actitud 
claramente de conquistador y lleva las armas en las manos; 
pero el simbolismo puede ser el mismo que el del sacerdote 
teotihuacano. 

Esta situación de aparente falta de prestigio de la clase mi­
litar no es exclusiva de Teotihuacan. Tenemos lo mismo en 
Monte Albán yen la fase Tzakol del área maya, donde tampoco 
aparecen en el arte. ¿Quiere decir que ninguno guerreaba o 
más bien que el guerrero está representado con las vestiduras 
del sacerdote? 

Ignoramos cuál fuera el tipo de gobierno teotihuacano. Puede 
haber sido personal o de grupo. Si se trataba de un reyes 
posible que alianzas dinásticas hayan favorecido a la expan­
sión; es también posible la unión contractual con otros esta­
dos, unión que se disolvió con el tiempo. No debemos olvidar 
que las alianzas son bastante características en Mesoamérica. 
Pero de cualquier manera es probable, por comparación con 
otros casos similares, que haya habido necesidad de una fuerza, 
aun cuando no se usara con frecuencia. 

Hay también la posibilidad de q ele la expansión se basara en 
una religión preponderante o más prestigiosa que las demás, 
y que por ello no necesitara recurrir a la fuerza. El cristia­
nismo y el budismo, por ejemplo, se han extendido inmensa­
mente sin que las armas hayan jugado un papel importante 
en esa difusión. Claro que estas religiones difundidas no cons­
tituyen un imperio; pero sus restos arqueológicos pueden con­
fundir al investigador. Es imposible precisar hasta qué punto 
Teotihuacan exportó sus dioses, su sacerdocio o sus ceremonias, 
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sin q ne esto significara dominación política. En todos lados en­
contramos dioses y objetos ceremoniales muy parecidos a los teo­
tihuacanos. Pero más bien indican que la raíz de todas las 
religiones mesoamericanas es la misma, y no que Teotihuacan 
haya impuesto sus dioses sobre los dioses de las otras naciones. 
Es sin embargo curioso, por ejemplo, que con la influencia o 
la conquista teotihuacana al fin de Monte Albán n, aparezca 
en esa cultura una proliferación de dioses antes no conocidos 
y que en gran parte corresponden a los dioses teotihuacanos. Lo 
mismo parece suceder en Guerrero y posiblemente en Veracruz. 

En resumen, aunque los datos arqueológicos no son claros, 
hay una serie de consideraciones demográficas, económicas, 
religiosas y aun militares que nos permiten suponer que Teo­
tihuacan fue efectivamente un imperio. 

Esto no quiere decir que haya necesariamente absorbido 
políticamente a toda l\fesoamérica ni que su expansión haya 
sido del mismo tipo y de la misma duración en las diferentes 
áreas en donde hemos encontrado indicios de la cultura teo· 
tihuacana. 
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Tlacatle, totecoe: tlamacazque, xoxollhque. 

tlallocatecutle, yiauhyoe, copalloe: 

acanelle axcan ca oll1otoptenque, ca olllopetlacaltenque 

in teteu, in tlamacazque, in oBoque, in yauhyoque, copalloque, 


in totecuihuan: 
a ca ocommotlatilique in chalchiutl, in maquiztli, in teuxiuitl: 
a ca oconmouiquilitiaque in unueltihuatzin, in chicomecoatl, 

in tonacayotl: 
auh in tlatlauhqui cihuatl in chiltzintli. 

Auh iznelle axcan ca ye tlaihiyouitoc in tonacayotL 
ca ye mauilantoc 
in teteu inueltiuh: in tonacayotl 
ca ye teuhpachiuhtoc, ca ye tocatzaualquÍmiliuhtoc, 
ca ye tlaihiyouia, ca ye tlaciaui. 

Auh iz in maceualli, incuitlapilli, in atlapalli, ca ye ixpoliui, 
ca tlaixquatolpopozaua, tlatenzaquaua, 
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o Lord, Our Lord, O l'rovider, O Lord oI Verdure, 
Lord of Tlalocan, 1 Lord of lhe Sweel-Scenled Marigold,2 Lord 

of Coral!!l 
'lhe gnds, Our Lords, lhe Pro,iders, 
lIle Lords of RlIbber,4 the Lords of the Sweet-Scenled Marigold, 

the Lords of Copal, 
have ;,ealeu thermelves in a wller, lbey have locked tbemselves in a box. 
They have hielden the jade and turquoise and precious jewels of life, 5 

they have carried off their sister, Chicomecoa tI, 6 the fruits of the earth, 
and the Crimson Goddess, lhe chile. 

Oh, the fruilS of the earth lie panting: 

Ihe sister ol lhe gods, the sllstenances oI lit", 

¡eeh!y llrags herself along, 

,he 1, covered wirh dnst. sbe is toyered wilh lObwebs, 

,he is lItterlv worn and weary. 


And hehold, lhe people, [be wbjects, 7 ¡tre perishingl 

Their eydids are puffy, their IlIoulhs dry as slraw, 


1 Tla]ocall, or Region oi Tlaloc, gou of rain «(rom tlalli, eanh; 0170C, to be 
Iying or stJ'cchted out OH) was a place of in[¡nitc abundance aud perpetual 
\cnlurc 10 which wcm those \Vho hall dicu by drowning or were struck by light­
"ing. nI' ¡hose affecled by snch diseas('s as leprosy, \<encrcal disease, various 
,kil! ailmclILS, gout and lIropsy. They were lhe only dead who were buried; 
aH o[hers werc cremated. (Sahagún: fUI/orín de [liS Cosas de Nueva Esl!aña, 
Pornía. 1956, Vol. 1, p. 297; hercinafter refcTrcd (o as Hist. Gen.) 

~ }a/Lhlli: Tagetes I/Leida or florida (Helcn O'Gonnan: Mexican Flowering 
<,'rf'f"\ and Shrubs, Amlllcx, 1961, p. 186. Pulvcrizeu it was used as incense 
c,c1usin:ly in lhe propiliatioll of Tlaloc and as an anesthetic sprinkled on Ihe 
laces of yictÍms lo be sacrifíced by lJUrnint~. It. was employed medicinally for 
a varíety of ailmcnts. (Ilist. Gen. Vol. 1, pp. 121, 167; Vol. m, p. 326.) 

3 An aroma tic resin produced by lrecs of lhe burseraceae famil)', it was as 
incensc on religious as well as non-rcliginus occasions. (Hist. Gen., Vol. 1, 

p. 242; Santamaría: Diccionario de Mexicanismos, p. 293.) 
4 111 religíolls. riles. rllbber was liquifíed aud spatlered 011 papcrs. figures of 

gods werc molded from jI, and lhe balls for lhe sacred Gamc of Ball were 
made OL solid lllbber. lt was also hig111y regarded as a curalÍve for a wide 
variet) oE ailmcrw¡. (Hist. Gen., Vol. L pp. 48, 167-170; Vol. IlI, pp. 150, 286.) 

5 Afaqui:tli: literally, armkl; Ciguratively jewels and precious adornments. 
6 Chicomecoatl, 7-Serpent, was lhe goddess of all the fruits of thc earlh. Sister 

(O [he Tlaloque (pI. of Tlaloc) the mulliple gods of rain, she was 10tal1y 
dependent upon them for her fertililY, symbolizing no! only Ihe earth's depend­
ence lIpOll rain oul also Ihe principIe of tluality at Ihe core of all Nahuatl 
eollcepts. 7-Serpent was also a date in thc 260·day astTOlogical calendar that 
fel! in Ihe 13-day period ruled by lhe sign Ce Quiauitl, ¡-Rain, the day 011 

whkh the goddess was celebrated. II was an auspicious sign. (Ilisl. Gen. Vol. l. 

pp. 47, .~I, l50 ff., 337.) 
¡ Cuitlapilli, atlnpalli: literall\' tai! and wing: figuratively, the COUllllOIl pcople. 
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tlaomizaui, tlacoloiui, tlaehichiquilui: 

za tlatenpitzaua, tlaqueehticeua, in euitlapilli, In atlapaJli: 


ixqualolzazamactzin monemltla 

in pillzintli, in eonetzintli, 

in moquequetza, inmoniJana: 

in tlalli, in tapalead cololoa, in tlalli ixco ca: 

auh in quauic onoe, in uapaltentoe: 


ca ye muchi tlacatl commati in toneuiztli, in chichinaquiztli, 

ca ye muchi tIacatI conitta in tecoco, 

Auh lazan nimal1 aocae ol1eauhtiea, 


ca ye ixquich tlaihiyouia in yoyolitzin, 

in zaquall, in quechol: ca za tlamauilani, 

:la netzitzineualo, za metzonicquetzalo, 

oeonomotoptemilito, oeonmopetlaealtemilito 

in imitzmolinea in incelica: 

in ayauh tonan, in tzitziquilitl, in itzmüluilitl, in tcpicquilitl, 

in iXf)uieh in eelie, itzmolinqui, 

in itzmolini, in celiani, 

in xotlalJi, in cueponini, 


in xiuhtzintli in llloteehcopatzinco UÍtl, 


in monacayotzin, in motzmolinca, in mocelica, 

in chalchiuhtli, in maquiztli, in teuxiuitL 

tlazotli: in za ye iyo tlazotli 


in inenca, in ¡manca, in ¡yoJea, in cemanauatl 

illic yoltimani, in maehe yoli, 

in tIa toa. in paqui, in uetzea, 

in tOllacayotl, in xiuhtzintli: ca oya, 

ca omotlali. 

t lacacamachali ui. 
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theír bOlles are dessicated, ancI they are twisted amI gaunt, 
t!leir lips are thin, their necks pale and scrawy. 

And the children, lhe little ones ­
those who bareIy walk, those who crawI, 
those still on the ground making little piles oí earth amI broken 

bits oC potter). 
amI the ínfants Iashed to theír boards and sIats 8 

all of them are hoIlow-eyed. 

Everyone knows anguish and affliclion, 

everyone is gazing upon torment; 

no one has been overlooked. 


AH living thillgS are suCferíng. 

The troupial amI the roseate spoonbill 9 drag thernseIves along, 

they toppIe over and lie pros trate on their backs, 

weakly opening aIld closing their beaks. 

And the animals: the dogs 1(1 of the Lord of the AH and the 


Everywhere are reelillg: 
the)' take refuge among us, vainly they Iíck the earth. 
(Han and beast alike are crazed for want oC water, 
they die (or want o( water, 
they are perishing, they are wasting away, the\ are vanishing! 

The breast of our mother and father, Lorel of the Earth, is elry; 

no longer can she nourish, no longer can she leed, 

llO longer shaIl she suck1e what sprouts, what comes [orth, 

what is lbe very life, 01 the peopIe, their food anel their sustenance, 


Oh, the smtenances 01 lifc are no more, they have vanishecI; 

the gods. the Providers. have carried them off, 

they have hidden them away in Tlalocan; 

they llave sealed in a coffer, they have Iocked in a box, 

their verclure ancl freshness 


ti Infants were tightly b01111<1 amI lashed 10 boards or lo frames made oC 

slats amI stood agaimt a wal! or were hung from a Tafter. This served the 
double pnrpose of keeping I.hem out of mischief and making, so it was believed, 
1heÍr hacks strong. 

9 Zaquall: G)'mnostinol's m071lf:zulllu; quec/¡olli: Ajaja ajaja. They were 
prized fOl" their plumage. (E. R. Blake; lJirds of Mexico. University of Chieago 
Press, 1953, pp. 506, 40, respeetíve1y.) 

10 XocJu:ocoyotl is given by Sahagún as OIle of the llames for dogo (Hist. Gen. 
Vol. 1II. p. 232.) It might, however. be a speeies of dogo Dogs were widely kept 
as pets, used for food on certain oeeasiolls, and spedal, tawuy eo1ored dogs were 
bred to be cremated with their masters at the time of dealh in order lo carry 
them aeross a wide body of water, lhe 1ast jap of their arcluous, four-year 
journey to Mict1an, the Region of Ihe Dead. 
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:\lIh in yolqui in ixoeheohcoyohllan tloque nauaque, za t1ayayauh. 

za nctotopancualo. za ncn in tlaixpapalolo tlalli: 

aul! ye tIa acucclIcllociui, 

atiea in yc micoa, 

iu ve polina. in yc tlaixpoliui: 111 ye políui 

in maccuallL ault in yolquL 


\uh iz ycllUatl in tonan, in tota in tlaltceutli ea ye eIllaqui: 

<toemo ud qlliuapaua, aocmo ud quitlaqualtia, 

aoemotle in quichiehitiz in ixoani, ixhoa.toc: 

luie onoe in lllenca in i;ulca in maceualli. 


Auh ye ycllllatl in yolca¡otl, ;loctle oya. opoliuh: 

oqllitqlliqllc, oquicalaquiqlle 

in teteu in tlamacazql1e in orupa tia lloran : 


,\uh in axcall tiaca tIc totccoe: tlaloeal.eeutle. tlamaeazque. 

qucn quinequi in mO~'ollotzill: 


ruix otic11lomaeauili, 

ellix ye iuhquÍ, cuíx ye íXqllich euix za a()emo, 

clIix za yaz, cuix za polilliz in cuiliapilli, in atlapallí. In ruaceualli: 

cuix cauhtimaniz, cuix youatimaniz in atI, in tepet!. 

cllix ye ixquich, cuix ye iuhqui, 

cuix oitoloe in topan in mictlan, 

cuix otitoloque. otopan tIatoloc. 


Vece ca ixquitzin, motolinia 

in moqlle(llletza, in mouilana, in tlalli ixeo ca. 

ín quallie onoe, in uapaItentoc, 

in aya quimomachitia, 

tIc oc uel comoqualti, 

tic enel eonmotzacuilitiuh: 

aul! ca ayamo yehuatl qllimomachitia, 


iuda otitladlclaxitiquc in topan in míctlan, 

intla otlecoc. intla oacitimoquetzato 

in topan, in ilhuicac, in tiyaca, in topa];¡nca: 

ace ixquich. ace iuhqui, 

aee Ímman in tlayonaz, 

in tlalyouaz, in poliuaz, 

qUen tiquitoani, qllen nen: anh ae tictolniani, 

caneI omito. 


Manoee euel moeuiltollo, l!lotlamachtí 111 maccualli: 

ma centlamie quimati, 
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rhe cuphea and fleabane, the pur~clane alld fig-marigold - H 


all that grows and puts forth, 

all lhat bears and yields, 

<lB that sprouts and bursts into bloom. 

all vegetatíon that issues from you 

;md is your flesh, your germinatíon and renéwal. 


lt jo the jade, lhe armlet, lhe turquoi~e ­
the most precious, the only precious lhing there ¡s; 

ít is the sustenance, the sllbstance, the life of the world. 

whereby those who are alíve, live 

and t:ilk and rejoice and laugh. 


Oh, the fruits of the earth, the green and growing thin!.;' hale gO!!". 

lhey llave hidden themselves away! 


o Lord, Our Lord, Lord oí Tlalocan, O Pro\'ider! 

lVhat does your heart wiII? 

By chance, have you let this íaH from your haad? 

Is it lO be thus? Is this all? Is this the end? 

.i.re the pcople, dIe mllltitude, lo die out, to vanish hum the carril? 

b the city to be left empty and desola te? 

Is this aU? Is it to be thus? 

\Vas it so ordained Above and in the Regíon oí the Dcad? 

''Va~ it so decreed for us? Was it so determíned? 


But all the little ones suffer 

those who barely walk, those who crawl, those Oll [he ground stiil, 

and the infants lashed to t!leír board, ancl slat5. 

who are sensible of nothing -

Aive them, al least something lo eal. 

at least provide them wiLh something, 

1(Jr as yet they do llOt reason. 


lf we have vcxed tlIe Above aud lhe Regian of the Dead, 

ir our foul1le,s and corruption rose up, 

ir ít wafted up to the Above, to the heavens, 

1.he1l, perhaps, this is al!; perhaps, this is the end. 

Perhaps, at this very moment darkness shall come 

and al! shall perísh, all shall disappear from the earth. 

'Vhat can we say? 'What is the use? To whom can we appea!? 

1l has been ordaiIled. 


~\t least let the common people have (ullne,,. amI abundance; 

Jet them not kIlOW total dissolution. 


11 A)'auh tonan: Cuj)hea jorulleusis HB1\.; tzit"iqui!iil: 1';rigeloll i'llsillus J\'utt.; 

ltzmiqllilitl: Portulaca rubra (?); tePicquilill: 11.fesembryan-Ihemum blandum L 
Al! are edible plants_ (fJist. Gen., VoL IV, pp. 324, 366; R. Simeon: Dictionnaire 
de la Langue Nahllatl, Paris, 1885, p. 186; Anderson &: Dibble: Florentille Co­
df"x, University of Ctah Press, Hook XI. p. 137.) 



'18 ESTUDIOS DE CULTURA N-ÁHUATL 

ca ye totoneua in iyollo, in inacayo, 
ca ceyouaJ, ca cemilhuitl in tlepan moteea, ca tleeuilolo 

in iyollolzin: 
ca tcmamauhti in coatl in itie onoe 
in uallaztlaetoe, in ualneneciuhtoe, in ualtzatzitoc: 
ca temamauhti inie tIa tIa, inic tzatzi, inie hieoyoca. 

l\lanoce ca ye euc! nelti muchiua 

in quimilttiuitze ueuetquc, ilamatql1c ID quipixtiuitzc: 

in ualpaehiuiz topan mani, 

in ualtemozque tzitzitzimi 

in quipoloquiui tlalli, in quiquaquiui maceuallí, 

inie cemayan tlayouaz tlaltíepac: in acan )'ez tlalticpac: 

in quimattiuitzc, in quipixtiuÍlze, 

in cultin, in citi in inpíal yctiuitze. 

in muchiuatiuh, in nc!titiuh, 


in ye tlaltlOnpan, in ye tlaltzoneo 

in otladuh in tlalli, 

in ye ixquich, in ye iuhqui. 

in otlan in ixinaeh tIalli, 

in oueuetic, in oilamatic, 

in ayoctIe inecoea, in ayoemo teatlitiz, tetlamaca:t: 


ManolO euel ychuatl totccoe, 

ma neeuiltonolo, ma nctIamaehtilo. 


Auh iznelle axean: manoee eocoliztli quieui in maceualli, 

ma ychuatl tequitini, tlacutini, in mietlan teeutli, 

azoe aehi quimotquitiz. quipaleuiz in ehicomeeoatl, cintclltJ: 

azoe mietlampa aehi atolat!, tlapanqui icamae aetiaz, 

iitac yctiaz. 
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Their hearts and bodies are in torment, 

day and night their hearts burn, their hearts are on rire! 

A monstrous serpent is within them 

slavering and panting and shrieking; 

it is. terrifying how it burns, how it shrieks, how it howls! 


Perhaps now i5 coming true, now i5 coming to pass, 

what the men and women of old knew, what they handed down: 

that the heavens over us &hall sunder, 

that the demons of the air shall descend 

and come to destroy the earth and devour the people, 

tIlat darkness shall prevail, that nothing be left on carth. 

Our grandmothers nnd grandfathers knew it, 

they handed it down, it was their tradition 

that it would come to pass, that it would come to be. 12 


And now to the ends of tlle earth, to the outermost bounds of the earth, 

the land i5 devastnted. 

It i5 all over now, it is tlle end; 

lhe earth's seeds have withered, 

like old men and women they have shri'reled, 

and nothing has food, no one shall give food and drink to another. 


O, Our Lord, let it nol go OI! like this, 

let there be fullness aud abundance for all! 


Or, let pestilence seize the people in Íls gríp, 

let the Lord of tlle Regíon of the Dead do his work, take up his duties. 

Then, perllaps, Cllicomeeoatl and Cinteotl13 shall sustain tllem, 


shall suecor them a Httle; 
perhaps, into their mouths slle shall put a drop of corn gruel, 

a scrap ol food, 
as provisiollS for their journey. 14 

12 The Nahuas believed that the .Fifth SUIl, or age, in which they were living 
would end in a cataclysm as did the four suns before it. The Fifth Sun, Nahui 
Olin, 4·Motion, created and put into mOlÍon when the gods sacrificed thern­
selves in a great fire in Teotihuacan, had to be kept in motion (i. e. alive) by 
being constantly nourished with human blood the blood of warriors who 
died in batlle, the blood of captives and sacrificial victims, and blood drawn 
hom various members in acts of auto-sacrifice. However, these acts only post­
poned what they believed to be the inevitable fate of the world as described in 
this text. (Códice Chimalpopoca, Imprenta Universitaria, México, 1946, fo. 2: 
Hist. Gen., VoL II, p. 293; Muñoz Camargo: Historia de Tlaxcala, México, 1892. 
p. 154; 	Torquemada: Monarqltia Indiana, Cháve1. Hayhoe, 1943, Vol. n, p. 271.) 

13 God and goddess of corno 
14 Noble or commoner who died of a disease other than those that would 

consign him to Tlalocan (see footnote 1) and did not die in battle, went to 
Mictlan, the Region of the Dead. A cup of water was placed under his shroud 
before he was cremated, and periodically, food was set out near where bis 
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Auh manoee tequitini in tonatiuh, quauhtleuallitl, III ;o.ippilli, 
in tiacauh, 

in oquichtli, in totonametl ill manie: 

ca lIlotitimalotiaz in lllaeeualli, in quauhtli, in oeelotl: 
ca ixtlahllatl itie, inepantla mopopoyauhtoz, 
momoyauatoz in tzintlí, tiecuatoz, in omitl, in quaxicalli 

xaxama¡;aticaz: 
auh ye ontlamatiz in tollatiuh ¡chall. 
in ompa auiltilo tonatiuh, in oyonilo, 
in ompa chichinalo in nepapapan udic, auiac xochitl: 
in ompa netimalolo in quauhtin, occlotin, 
yaomicque, in tiacahuan, in oquichtin. 

Auh in piltzintlí, in conetzintli, 

in oe tototl, in oc tzintli: aya quimomaehitia, 

ea chalchiuhtitiaz, ca teuxiuhtitiaz in ilhuicac, in towlliuh ichan. 

ue! chalchiuitl, uel teuxiuitl, ue! teuxiuhtlamatilolli 

in ¡yollo, in conmacaz tonatiuh: 


auh ca quitquitaz, ca ixillan aetiaz, 

ca ie itaquetiaz, 

ea naehea eonquetzatiuh in moueltihuatzin, 

in tete u, in tlamaeazque, inueltiuh, in ehicomecoatl. 

in zan ye iyo tomio, tOllacayo, 

in zan ye iyo totopil. tonetlaquechil, 

in zan ye iyo tOllelpil, tochicauca: 

in quicemmaeeuh maceualli. 
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Or lel lhe Sun, the Eagle Ascendant, the Precious Child, the Valiallt Olle, 

the Brave Warrior, the Everlastingly Resplendent One,15 do his work. 


Then the people, and the Eagle and Jaguar Knights shall rejoice, 

for in the middle, in the center, oI the battlcfield they shall be charred, 

;md their hair shall scatter, their bones whiten, their skulls split open. 


And they shall kllOW the House of the Sun, 

where tbe sun is amused, where his praises are sllng, 

where the nectar of the sundry sweet and fragrant flowns i~ sipped. 

where the Eagle and Jaguar Knights, 

lhe brave and valiant who die in battle, are glorified. 16 


And the little child, the tot, 

still a chick, still a mite, not sensible of anything, 


as jade, as turquoise, he shall go to heaven, the House of the Sun; 

a perfect jade, a perfect turquoise, a smooth and lustraus ¡urc¡lloÍse. 


i8 the heart he 8ha11 offer the SUll. 


And your sister Chicomecoatl shall sustain him, 

the sister oI the gods, the Providers, 5hall enter his belly, 

<lnd thus he "hall be provided for his journey; 

she shall lift him to that br-off place. 

Fur she alone is our flesh and bones, 


she alone i5 our staff and support, 

she alone i5 our strength and fonitude; 

she is man's entire recompense. 


charred remains were buried in ¡he courtyard of his house, apparently lO 

sustain him on his journey. (See footnote 10.) (Híst. Gen., Vol. 1, p. 296; Mo· 
toJinía: Memoriales, México, 1903, p. 245; Torqllemada: op. cit., p. 523.) 

15 AH epithets of the sun. The Eagle Ascendant and Precious Child refer to 
(he rising sun; the Valiant One and Brave Warrior to his trillmph in his batde 
with the night. 

16 Like the gods who hurled themselves into the fire to put the sun in 
motion, ¡he blood of the warriors gloriously consumed by the fire of battle 
provided the richest nourishment for the sun so that it cOllld rnake irs daily 
journey through the ski es and be victol'Íous in its combat wi¡h ¡he night. Those 
slain in battle joined ¡he sun in heaven, accompanying it 011 its course from 
dawll to midday. Then the women who had perished in the battle of child­
birth took over and accompanied the sun on its downward course into the 
west. Offerings of food were placed near the buried remains of the crerna¡ed 
warriors to sustain them in heaven for fom years. after which ¡hey were 
uansformed ínto humming bírds amI other birds of rieh plumage, and butter· 
flies, and nourished themselves on the nectar of the manifold flowers in that 
paradise. (Hist. Gen ... Vol. l. p. 298.) 
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Auh inin tlacatle totecoe: 

in axcan ca nelli in tecoco, 

in ye conitta, in ye commati, in ye quitimaloa 

in maceualli, in cuitlapilli, in atlapalli, in itconi, in mamaloni, 


in tlamamalli: 
ca ye uel ompa onquiza, nelli uel ye ompa onquiza, 
nelli uel ye conihiyouia, nelli uel ye conciaui, nelli uel 

ye commati in iomio, in inacayo, 
ye uel ítech onaci in iyollo in tecoco: 
amo zan ceppa, amo zan oppa miquiztli, 
in ye quiyecoa, in ye quitta: 
auh niman ye yeh in yolcatzintli. 

auh in axcan tlacatle, tlatoanie, 

xoxouhque, oUoe, iyauhyoe: 

manozo xicmonequilti, 

manolOc mortacaztitlanpatzinco xicmottili in maceualli: 

ca ye yauh, ca ye poliui, ca ye ixpoliui, 

ca ye xamani, ca ye xaxamaca in tlatquitl in tlamamalli, 

ye tlaixpoliui in tlalticpac, 

ye tlauaqui, ye miqui in tlachichinani, 

in manenemi, ye ixpoHui: 


manolO xicmonequilti, ma xiquinmomacauili in totecuyo, 

in teteu, in tlamacazque, in yauhyoque, in copalloque: 

roa motlacotiliqui, ma rootequitiliqui in tlalticpac: 

ma tlapoui in necuiltonolli, in netlaroachtilli, 

roa molo ni iyauhchicauaztli, ma uiuixaui in ayachquauitl: 

ma uiuixaui in ayachquauitl: 

roa quimocuilican in olcactli, 

ma centlachipinaltzin, ma centetzintli hauachtzintli, 

ic xicmopaleuili, ic xicmonanamiquili in tlaltecutli, 

in tlacauapaua, in tlacazcaltia: 

auh manozo xicmoyollalili in tlaihiyouitoc in tonacayotl, 

in tlalOpilli, in teteu inueltiuh, 

in cuenco in roomauilanaltitoc, 

in cuenco molOtlauiltitíca, in mihiyocauilia: 


ma mocuiltono, ma rootlaroachti, in maceualli, 

roa quitta, roa quimauilO in chalchiuitl, in teuxiuitl, in quiltzintli. 
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o Lord, Our Lord, 

the people, the subjects - the led, the guided, the govemed 

now behold, now [eel, now are filled to bursting 

with the searing pain of affliction. 

Their flesh and bones are stricken by want and privatíon, 

the)' are worn, spent, and in torment; 

indeed, thc pain reaches to the heart o[ thClIl. 

Not only once, or merely twice 

do they behold, do they suffer dealh! 

And the animal., also. 


o Lord, o King, 

Lord of Verdure, Lord of Rubber, Lord of lhe Sweel-S<.cnted Marigold! 

Mal' it be your wm, 

mal' yOll, at lcast, cast a sidelong glance al the people. 

They are going, the1' are perishing, lhe1' are yanishing, 

they are breaking and crumbling, 

they are disappearing from the earth, 

the suckling infants are wizened and dying, 

the Httle ones that crawl are waslillg away! 


May it be your will, O, Our Lord, 

may you granl that the gods, the Provide15, 

the Lord. of rhe Sweet-Scented Marígold amI the Lord,; of Copal 


do their work, 
that they see to theír tasks on earth. 
May bounty amI good [ortune be unleashed, 
may the sweet-seented rnarigold rattles shake, 
may the rattle boards o[ the mist clatter, 18 

may the god;; done their rubber sandals! 
Oh, with a sprinkle, with a few drops oí dew, 
may 1'ou suecor, may )'OU aid, Tlaltecutli, Lord of the Eanh, 
wllo feeds and nourü,hes man! 
And may you com[ort the angubhed fr\lits of rhe ('arth, 
beloved child, sister oI the gods, 
who f('ebly drags herself through the rows, 
who i5 wilting and withering in the rows! 

Let the people be blcssed with fullness and abundanclO, 

Jet them behold, Jet them enjoy, the jade and lhe wrquoise - the precÍol!s 


"\ eget(ttion 

17 In iteoni, in mamaloni, in tlamamalli: litcralIy, he who is carried, he 'l\ho 
is borne on the baek, lhe burden. 

18 Rattles and rattle hoards, the latter being a board with rattles inserted into 
it, were used in the feast of Etzalqualiztli, dedicated to Tlaloc, to imitate the 
sounds of rain and thunder. It was helieved that lhe Tlaloque, the numcrous 
helpers of Tlaloc, poured the rain out of great jars, and lhat when they heat 
the jars with sticks alld broke them, they caused the thunder and lightning. 
(Ifi,t. Gen., Vol. 1, p, lG4; l1íslO1ia de los .1fexínmos (1')) sus Pinturas, Ch~ívcz 
Hayhoe, 1941, p. 23,,).) 
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In innacayotzin totecUilJlla in tlamacaz<)uc in tlaloque: 

in quitquitiuitzc, in quitzetzelotiuitze in intlatqui yetiuitz. 

auh ma mocuiltollo, ma motlamachti in yolcatzintli, in xillhtzin!li: 

ma tlato, ma papatlaea, 

ma tlaehichina in quechol, in zaquan: 


auh l1laeanm.omo irnelleltzin, intlat;r.:Juill oahnoquetzatiuh. 

ca ton:llpitzauctlOC in marcualli. 

(luünomauhtilizquc, qUÍm izauilizq ue: 

maramo mOlla tl:mclti tziui tzinoca, 

ma 7an ychuatI r¡llimallilica (n), quimouílequílic;m 


in ye in inllerna<tlill, 
in ipan yol, in ¡pall tlaGu in ompa pouqui lbloca (n) : 
in ímaxeatzin, ill innemactzin: 
macamo ¡ca mauiltizque in cuitlapilli, III at!apalli. 
in een quauitl, in cen zacatl mantiuh, 
in cemixtlauatl yetimani. 

Macamo no quea quimochiuilican I 


H1 xoxouixtoc in quauitl, in metl, in nopalli, in ixquich iXlI:ttnc; 

ca itlaanca, ca iyolea in maceualli, 

ca inenca in icnotlacatl, in ncntlacatl, 

in ayauia, in auellamati, in tlacnocallalli, 

in aualnecÍni in icochca, in inellhca, 

in icoayoyotzin 2 itcch motetecatillcmi, III iteeh icoyoeatinellli. 


T lacatle tlazopille, t1amacazqlle: 

ma tlacaua, ma tlazoti in moyollotzin, ma xicmoyolblili ín llalli: 

ihuan in ixqnich itech nemi, in tiallí ixco quiztinemi. 

A ca namechllotza, ca namechtzatzilia 

in nauheac antcmi, 

in anxoxouhqu(" in antlamacazljuc, 

in antepeyoque, in amoztoyoque, 

ma xillalmouican, ma xiualuia: 

ma xicmoyollaliliqui in maccualli, ma ximotlaauililiqui 


in t1alticp.!c 
(a onitztoc, ca notzatzitoc in t1aJli. in y!)lqui, in xiuitl, in t!acot] 
ca muchi onmotemachitoc, 
ma xi'lalmiciuitican teteue, totemanc. 

1 The text is blulTed here and 1 am doubtful of this wOl'd, but Ihe meaniug 
of Ihe text is c1ear. 

:.! l'rom coayotl, feast. 
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the fIesh of Our Lonls, the Proyitlers, the Goc{<; of ¡Zain. 

who bring, who shower down, rhe riches that are theirs alouc. 

And Iet the plants and animaIs be blessed with {ullness :md abuIlJ:I:lCC, 

let the troupial and the roseate spoonbill sing, 

let them nutter their wings, let them sip the sweet nectar. 


Oh, Iet not the Gods aL Rain loase their wratlt amI inclignatioll, 

for the people are ellfeebled 

and they shall frighten them, they shall stríke terror inro them. 

Let them not lash themselycs into a {ury, 

but let them only take, let them only strike the one who is their", 

who was bora, who carne into the world, marked for Tlalocan. 

who is thdr property, their possession. 

Let them nor deceiye the people 

that ínhabit thc forests and open plains, 

that dwell in the w¡ld, untilled fields. 


Neither let them do this; 

let them not blight the trees, the magucyes, t!w prickly ]lear" and all 


that grows, 
for they are the root and the lHe of the people. 
the sustenance of the poor and haplesii, 
those living in misery alld want, the destÍlute, 
who have 110thing to ear in the morning, nothing in the evening;, 
who go about empty, their stomachs rumbling'. 

o Lord, Beloved Lord, O Provider! 

~Iay it be in your heart to grant, to give, to bríng comfon lO the carth 

and an that lives from it, aH that grows on it. 

A..nd )'ou who inhabit the four quarters of the univcrse, 

you the Lords of Verdure, you thc Províders, 

you the Lorcls of the Mountain Heights, you the Lords of the C¡¡vcrnous 


Depths, 
1 call out, 1 cry out to you: 
come, bring yourselves here, 
comfort the people, slake the thirst of the eanh: 
the eartll and the animals, the leaves and stalks 
are watching and waiting and crying out. 
O Gods, Our Lords, make haste! 
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LA nOTÁNICA MEDICINAL INDíGENA DE MÉXICO * 

Por EFRÉN C. DEL POZO 

Es apasionante el tema de la botánica medicinal en México. 
En cualquier parte del mundo la historia y la leyenda se mezo 
clan en los relatos de las virtudes de algunas plantas, pero en el 
caso de México, la realidad apoya a la fantasía y la estricta rela­
ción histórica tiene un sabor de novela de aventuras. 

De antemano confieso mi indigenismo y mi tendencia a creer 
en la sabiduría de las prácticas ancestrales, pero me propongo 
examinar el tema con el más moderno espíritu crítico y la dis­
ciplina de laboratorio más estricta. 

Veamos las razones de que nuestra botánica medicinal haya 
provocado y provoque particular interés. Los más lejanos paí­
ses de Oriente mantenían contactos con Europa; las rutas de 
las especias lo eran también de plantas medicinales. En cambio, 
México, asiento de una evidente cultura autóctona, era total­
mente independiente del mundo conocido. Las nuevas tierras 
encontradas por Colón en su búsqueda de mejores vías para 
el Oriente fueron un nuevo mundo cuando se descubrieron 
sus culturas. De ellas la más extraña y al mismo tiempo la más 
avanzada fue la de México. 

Aquí encontraron los conquistadores un universo de adora­
res del Sol que amaban la naturaleza; las colecciones de plantas 
y animales ocupaban la atención de sus soberanos y sus jardi­
nes botánicos eran cuidados con esmero y devoción. Las flores 
estaban con su sangre en los templos de sus dioses; las llevaban 
los señores en sus manos como parte de su atuendo y su imagen 
y sus nombres adornaban su lenguaje, sus poemas y sus cantos. 

La viva descripción de los jardines de Tenochtitlan, de Ixta­
palapa, de Texcoco, de Oaxtepec y tantos otros, cubrió páginas 
emocionadas de los rudos soldados y los misioneros devotos. 
Nada había semejante en la vieja Europa. 

El interés botánico de los habitantes de Anáhuac era poético, 
científico y económico. Las plantas eran la base de su alimenta­

• Leído el 27 de noviembre de 1964, en los Laboratorios Ciba de México. 
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ción y de su medicina; Tláloc era l"everenciado porque les daba 
agua para sus sementeras y Xochipilli o príncipe de las flores, 
era al mismo tiempo el Sol naciente y el dios del amor, la 
vida y la alegría. 1 Plantas, semillas y flores eran la base de 
muchos tributos y las expediciones botánicas traían constante­
mente nuevas especies a los jardines de Moctezuma. Hay cons­
tancia de una guerra para lograr una planta. Los nombres de 
un gran número de poblaciones se refieren a plantas de la re­
gión y los jeroglíficos toponímicos, incluyendo el que forma el 
escudo nacional, llevan muchas veces símbolos de vegetales. 

La farmacología azteca se había constituido con la acumula­
ción de datos clínicos al ensayar las plantas cultivadas en los 
jardines y las profesiones médicas se habían definido claramen­
te; había médicos, cirujanos, parteros y boticarios. Los médicos 
podían ser verdaderos sabios, médicos cirujanos, curanderos, 
adivinos y conjuradores; para cada una de estas profesiones ha­
bía una denominación distinta. Quienes han querido reducir 
la medicina azteca a prácticas mágicas y sacerdotales hacen una 
mezcla de todos los recursm que tenían los mexicanos para en­
frentarse a los males de la salud. Igual resultado se obtendría 
si fundiéramos en un solo haz las prácticas médicas, religiosas, 
populares y hechiceras que se aplicaban a los enfermos, en la 
Europa del siglo XVI. El panorama del México precortesiano 
nos lo han dado los cronistas, legos en medicina, que recogie­
ron sus datos con propósitos de hacer armas para la catequiza­
ción religiosa o protegidos con ese disfraz. Tal vez existieron 
códices médicos, pero no escaparon a las hogueras fervorosas del 
siglo XVI. Los informes posteriores que pudieran llamarse auto­
rizados, como el del ilustre protomédico de las Indias, Francis­
co Hernández, cuya alta categoría como médico y naturalista es 
indiscutible, tienen la influencia inexorable de las doctrinas 
hipocráticas y galénicas en uso. El mismo Hernández, que du­
rante 7 años colectó plantas y recogió informes de los indios de 
1a Nueva España, dice lo siguiente de los médicos que llaman 
titici : 

Son meros empíricos y sólo usan para cualquiera cllfenneúaú aquellas 
yerbas, minerales o parles de allimales, que como pasaúos úe mano en mano 
han recibido por derecho hereditario de sus mayores, yeso enseña a los que 
les siguen. Apcnas recetan dieta a alguno. :-;0 cortan una vena a nadie ... 

1 Fernánclez, Justino. "ella aproximación a Xochipilli." Estlldios de CIl1tum 
mí/watl, 1: 31·41, 1959. 
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¡as heridas se curan con medicamentos simples o cubriéndolas con sus hari· 
!las ... usan rara vez medicamentos compuestos o mezclados ... y es de 
admirarse de que manera tan inepta y carcntc de arte y con gran peligro 
de toda la gente, puesto que obligan a las paridas en seguida después del 
parto a dar,;e baI10s de vapor y a lavarse cllas mismas y a sus lliflOS reci6n 
nacidos en agua helada después del mismo baño, llamado temaxcalli. ¡Qué 
digo!, si hasta a los febricitantcs con erupciones u otra clase de exantema 
rocían con agua helada ... Ni entienden el adaptar los varios géneros de 
remedios a los varios humores que haya que evacuar. Ni hacen mención de 
la crisis ui de los días judicatorios ... y así, aun cuando abundan en mara­
villosas diferencias de yerbas salubérrimas, no saben marias propiamente, ni 
aprovecharse de su verdadera utilidad. 2 

Este gran elogio de la medicina azteca, que pretendió ser 
una censura, muestra al mismo tiempo las barreras doctrina­
les que nublaron la vista de los europeos frente a los conoci­
mientos empíricos de los nahuas. 

No es cierto que el valor de la botánica medicinal de los az­
tecas se deba sólo a la riqueza natural de sus tierras que alcan­
zaban variados climas, sino a la larga experiencia de un pueblo 
que vivía en estrecho contacto con la naturaleza, que era de­
voto de las plantas, que las cultivaba y ensayaba en sus enfer­
mos sin prejuicios dogmáticos y recogía sus observaciones den­
tro de una disciplina sistemática. 

La clasificación botánica de los nahuas, formando grupos de 
plantas identificables por sus frutos, sus raíces, sus tallos, sus 
hojas, sus flores y aun sus usos, permÍte hablar de una verdade­
ra taxonomía hasta hoy insuficientemente estudiada. Del Paso 
y Troncoso a en un admirable trabajo inconcluso, nos ha deja­
do extensas muestras de los agrupamientos naturales y artifj. 
ciales a que habían llegado los aztecas para constituir divisiones 
equivalentes a las familias, géneros y especies que sólo dos si­
glos más tarde formó Linneo. Al tiempo de la conquÍsta no 
existía en Europa ninguna clasificación botánica, ni tampoco 
jardines como los de Anáhuac. Durante quince siglos se había 
vivido siguiendo la Historia natural de Plinio y la .Materia me­
dicinal de Dioscórides. Si bien se señalan algunas citas sngesti­

2 Hernández, Francisco. Antigüedades de la Nueva España. (Traducción de 
l Garda Pimclltel) . Ed. Pedro Robredo, :'vféxico, pp. 86-87, 1945. 

3 Del Paso y Trollcoso, Francisco. Estudios soúre la historia de la medicina en 
Mdxico.1. La botánica cntrc los a7tecas. AIl"les <Id Musen lÚ¡ciorur! de México, 
~: 1~¡-235. 188ri, 
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vas del siglo 1 y algunos cultivos de plantas en conventos de la 
Edad Media, es indudable que verdaderos jardines botánicos 
del tipo de los que existieron en estas tierras no los había en 
Europa y que los que se fundaron en España e Italia después 
de la conquista, tomaron como modelo los de México. 

A diferencia del sistema de Linneo, antes de las reformas de 
Jussieu y de Candolle, que sólo señalaba casilleros para colo­
car las plantas, el sistema mexicano les agrupaba de acuerdo con 
caracteres útiles y prácticos que iban dando información so­
bre cada género. La primera división en árboles (cuáhuitl) o 
hierbas (xíhuitl) indicaba al mismo tiempo tratarse de madera 
o de plantas anuales comúnmente no comestibles, pues en caso 
de serlo se llamaría de preferencia quílitl. Los frutales, de ser 
sus productos dulces, recibían el nombre genérico de zapotli y 
si ácidos xócotl; los nombres de los pastos pertenecían al gé­
nero zticatl, las juncias o mejor en castellano nuestro, los tules, 
tol/in; las hoy cucurbitáceas áyotl; las plantas de raíz tuberosa 
cámotl, las cañas ácatl, las trepadoras mécatl, muchas solaná­
ceas tómatl y las plantas de ornato xóchítl. 

Estos nombres genéricos se aplicaban al final del nombre, 
mmo sufí jos, figurando como prefijo el calificativo específico, 
es decir al contrario de corno se haría en español; se decía ácida­
tuna xoco-nochtli y no tuna ácida; cihuapahtli, mujer-medicina 
y no medicina de la mujer. Frecuentemente la diferenciación 
se llevaba más lejos, aglutinando diversas características de la 
planta como por ejemplo cuauhxiloxóchitl, es decir flor-cabe­
lluda-de-tallo-arbóreo, o cozticcoatzontecoxóchitl que se forma 
de cóztic, cóatl, titzontecon y xóchitl, es decir, amarillo, serpien­
te, cabeza y flor o flor-amarilla-con-cabeza-de-serpiente. 

El medio en que crece la planta era frecuentemente incorpo­
rado en el nombre; así en relación con el agua, atl, podía 
decirse la orilla del agua aten, agua corriente atoya, o agua estan­
cada y tranquila como espejo atexca; se agregaría tetl si la plan­
ta crecía en lugar pedregoso y si en las montañas, tépetl. Igual­
mente los colores de las hojas o los frutos, la superficie, los 
usos, podían entrar en el nombre de la planta para definirla. 
Es interesante hacer notar, como 10 hace del Paso y Troncoso, 
que la palabra pahtli 10 mismo se aplicaba a las medicinas, 
cihuapahtli, ixjJahtli y a los venenos como itzcuinpahtli o ve­
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nena de los perros, lo cual indica que empleaban el vocablo 
en el mismo sentido que los griegos farmaco para expresar una 
acción que podía ser benéfica o dañosa, de acuerdo con las do­
sis y condiciones de su uso. Agregaremos otro ejemplo que to­
davía muestra mayor agudeza; llamaron ocpahtli a una planta 
que tiene la propiedad de aumentar la fuerza embriagante del 
octli o pulque. 4 Como esta acción parecía ejercerse en el tiem­
po de la fermentación, al llamarla pahtli se puede inferir que 
pensaron en una acción farmacológica sobre un proceso bioló­
gico. La hipótesis parece atrevida, pero no encontramos otros 
usos de la palabra pahtli fuera de los sefíalados. 

Con lo dicho basta para demostrar que la nomenclatura bo­
tánica de los nahuas se basaba en características pertinentes 
para su identificación, para su clasificación y para su uso. ~o 
es extraño que algunos grupos taxonómicos formados al crear­
se las clasificaciones botánicas coincidieran con similares asocia­
ciones formadas siglos antes por los nahuas, tales corno lo" 
áyotl (cucurbitáceas), etl (leguminosas) y tzápotl (sapod­
ceas) . 

De estas consideraciones se desprende el interés de llegar a 
conocer la verdadera farmacología precortesiana de México que 
se perdió en el cataclismo de la conquista. Se trata de desen­
trañar de entre las supercherías, los engaños intencionados, las 
mezclas de hechicería, las ocultaciones, la credulidad ingenua 
y las contaminaciones involuntarias, lo que hubo de real y po­
sitivo en aquel mundo vegetal de nuestros ancestros. No busca­
mos sólo sus plantas; pretendemos conocer su experiencia. 

:Esto último constituye la diferencia fundamental de nuestra 
actitud con la asumida por los primeros investigadores. La his­
toria es larga y sólo podremos resumir algunos episodios prin. 
cipales de la fascinante aventura. 

El libro de Afartín de lal CTUZ. El documento más genuino y 
más antiguo acerca de la botánica medicinal de los aztecas, ha 
sido el último en descubrirse, lo cual nos hace concebir espe­
ranzas de que todavía puedan llegar a encontrarse nuevas fuen­
tes de luz que permitan reconstruir nuestro pasado médico. 

:Fue apenas en 1929 que Clark, un investigador norteameri­

4 Hermíndez, l'randsco. Historia natural de Nueva Espal1a. En Obras com­
pld<IS de Francisco Remdndez. Universidad Nacional de México, 1939, vol. 
3: 119, cap. LI!. 
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cano trabajando en la Biblioteca del Vaticano, encontró un 
manuscrito de 1552, escrito por un médico azteca ya bautizado 
con el nombre de Martín de la Cruz; se trata de un librito de 
63 hojas de papel europeo en que se describen, en latín, los usos 
medicinales de plantas cuyo nombre figura en náhuatl al mis­
mo tiempo que sus imágenes hermosamente pintadas a color 
con técnica azteca. Se conoce el nombre del traductor al latín 
que ahí mismo se consigna; fue un indio de Xochimilco bauti­
zado Juan Badiana, así con nombre y apellido como lo hacían 
nuestros evangelizadores; ya enseñaba latín en el Colegio de 
Santa Cruz< de Tlatelolco fundado por los franciscanos en 1536 
paTa educación de los indios jóvenes de la nobleza mexicana. 
Los únicos datos históricos pertinentes que se conocen acerca 
de este libro titulado modestamente Opúsculo acerca de las 
híeTbas medicinales ele los indios son los siguientes: el autm 
era médico del colegio y el libm fue escrito por encargo de 
Francisco de Mendoza, hijo del virrey, para enviarlo como re­
galo a Carlos V. Es sorprendente que aun cuando hay razones 
para pensar que el libro estuvo en las manos o casi en las manos 
de Sahagún, de Francisco Hernández y de dos miembros de la 
i\.cademia dei Lincei que participaron en la publicación de 
la obra de Hernández, 110 existiera en casi cuatro siglos ningu­
na mención de dicha obra. ¡¡ 

El libm de Martín de la Cruz fue publicado con traducción 
al inglés en 1939 por The Maya Society en Baltímore, EUA, 
bajo la dirección de 'Villiam Gates, 6 quien incluyó bajo su 
nombre un estudio sobre el "sistema botánico mexicano" que en 
gran parte es traducción literal del trabajo de Del Paso y Tron­
coso:: a quien no cita. También incluyó Gates en su edición 
numerosas identificaciones botánicas cuyo escaso valor ya fue 
juzgado por Miranda y Valdez. 7 Un afío más tarde, en 1940, se 

;¡ DeI Pozo, Efréu e., "Valor médico y documental del }Ianm;crito." ctl Mar­
tín de la Cruz.. Libellus de Jledicinalibm lndorutn Herlds. }<~d. lnst. Mtx. del 
Seguro Sodal, :\féxico, 1964, cap. VII. 

G Gates, 'V .• TJ¡e de la Cru~·Badiano Aztec Herbul 01 1;52. The Maya Sodety. 
Baltimon:. Publications núms. 22 y 23. 1939. 

7 MiraIH]a. }:. y Valdez, l. "COlUt:marios bu túnicos" . En Martín de la Cruz, 
Uhellu, de Medicinalibus lndomm Herbis, Ed. InsL l\Iex. del Seguro Social, 
}!éxico, ní64, cap. m: ..... no recomeudamos a nadie la lectura del 'índice 
analítico de las plantas nombradas en el manuscrito' de Gates; para un botá­
nico sería una lectura peno~a. en tanto que para otras per:iOllaS seria origen de 
un tll:lr de confU'il()l\('s." 
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publicó, también en los Estados Unidos, una nueva edición, 
esta vez cuidadosamente elaborada con extensos y autorizados 
estudios de Emily \Valcott Emmart y hermosa reproducción a 
colores del manuscrito azteca. í< 

Por fin, después de muchos intentos infructuosos H se acaba 
de lograr en 1964 la publicación en "'1éxico de una espléndida 
edición facsimilar a colores, con traducción al español y estu· 
dios por diversos autores, de este excepcional documento. 10 

(figura 1.) 
Aunque hemos encontrado huellas de contaminación enro­

pea en el texto, atribuibles en su mayor parte al traductor, se 
trata de un tesoro valiosísimo para estudiar la farmacología 
azteca. Los dibujos revelan indudablemente mano indígena; 
signos jeroglíficos nahuas muestran el medio en que crecen las 
plantas; sin embargo, en ningún códice precortesiano pueden 
encontrarse figuras de plantas con semejante estilo; revelan un 
intento europeizante en el que se escapan algunos signos tra­
dicionales. Los símbolos de las piedras tetl y del agua atl 
que ~e unen a algunas plantas, son como los penachos de plu­
mas que llevan los ángeles y las piñas y plátanos que se mez­
clan en los ramos de vid del decorado barroco ejecutado por 
manos indígenas en los altares del templo de Tonanzintla (figu­
ras 2 y 3) . 

Los nombres de las plantas qnedaron en náhuatl pese a los 
esfuerzos latinistas del traductor y es ele creerse que los usos y 
aplicaciones sean genuinos en su mayor parte. Pero andan por 
ahí en el texto algunos "humores", bilis negra, piedras bezoa­
res, alectoria (ele gallo como lo dice su nombre, sin haber ga· 
llos en el México prehispánico) y aun una cita de Plinio.:; 
Por otra parte, el libro incluye algunas prácticas médicas que 
proyectan sombras sobre la calielad profesional de Martín de la 
Cruz, si hemos de creer al minucioso y veríelico Sahagún, quien 
nos trasmite que para sus informantes, el verdadero médico era 
un sabio (tlarnatini) conocedor eXjJerimental de las hierbas, 

s Emmart, E. \\' .• The JJadianus Alanusaij)t. Johns Hopkins Press. llaltimore, 
1940. 

Il En 1955, con portada de 1952, publicó I:'randsco Guerra, en México, una 
edición de 200 ejemplares, con traducción española y sin reproducir las figuras 
que son fundamentales en este trabajo esencialmente iconográfico. 

10 De la Cruz. Mart[n. Libel/lls de AfedicinalilJlJs lndomm Herbis. Instituto 
Mexicano ele] Seguro Social, México, 1964, 
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las piedras, los árboles, las raíces que tenía ensayados sus ,'e­
medios y no el mal médico que aún a las veces usa hechicerías 
y supersticiones. 11 

Si es de tomarse con cautela el libro de Martín de la Cruz 
como imagen fiel de la medicina azteca, es de creerse que la 
información botánica es fiel, puesto que esta parte era la de 
mayor interés para transmitir a la corte. Sin embargo, las pres­
cripciones son frecuentemente mezclas muy complejas; una 
fórmula contiene 11 plantas, 4 piedras preciosas y 11 piedras 
bezoares distintas y en otra, se mezclan 7 variedades de flores, 
12 de hojas, 1 corteza, 1 fruto, 1 tallo y 6 sangTes de diversos 
animales. Y esto es un médico de los que el eminente Francisco 
Hernández se queja de que usan mm vez medicamentos com­
puestos o mezclados. 2 Parecería tratarse de un desafío a quie­
nes desdeñaban la medicina azteca por su simplicidad. Cierto 
es que Hernández escribió más de dos años después de Martín 
de la Cruz, pero es de dudarse que la medicina azteca, bajo la 
influencia occidental, evolucionara hacia la simplicidad, sino 
al contrario, lo cual en nuestro autor sería una muestra de 
europeización. 

Estos ejemplos señalan la complejidad del problema y las 
contradicciones de las fuentes; lo mismo se encuentra a cada 
paso y se evidencia la necesidad de un análisis científico y una 
crítica sagaz. Estos pobres médicos indios en el naufragio de 
su cultura, empobrecidos, vilipendiados, viviendo entre dos 
mundos, desprovistos de todo, aun de su nombre, merecen com­
prensión, Martín de la Cruz lo pide pero no por su situación, 
sino por ser indio, pues declara: "... nosotros los indios, pobre­
cillos y miserables somos inferiores a todos los mortales y por 
esto nuestra pequeñez e insignificancia natural merece indul­
gencia." 10 Estas palabras nos embargan ele piedad y nos dan 
una imagen ele la libertad y ambiente en que Martín de la 
Cruz escribió su obra. 

Sahagún y sus informantes, Informaciones fraccionarias ele la 
botánica medicinal prehispánica las encontramos en casi todas 
las crónicas del siglo XVI. En las Garlas de relación de Cortés, en 
la llistoria de Bernal Díaz del Castillo, en las Crónicas de Du· 
rán, Tewzómoc, Ixtlilxóchitl, Torquemada, Motolinía, Men, 

11 León Portilla, Miguel. Filosofía wÍhuatl. l'nivcrsidad :\acional de M(:xico, 
México, 1959, pp. 82-83. 
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dieta, Acosta, Sahagún, se describen con entusiasmo plantas 
usadas en terapéutica. Los estudios de este último, merecen la 
mayor confianza. Su admirable técnica de investigador puede 
tomarse como el origen de la etnología moderna. Escogió gru­
pos de ancianos y consignó sus protocolos en la lengua de sus 
informantes. En muchos casos hizo constar su nombre y lugar 
de origen. Estos textos que en parte se conservan, apenas empie­
zan ahora a ser traducidos del náhuatl, gTacias al Seminario 
de Cultura Náhuatl, fundado en 1957 en la Universidad Na­
cional Autónoma de México bajo la sabia dirección del emi­
nente doctor Ángel María Garibay. Con base en sus protocolos, 
Sahagún redactó su admirable Historia de las cosas de Nueva 
España en la cual trabajó desde 1947 hasta su muerte en 
1590. 12 

En su Historia, Sahagún dio cuenta de 123 plantas medici­
nales, 10 cual muestra una selección de sus materiales, pues en 
los textos de sus informantes aparecen 225. Sus datos difieren 
de los de Martín de la Cruz, pues en éste solamente hemos 
encontrado 15 plantas comunes con la .Historia y 29 con los In­
formantes. Además, en varios casos las plantas aparecen con in­
dicaciones diversas en ambas fuentes. El examen cruzado de 
que nos ocupamos, incluyendo la obra de Hernández y otros 
textos, esperamos que surta frutos que ayuden al examen ulte­
rior experimental de algunos vegetales que presentan referen­
cias consistentes. 

Las eX1Jediciones botdnicas. En 1570 habían trascendido mu­
cho en Europa los relatos y conscjas de las maravillas medici­
nales que existían en la Nueva España. Los viajeros competían 
en alabanzas y las naves regresaban desbordantes de tesoros; 
no solamente llevaban oro, plata y piedras preciosas, sino ejem­
plares de plantas y animales de las nuevas tierras. Nicolás :\10­
nardes, médico de Sevilla, sin cruzar el mar, recogió las infor­
maciones de los viajeros y colcctó plantas que le sirvieron para 
publicar un libro: sobre Las cosas que se traen de nuestrasi 

Indias Occidentales que sirven en medicina cuya primera par­
te vio la luz en 15,15 y alcanzó muy numerosas y frecuentes edi­
ciones. 13 

12 SahaglUl, fray Bernardino de, Historia de las cosas de NI/cm Espaiía, Ed. 
POlTúa, S. A. México, 1956. 

l;1 l\fonanles, l'\kolás. Primera y sl'gunda y tercera partes de le! historia 
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Felipe II quiso obtener una información fidedigna y autori­
zada y comisionó a su médico de cámara e ilustre naturalista 
Francisco Hernández para que con el título de Protomédico 
de las Indias viniera a colectar, reconocer y a probar las plan­
tas medicinales. Hemández llegó a México en 1570 y durante 7 
años recorrió muchas zonas de la Nueva España, colectó plan­
tas, las clasificó de acuerdo con sus doctrinas, interrogó a los 
indios acerca de las propiedades medicinales y aun ensayó mu­
chas en los hospitales de México y de Oaxtcpec; él mismo pro­
bó algunas y estuvo a punto de morir envenenado. Una parte 
muy importante de su labor fue recoger dibujos por pintores 
indígenas de las plantas que estudiaba para permitir su identi­
ficación. La brevedad de los textos que acompañaron a cada 
planta, muestra que la obra intentó ser fundamentalmente ico­
nográfica. 

La intención de Hernández sobrepasó al encargo y se propu­
so lograr toda una historia natural de la Nueva España, que 
fue como tituló sus libros en los que consignó datos de 3 076 
plantas que juzgó distintas. De casi todas ellas señala sus cuali­
dades como calientes, frías, húmedas o secas. 

Siempre tuvo la preocupación de que sus originales pudie­
ran perderse y que no llegaran a publicarse, cuya pérdida sería 
irreparable, pues estaban muriendo todos los indios que podían 
dar información de primera mano. No obstante las órdenes rea­
les, se resistió a enviar sus manuscritos a España, hasta no lle­
varlos consigo y dejar traslados en esta parte del mar. Al re­
gresar en 1577, no logró, a pesar de todos sus empeños, que su 
obra fuera publicada; en cambio tuvo la cruel amargura de 
que sus originales fueran a dar por órdenes del rey a manos 
de un médico napolitano, Narno Antonio Reccho, para que pre­
parara un extracto que iría a la estampa. 

Murió Hemández, murió Felipe II y murió Receho, sin que 
el compendio redactado por éste llegara a las prensas. Mientras 
tanto, se publicó en México por fray Francisco Ximénez, que 
cuidaba de los enfermos en Oaxtepec, un extracto del extracto 
de Reccho basado en una copia que por extraordinarios ca­
minos llegó a SllS manos. Apareció en 1615 bajo el siguiente 
título: Qllatro libros de la Naturaleza y Virtudes de las plan­
tas) y animales que estan recevidos en el uso de medicina en 

lIledicinal: de las cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales, que sirven 
"'1 medicina. :Femando Díaz, Sc\"illa, 1:;60. 
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la Nueva Espafía, y la Alethodo, y col'reccion y prepamcion, 
que para administrallas se requiere con lo que el Doctor Fran­
cisco 11emández esaivió en lengua latina 14 (figura 4). Por 
este tiempo también, en 1635, el padre Nieremberg publicó 
su obra Historia Naturae lVlaximae Peregrinae en la cual in­
cluyó numerosos datos de los originales de Hernández que con­
sultó en la Biblioteca del Escorial y reprodujo un corto número 
de sus dibujos de plantas y animales, únicos que han llegado a 
nosotros 1" (figura 5) . La Biblioteca del Escorial se incendió en 
1671 y se perdieron los originales de Hernández. 

Por entonces se fundó en Roma la ilustre Accademia dei Lin­
bajo los auspicios del duque Federico Cesi, quien adquirió 

por compra a los parientes de Reccho, el extracto de la obra 
de Hernández que aquél hahía preparado. La historia de los 
trahajos de los linceos para publicar dicha obra es muy larga 
para relatarse ahora; colaboraron Juan Terrenzio, Juan Faber, 
Fabio Colonna, };'rancesco Stelluti y el propio Federico Cesi y 
al cabo de grandes trabajos, ya muertos Cesi, Terrenzio, Faber 
y Colonna, Francesco Stelluti, con la colaboración de Cassiano 
del Pozzo, logró una elegante y magnífica edición ilustrada que 
vio finalmente la luz en 1651, aun cuando hay ejemplares cuyas 
portadas consignan fechas anteriores. Esta obra Novae Hispa­
niae Thesal~rus despertó un enorme interés y, como dijo Casi­
miro Gómez Ortega, hizo más sensible la pérdida del manuscrito 
original de Hernández 16 (figura 6) . 

Afortunadamente, y tal vez gracias a las previsiones tomadas 
por el autor, a mediados del siglo XVIII se encontró una copia 
del manuscrito de Hern{mdez en la Biblioteca del Colegio de la 
Compañía de Jesús en Madrid. Se inició de inmediato, bajo 
la dirección de Gómez Ortega, director del Jardín Botánico 
de Madrid, la publicación en forma monumental de los mate-

H Ximenes, fray I'rancisco. Quatro libros de la naturaleza, j' virtudes de las 
j)[antas, y animale, que estdl! ¡'eavidos en el 11$0 de 1'vledícina en la Nueua 
Esjmña, y la lHethodo, y correccion, y tJrepamcion, que tJara administrallas se 
)'equiere COIl lo que el doctor Fmnci.ICo Bernálldez escrivió en lengua Latina. 
Viuda de Diego López Dávalos, México, 16l'). 

15 Xieremberg. J11an Eusebio. His/Olia Na/ume Jlaximae Peregrinae, Moreti. 
Amberes, 16',5. 

16 Reccho, X, A. Renilll IIIcdicarum NOiJae Bis/Janfe Thesallrus seu plantarwH, 

animaliw/I, llJinnlllwlIl meXiCIl1l0rUm historia ex Ftclncisi Hepumdez ... Tipo. 
grafía Vila!is ~1as('ardi, Roma. 1651. 
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riales de Hernánelez. La obra se planeó en 5 volúmenes de los 
cuales sólo aparecieron 3 en 1790 17 (figura 7) . La empresa te­
nía gran envergadura y en "ista de que se carecía de los dibujos, 
se planeó obtenerlos de nuevo por medio de dibujantes enviados 
a la Nueva España en otra expedición que volvería a recorrer 
los caminos de Hernández. Es de pensarse que Gómez Ortega 
consideró inadecuadas las figuras que adornaron profusamente 
la edición romana. Como lo ha hecho notar del Paso y Tron­
coso, 3 dichas figuras son completamente diversas en estilo a 
las que copió en el Escorial y reprodujo en su libro el paelre 
N ieremberg; éstas, más esqucrüáticas, llevan símbolos jeroglífi­
cos tradicionales de los artistas mexicanos. Sabemos que Reccho 
contó con los dibujos de Hernández, pero no ha llegado a 
nuestro conocimiento cuáles copias tuvieron a la mano los 
linceos, ni si fue Reccho o ellos quienes aparentemente man­
daron modernizar al estilo en vaga, las ilustraciones. 

La nueva Real Expedición Botánica a la N ueva España inició 
sus trabajos en 1788, fundó con gran solemnidad una cátedra 
ele botánica en la Real y Pontificia Universidad, y creó poste­
riormente un jardín bot;ínico. Las excursiones fueron numero­
sas y volvieron a dibujarse muchas de las plantas descritas por 
Hernández. El eminente Mociño llevó a España dichos mate­
riales y recorrió dramáticamente aquel país en guerra, lleyanclo 
consigo sus dihujos de un rincón a otro hasta que volvieron a 
perderse en medio de mil vicisitudes. Sólo se conservan unas 
copias sin color que en un esfuerzo extraordinario 120 dibu­
jantes de Ginebra sacaron en 10 días, por órdenes de De Can­
Jolle, al paso de Mociño por aquella ciudad. 1H 

En nuestros tiempos y después de otra publicación lamentable 
e incompleta por parte de la Universidad Nacional de México 
en los años de 1942 a 1946, 19 finalmente esta misma institu­
óón publicó en 1959 la primera edición completa de la Historia 
natllral de Hernández, en limpia traducción española y pre­
sentación impecable. Es satisfactorio que el gran naturalista 

17 Hcrnándcl, Franchco. 0Jiera. Tipografía Herederos de Iban'a, Madrid, 
1790. 

18 Rickelt, H. 'V. Tlic Royal Botmlical EXJ)cdilion lo Ne¡,. SjJa ill , Chronica 
Botanica. 1l:1-86, 1947. 

19 Hernández, Francisco. Historia de las plantas de Nueva EsJ¡a¡/a. Imprenta 
l:niversitaria. México, yo!. 1, 1942; vol. 2, 19,13; vol. 3, 1946. 
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español haya recibido este homenaje de México cuya flora 
estudió con grande empeño 20 (figura 8) . 

Estudios en el siglo XIX. El Instituto Médico Nacional. Des­
pués vienen exploraciones botánicas aisladas, ya no orientadas 
hacia los recursos medicinales indígenas, hasta que en 1888 se 
funda el Instituto Médico Nacional con el propósito expreso 
de estudiar experimentalmente la flora medicinal mexicana. 

Se trabajó intensamellte con los recursos locales de la época 
y se publicaron 16 gruesos volúmenes de sus anales y numerosas 
monografías sobre sus estudios. 21 He de admitir que, no obs­
tante el grande interés de estos materiales, se encuentran pocos 
resu ¡tados concluyentes; la investigación experimental estaba 
en sus albores entre nosotros y las observaciones clínicas, no 
siempre bien conducidas, comprendían demasiadas variables 
para el número de casos observados. Sin embargo, la recopila­
ción de datos es muy valiosa y cualquiera que se interese en el 
tema deberá consultar estas fuentes de información. Hoy son 
accesibles gracias al índice elaborado en 1960 bajo la dirección 
del doctor Francisco Fernández del Castillo, por encargo de la 
Universidad Nacional de México. 22 

El Instituto Médico Nacional realizó una labor provechosa 
por varios conceptos: recopiló abundantes informaciones de 
fuentes indígenas y populares; describió la organografía y sis­
temática de muchas plantas de interés; desarrolló abundante 
trabajo químico de análisis; recopiló bibliografía; constituyó 
una biblioteca que sigue siendo la mejor de l\íéxico en la ma­
teria; formó un herbarÍo valioso; inició los trabajos mexicanos 
de farmacodinamia; formó investigadores y publicó un número 
grande de artículos de valor indudable. Cuando se haga la 
evaluación moderna de aquel instituto se lamentará más su 
desaparición, lograda por la intriga y las pasiones nlÍnes que 
minan la continuidad eH el trabajo. 

La desaparición de aquel instituto no sólo interrumpió la 
marcha de sus investigaciones, sino que creó un ambiente de 

20 Hcmández, Francisco. Historia llai¡¡ml de Nuem España. En vols. 2 y 3 
de Obras completas de Francisco Hcrnández,. Universidad Nacional Autónoma 
dc México. ~Iéxico, 19')9. 

21 El Estudio. Vals. 1·4, 1889,1893. Anafes del [ns/itufo AfMico Xaciollal. 
\Ols. 1-12, 1894-1914. 

22 Fernández del Castillo, }'rancisco. Historia bibliognifica dellnstitulo iUédico 
Nacional de Aféxico. Imprenta Universitaria, :México, 1961. 
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desdén para la farmacología indígena que llegó a creerse nada 
tenía que decir a la ciencia moderna. Los mal informados pen­
saron que la quimioterapia y la industria farmacéutica habían 
substituido totalmente a los laboratorios vegetales. 

Estu.dios modernos. Valoración actual. Pero si esto pasaba 
en México, no ocurrió lo mismo en los laboratorios de inves­
tigación del extranjero, y de tiempo en tiempo nos presentan 
descubrimientos que muestran que nuestros antepasados tenían 
razón. Ya no se sorprendería un IJrotomédico de que sus hu­
mildes colegas aztecas no cortaran una vena a nadie, curaran 
las heridas con medicamentos simples, rara vez usaran medica· 
mentos compuestos, no adaptaran-los remedios a los humores, 
ni tampoco llamaría inepta y carente de arte a la práctica de 
bañar a las paridas y a los recién nacidos. Las propias palabras 
del eminente Francisco Hernández 2 muestran la superioridad 
de la terapéutica empírica mexicana del siglo XVI sobre la 
dogmática y doctrinaria que prevalecía en Enropa. Pero las 
enseñanzas esparcidas con tezón y fervor en el siglo XVI por 
los vencedores fueron tan profundas en los indios catequizados 
que después de 400 ailos preguntan en espafíol antiguo si una 
medicina es caliente o fría, cuál es su dieta y si se lleva con 
los frijoles que son fríos o con las tortillas (Iue son calientes 
y húmedas. 

Es necesario entonces llegar a los núcleos remotos, que to­
davía conservan su lengua autóctona, para recoger los jirones 
degenerados de aquella cultura. Para lograrlo es necesario ven­
cer la resistencia y ganar la confianza de esos grupos que viven 
en los refugios lejanos en que se han protegido de la explota­
ción, el engaño y el menosprecio. 

A pesar de los obstáculos, algunos investigadores extranjeros 
han cosechado en nuestros días algunos frutos; son de citarse 
los descubrimientos de GOl'don vVasson, banquero de Nueva 
York y micólogo por afición, quien con su esposa penetró en 
el misterio esotérico de las ceremonias de la sierra maza teca y 
trajo al mundo moderno los hongos alucinógenos, 23 ya seña­
lados en los códices y descritos por Sahagt'm. Hoy bien clasifi· 
cados botánicamente, cultÍ\'ados en diversos lugares, aislados 
sus principios activos, se eswdian en muchas clínicas y labo­
ratorios de diversas partes del mundo. 

:23 \ra"on, v. P. y \\"asso!1, L. Jfri,/¡roolll'. H!issif! 111/(1 Híslory. Panlheon 
Book,. :\cw York, 1957. 
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El propiQ \Vasson nos describe ahora un nuevo hallazgo sor­
prendente 24 que resulta ser una especie nueva, descrita como 
Salvia divínorum por Epling y 1átiva 2ú y a la que señala tam­
bién propiedades psicotrópicas; conocida en mazateco como 
sIta, se traduce como "pastora". Ésta sería la primera labiada 
con tales cualidades farmacológicas y algunos botánicos mexi. 
canos han visto con escepticismo esta descripción. 

El ejemplo ha sido elegido por su popularidad, pero en el 
mismo terreno podemos señalar el interés actual por el olo­
liuqui, el pé)Jotl, el toluaxíhuitl o toloache, todos usados por 
los aztecas y ahora de gran interés en el lluevo campo de la 
psicofarmacología. En este capítulo nos quedan interesantes 
materiales que no han sido examinados; el ocpahtli que señala 
Hernández aumenta el poder embriagante del pulque y llegó 
a ser prohibido en la Colonia no ha sido estudiado, como tam­
poco las intimidade~ ele la fermentación de dicha bebida que 
al parecer sigue manteniendo secretos. 

La reciente explotación industrial de las dioscoreas de Mé­
xico para producir diosgenina como base de hormonas esteroi­
des, a partir de los descubrimientos de Marker, 2(l ha puesto a 
nuestro país en el campo de la industria farmacéutica mun­
dial. La "cabeza de negro" y el "barbasco" han llegado como 
hormonas a todos los rincones del mundo. Esta transformación 
previa a su uso, parecería colocar fuera de nuestro tema a dichas 
plantas, pero su presencia inalterada en terapéutica popular 
las incluye. Algo semejante ocurre con el tzompantli o Erythri­
na americana, que después de los estudios de Folkers y Majar 27 

se ha industrializado para obtener substancias curarizantes. Estas 
propiedades paralizantes del tzornpantli fueron conocidas sin 
duda por los aztecas y su mecanismo de acción por bloqueo de 
la transmisión nellromuscu]ar como el curare fue descubierta 
par Altamirano en México en 1887 ~8 quien propuso el nombre 
de eritrina para el alcaloide aislado también en México, por 

24 \Vasson, G. A Xew mexican ps)'chotrojJic drug fmm the minI famíly. Bota· 
nical Musellm LeafIcts, Harvard University, 20:7i·84, 1962. 

25 Epling, C. y j{ttiva, C. D. A New SjJecíes 01 Salvia Irom .Uexico. Botanical 
Muscum Lcaflcts, Harvard lJnivcrsity, 20: 75·76, 1962. 

2U Markcr, R. E., Tsukamoto, T. y Turner, D. L Stemls. C. Diosgenill. J. Am. 
Chcm. Soc. 62: 2525·2,,32, 1940. 

27I'olkers, K. y Major R. T. Isola/ion 01 Cl),troidille, an al/wloid 01 curare 
Ilclion froll! Erylhrina americana Mili. J. Am. Chcm. Soc. 59: 1580·1581, 1937. 

2S Altamirano, F. Leguminosas índlgenas medicinales. 'íD. Twmpanqu{¡jlltitl, 
1,a í"aturaleza, 4: 126-136, 187í. 
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Río de la Loza, del "curare mexicano" según dice Altamirano. 
Una planta de enorme interés actual es el catharantus 1"Oseus 
del cual se extraen alcaloides de indudable acción benéfica en 
el tratamiento de la leucemia. 29 

Se pueden citar en :r-.téxico algunas investigaciones farmaco­
lógicas modernas, bien conducidas, que han precisado las ac­
ciones de algunas plantas. En el Instituto de Enfermedades 
Tropicales se ha trabajado el zapo te blanco (casimiroa edulis) no 
la tullidora (karwinshia humboldtiana) 31 32 el colorín (ery­
thTina americana) 33 y la tronadora (tecoma mollis); 131 35 en 
el Instituto Nacional de Cardiología, el codo de fraile (The­
vetia yecotli) 36 37 Y el aguacate (persea gratissima) 38 en el 
Instituto de Estudios Médicos y Biológicos de la Universidad 
Nacional de México, el cihuapahtli (montanoa tomentosa) 3940 

Y del ixlml (eujJhorbl:a lancifolia) .41 En el laboratorio de Far­

29 Johnson, 1. S., Armstrong, J. G., Gorman, :1\1. y Burnett, J. P. The Vínca 
Allwloids: A Nezo Class ot Oncolytic Agellts. Cancer Research, 23: 1390·1427, 
1963. 

30 Ramirez, E. y Rhero, M. D. Contribución ni estudio de la acción [a 1'11/(1. 

codiniÍlnica ca1'diocirclllaloria, del zapote blanco (Casimiroll edulis, Laut}¡ox)'lo/1 
IImliaceum Turcy). Arch. Lat. Amer. de Cardiol. y Hematol. 5: 44-57, 1935. 

31 Rivera, M. D. Contribución al conocimiento de las jJropiedades fa l'illaco­
dirllímiras de la tullidora (Roen y Schl.) Zuoc., Medicina, 28: 1-16, 1918. 

32 Del Pazo, E. C. Los efectos jlara/izan/es de la "tuUidora". Estudios clínicos 
y exprimclltales_ Cae. Méd_ Mex. (En prensa.) 

BB Ra'llín·l. E. y Rivero, M. D. "Contribución al estudio de la acción f,1l'lna­
cadinámin de la Enthrilla americana ~fitl"_ An del lnst. Diol. 6: 301-305, 1955. 

3,1 Cuerra, 1'. ":f'ann:lcologh ele las plantas ll1exicanas antidiabéticas. l. Acción 
de la tronadora, T{]({)rJ/1t 1Ilollis, en la glucemia normal y en la hiper¡:;ll!ccmhl 
diabética", Rev. Inst. Sal. Er'f. Trop., 7: 237·2,,0, 1946. 

3.) Montemayor Martíllez, O. La tronadora en hl diabetes por alox{¡l/lI. Imp. 
Didot, México. 19H. 

30 Ménc1ez, R., Socli Pallares, E. y Nava, A. "The Pharmacologic Action of 
Thevetoidin, a Cardi03cti\c Substance Obtained from a Mcxican Spedes of 
Thevctia", Circulation, \'01. 4: 854-862, 19,,1. 

37 Ch,ívez, l., :\1éndez, R. y Chait, L. O. HA Sllldy oi the Digitalis-like :\crion 
of Thevetoidin in Man". Circula/ion, 5: 12, 195:!. 

;P'2Vf(:¡rdez, R. y Acc\'es. J., The Action oi perscitol heptanitrate on the co­
rOllary circulation in dogs. ~aun}'ll SchlTIiedebergs Arel .. exp. Path. u. Pharma 
K., 246: 343-350, 1964. 

39 Dcrhez, l, Pardo, F.. y Del Pozo, E. C. "El cihuapahtli, activador de la 
motilidad uterina." Bol. Inst. Est. Méd. Dio!., Méx. 3: 126-HO, 1945. 

40 Hidalgo, C. "Acciones farmacológicas de diversos extractos de cihuapahtli." 
Bol. Inst. Est. Méd. Biol., 2Vféx. 5: 1l·2í, 1947. 

41 Del Pozo, E. C. ''Los efectos galactógenos dexbut" (EllJlhorbia lancifolia) 
(en pl'eparación). 
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macología de la Escuela de Medicina de la UNAM, la hierba 
del pollo (commelilla pálida) 42 y el yoloxóchitl (talauma 
mexicana) . 4:1 Algunos laboratorios industriales mexicanos tam­
bién han desarrollado algunos trabajos; así Syntex, que tanto 
contribuyó al estudio de las dioscóreas, ha analizado también 
nuevamente el zapote blanco. 44 40 

Los resultados 110 han sido favorables en todos los casos y 
las plantas han sido elegidas arbitrariamente sin un examen 
suficiente de los datos históricos. Estas cifras aisladas son sim­
ples ejemplos y no pretendemos completar aquí la bibliografía. 

La meta a que hemos llegado después de un recorrido por la 
historia y la leyenda de las plantas medicinales mexicanas, nos 
ofrece un amplio horizonte hacia el futuro; pero si queremos 
avanzar en la búsqueda de nuevos recursos medicinales de ori­
gen vegetal, no debemos desdeñar la experiencia acumulada dé 
los indios mexicanos que vivieron por siglos sin más ayuda 
que las plantas, que hicieron de ellas sus textos y sus laborato­
rios, y la observación y la experiencia fueron sus guías, es 
decir, las mismas guías que hace menos de un siglo adoptó 
la medicina occidental para su camino y que la han llevado 
al progreso actual que todos admiramos. Busquemos sin inge­
nua credulidad en maravillas, pero también sin previa conde­
nación. Una sana actitud crítica exige para valorar los datos, 
despojarlos del polvo y deterioro de los años. 

42 Pércl Cirera. R. Contribucióu al estudio farmacológico de la Commelina 
paUida. 1. Acción coagulante y vasocollstriclora. Cae. !\iérI. M{'xico, 7t: 140­
145, 1944. 

431'ércz Circra. R, y Roca, J. Acción sobre el del corazón y sobre la 
cilTulación coronaria. de [os ex/mctos acuosos de hoja de yo[oxóchitl (Talawna 
mexicana) , Arcll. Lat. Amer. de Cm·diol. HematoL 8: 109-116, 1938. 

44 Kínd, F. A., Rumo, J., Roscnkranz, C. y Sondhdmcr, 1:. The Constitucnts 
of Casimiroa edulis Llayc el Lex. Part. 1, TIlc sced. J. Chc1l1. SoC. 804: 4163­
4169, 1936. 

45Iríartc, J., Kincl, ¡". A., Rosenkranz, G. y Sondheimcr, F. The CUllstituents 
uf C(lsimiroa edulis Llat'e el Lex. Parto 1, The seed. J. Chcm. Soco 804: 4163· 
4173, 1956. 
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EL TEMPLO MAYOR DE MÉXICO TENOCHTITLAN 

SEGúN LOS INFORMANTES INDÍGENAS 

Por ALFREDO LÓPEZ AUSTl" 

Corazón de la gran capital azteca fue el Templo Mayor. La 
voluntad de Huitzilopochtli lanzaba sus dardos hacia los cua­
tro rumbos desde el más elevado de todos los edificios del 
recinto, y ahí confluían la gloria y el poder, la riqueza y el 
fausto de los mexicanos. El muro circundante enmarcaba el si­
tio en el que el pueblo entero hacía coincidir su destino, ahí 
donde los corazones vibraban intensamente en el máximo fu­
ror religioso o dejaban de latir para siempre, con la esperanza 
excelsa de la elevación a la morada del Sol. 

Hoy casi nada queda de él; el conquistador asoló todo lo 
que pudiera hacer volver al vencido a su razón máxima de ser. 
Pero manos cuidadosas, guiadas por el conocimiento de nues­
tro pasado y por la inspiración artística, se dieron a recons­
truir una pequeña imagen de aquel coloso de fe. En el mismo 
sitio donde se irguió un día, Ig11acio Marquina, Carmen de 
Antúnez y Manuel Calderón Peza levantaron una maqueta 
de veinticinco metros cuadrados, ante la que el visitante puede 
recrearse imaginando la activa vida religiosa de los aztecas, 
que ahora parecen seguir participando en ella gracias a que 
sus figuras fueron vaciadas cuidadosamente en plomo por 
Pedro Elías Ruso y Efrén Medina Miranda. El director del 
proyecto, Ignacio Marquina, complementó su obra con un in­
teresante libro en el que describe el templo, auxiliado por 
fuentes importantes, y explica los fundamentos de la recons­
trucción. 1 

Para reconstruir dinámicamente aquella vida, sería necesa­
rio mucho más que un simple artículo como el presente. Las 
fuentes son riquísimas, y la descripción de cada una de las 
ceremonias requeriría páginas enteras. Por lo pronto hemos 
de contentarnos con exponer la breve descripción que en len­
gua náhuatl hicieron testigos presenciales, o mejor dicho, ac­

1 Marquina, Ignacio. El Ternillo ,lIylayor de México. Inslilllto Nacional de 
Antropología e Historia. México, 1960. 
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tores, a Fray Bernardino de Sahagún, quien alcanzó a conocer 
el templo, 2 narración preservada en el Códice Florentino 11 y 
de la que ahora damos nuestra versión al castellano: 

TEMPLO DE HUITZILOPOCH­
TU y TLALOC 

Izcatquj in jmelaoaca, in ixquich He aquí la descripción de todos 
catea ¡nteucal mexiea. In jtoac cat­ los templos de los mexicanos. En 

ea vitzilopochtli, in jxqujch ic catea: el patio estaba (el templo de) 
Huitzilopochtli; todos (los templos) in juh' molla, a<;:o matlacpovalmatl: 
así estaban. Así se veía (el recinto),auh in vnean yitic, eenea vevei in 
quizá de doscientas brazas (por la· 

teucalli mamanca, in jnteucal catca do). 4 Y en Sil interior estaban muy
diablome: in oc eenea tlapanaviti­ grandes templos; estaban los temo 
catea, in veixticatea, iehoa tI in jeal plos de los dioses. ¡¡ Era la m,ís 
catea Vitzilopuchtli, ano\,"o tlacave­ grande la casa de lluitzilopochtli o 
pan cuexeochtzin: iehoatl in cenea TlacahuejJan Cuexcochtzin (Viga 

vei catea, cenea vecapan. Humana, Colodrillo); era muy 
grande; eral muy alta. 6Auh inin, nepantla in icaca: auh 

Así estaba en pie, en el centTo; nevan manca in jcal catea tlaloe, 
y junto a ella estaba la casa de

'·el nehoan manca, vel netech <;:a­ Tldloc; estaban ambas muy ju,lla"
liuhtirnanca: auh in ie vel icpae, estaban bien unidas entre sí. Y en 
achi veea rnotzticatea: a<;:o eemma· la cumbre (la primera) se vela un 
tica. poco más alta, quizá una blaza. 

2 Torqnemada. Fray Juan de. Alonarquía indiana. Tres tomos. Editorial Chá­
vez Hayhoe. Tercera edición. México, 1943. Tomo 11, pp. H5 Y 146. 

3 Para la preparación de este artículo se ha utilizado la paleognfía de 
Arthur J. O. Anderson y Charles E. Dibble, en la obra Floren/ine Co(lex. 
General History of the Thillgs of New Spain. Fray Bernardino de Sahagún. 
Hook 2 The Ceremonies. TTaslated froll1 the Aztee jnto English, with 
notes aud illustrations. by Art.hur J. O. Andersol1 & Charles E. Dibblc. The 
Sellool oí American Resean::h ami The University of Utah. Sanla Fe, New 
Mexico. 1951. 

4"•.. gran ccrcuito de patios, que me parece que eran más que la plaza 
que hay en Salamanca ..." Diaz. del Castillo, Berna!. Verdadera)' notable 1',,· 
lación del descubrimiento )' conquista de la nueva España )' (;ualemala. 
Dos tomos. Bíblíoteca Goathemala de la Sociedad ele Geografía e Historia. 
Guatemala, Centro América, noviembre de 1933, t. 1, p. 185. 

¡; El texto dice "diablome", plural de diablo. palabra interpolada en muchas 
ocasiones para sustituir las palabras téotl o leteo, con el propósito de evitar 
suspicacias. 

1) Según Bernal DíaL, íllolecuhzoma dijo a Cortés en lo alto del templo: 
" ... que mirase sU gran ciudad y todas las del1l<Ís ciudades que había dentro 
en el agua, e otros muchos pueblos alrededor de la misma laguna en tierra ..." 
Op. cit., t. 1, pp. 185 Y 186. 
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1n j vntcixti y, oc ccnca tIapana­ Así se veían las dos (capillas), 
viticatca, oc ccnca veveixtIcatca, estaban sobrepasando con mucho' 
<;al1 vel nenevixticatca: auh in jcpac (a las demás), estaban encumbra­
eccentetl teucalli, in jcpac manca das, estaban bien emparejadas; y 
callí: encima de cada uno de los templos 

vnean catca in jxiptla vitzilo­ estaba una capilla. 
puchtli, no yoan ¡toca ilhujeatl xo­ Ahí estaba la imagen de Huitzi­
XOUhqllj: auh in oc cecnj, vmpa lopochtli, también llamado llhui­
catca in ixiptla tlaloe: catl Xoxouhqni (Cielo Azul), 7 Y 

aun no ioan in jcpac, V!lcan ma­ en la otra parte estaba la imagen 
manca tetl iaoal tic, cenca ,"cvey, de Tláloc. 
qujtocaiotiaia techcatl, in ¡pan y también arriba estaba la pie­
tlamjctiaya: lIlJc qujnmaviztiliaia dra redonda, muy grande, llamada 

téchcatl (piedra de los sacrificios;) 8inteuhoan: auh in eztli, in jmezo;:o 
encima de (na se sacrificaba; asíin mjquja, vel valacia in tla(zin­
honraban a sus dioses. Y la sangre,tlan, inje valtotocaia: l11uchi iuhquj 
la sallgre de los que morían, llega­catea. in ixqujrh inteucal catea dia­
ba hasta abajo, hasta acá escurría: 

Mame. 
en todos (los templos) era ¡¡sí; en

Ault in ichoatl in jteucal v¡tzilo­
todos los templos estaban los dio­

puchtli. ioan tlaloe: vmpa itztiman­ ses_ 
ca in jcalaqujial1 tonatiuh: auh in y el templo de Huitzilopochtli y
jtlamamatlaio, e e n e a patlavac: Tláloc estaba mirando hacia el po­
vmpa aciticatca in jcpac, in vncan niente, y su escalinata era muy an­
tlecovaia: ioan in ie ixquich in teu­ cha; ahí estaba alcanzando la cum­
calli catca, muchiuhqu j catea: cen­ bre; ahí ascendía. Y en todo.; los 
ca vel melavatica ca in jtlamama­ . templos eran semejantes las escali­
tlaio. &,natas, bien derechas. 

2 

TLALOCAN, ITEUPAN· TLALOCAN (Lugar de Tláloe), 
f:rCOATL TEMPLO DE EPCóA'rL (Ser­

piente de COllcha) 9 

In tlalocan: vncan netlalocao;:aua­ Tlalown: ahí se hacía el ayuno 
loia, in jquac ilhujuhquj<;aia: auh de T/áloe, cuando salía la fiesta; y 

7 Duráll_ al referirse al escaño en que estaba sentada la imagen de Hui/:ilo­
f!ochtli, dice que era ". __ de color de cielo que dcnotava estar en el ciclo 
asentado _. _" Dmán, }'ray Diego_ Historia de las Indias de ]llueva F.S!Joiío e 
Islas de Tierra Fínne. Dos tomos_ Editora Nacional, S. A. México, D_ J'_, 
1951, t. n, p. 80. 

8 ". _. nlla piedra algo puntiaguda berde de altor como hasta la cintura de 
altor que hechado un 110mhre de espaldas sobre ella le hacía doblar el cuer­
po. __" Dunín, 011. cit., t. 11, p_ 82_ 

9 Epcóatl, según Caribay K., es el nombre de una víctima a Tláloc, y pro­
bablemente del mismo dios. Caribay K., Angel Ma_ Vocabulario de 1M pala­
bras y frases en lengua ud/lIlatl lJue lisa Salwgtlll en su obra. Apéndice a la 
ohra Historia general de las cosas de Nueva EsjJ<¡ 1i a, <le Fray Bernardino de 
Saltagún_ Cuatro tomos, Editorial POlTúa, S. A. :\féxico, 1956, t. IV, p. 335. 
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in onne.;;aualoc, njman ie ic aiecti· 

lo, ioan ne¡lviltilo, lletotilo, yca 

cintopilli: auh novían in calpan 

mjtotlala: mjtoaia, etzalmaceoaloia. 

Auh in jquac oonqujz imjlhujuh, 

in tlatIaloque, njman ie ic miquj in 

V!lcan pouhque ill mjtoaia tlatlalo· 

<lue. Auh injn cexiuhtica in mu· 

chiuhtivia ¡pan. 

MACUJLCALLI, 1OX,," 
l\lACUJLQUJAVITL 

In vncan yn, Vllcall mjquja ill te­

tlanenque: in q u jmjlhujaia tetm­

uhtlatoque, in amo njcan chane· 

que, in tlaxcalteca, ano.;;o vexotzin· 

ca, anot;;o chololteca, ill "aliaucala­

quja njcan mexico: in qujvalcuja 

Ilatolli. 

Auh intla on:lqujlC¡uc, intla 

oconcu jco tlatolli, III iehoantin 

tlaxcalteca, ano¡;o Yexotúl\ca, ano­

~o chololteca, yoan in ye ¡xc¡ IIjch 

\"aliaucalaqllja: lliman ic tia teca. 

becho el ayuno, en seguida se obra­
ba illcorrectamente, se hacía el es· 
carnio, 111 y se hacía la recreación, 
se bailaha ron varas de maíz, y en 
tOc!,I' las rasas se bailaba; se decÍ:l 
que ;e hacía el merecimiento de 
la fri jolada. Y ruando terminaba la 
fiesta de los T/at/aloque, ahí mo­
rían los consagTados llamados Tia­
tia/oque. 11 Y esto se hada cada 
año. 12 

3 

l\L\CUILG.\LLI (Cinco Ca,a) 13 y 
MACUILQUlAHUlTL (Cinco 
Lluvia) 

En este lugar morían los que an­
dahan en las cosas de la gente (los 
espías). Los descubridores de gran­
des secretos, los revelaban a los que 
lIO eran moradores de aquí, a los 
tlaxcaltecas, o a los huexotzincas, o 
a los cholultecas, que venían a me· 
ter guerra aquí a -,réxico. Venían 
(los espía_) a apoderarse del di,· 

cuno. 
y si conduÍ:m Lien su obra, si 

se apoderaban del dbcurw, los 
tlaxcaltecas o los huexotzincas o los 
cholultecas venían todos a meter 
guerra; ent(lJl(:es hacían barricadas 

lO El texto se refiere a que los sacerdotes, para honrar a los Tlaloque, iban 
por juncias al Citla!té/lec cuando iba a entrar la vt:Ínt<:na de Elzalcuali:tli, y 
al regreso robaban y maltratabau impuuemellle a todos los viajeros que 
encontraban eu el camino, por lo que durante la ceremonia totlos los cami· 
nantes se ocultab:lll. 

11.Era frecuente, C0l110 se verá, que los sacrificados personificaran a los 
dioses a que eran detlicados, y llevaran, por tallto, su nombre. 

12 Sahagún, ba5ado tal vez en la descripción de la veintena <.le Elzalcualiztli, 

agrega que al fin del avullo castigaban a los sacerdotes que habían cometido 
faltas en el senício divino. zamhullémlolos en el lodo y el agua; posterior­
mente se lavaban y bailaban con las caíías de maíz. Sahagún, Fray Bernanlino 
de. Historia gellcral de las cosas de Nue.,(/ Es/)ana. Cuatro lomos. Editorial 
Porrúa. S. A. México, 1956, t. 1, p. 232. 

13 ::\"ombre de la diosa de los lapidarios. 
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IllJC qujnchia mexica, cenca 
in vmpa ommjquja. 

Auh inda oittoque njcan 
co: njman qujntzitzqujaia, 
qujnmjctiaia, qujntetequja: 

mjiec 

mexi. 
ioan 

in vn· 
can macujlcali, ano\;o macujlquja· 
vit!o 

TECCIZCALLI 

In teccizclllli: vncan tlamaceoaia 
in iehoat! motecu\;uma, vncan tle· 
namacaia: ioan vncan moxtlavaia. 
Auh .;;an iquac in vncan mo\;auaia, 
in vevey ilhujtl qujpia: yoan 
vncan mjcovaia, vncan mjquja in 
mamaltin. 

POIAUHTLA:s' 

In poiauhtlan: vncan mo.;;auaya 
in mexico tlenamacac, ioan in tia· 
loca n tlenamacac: cexiuhtica, ipan 
in etzalqualiztli: nehoan vncan tIe· 
temaia in poiauhtlan: ioan vncan 
mjcovaia vncan mjquja in mama]­
tino 

MIXCOAPAN TZUMPANTLI 

In mjxcoapan tzumpantli: vncan 
quj.;;oia in jntzontecon, in mjquja 
mjxcoatempan. 

4 

5 

6 

para esperar a los mexicanos, y 
cuando los mexicanos llegaban, 
muchos ahí perecían. 

y si eran vistos aquí en México, 
entonces los asían y los mataban, 
los descuartizaban, en (los días) 
Cinco Casa o Cinco Lluvia. 

TECCIZCALLI (Casa del Caracol) 

Teecizealli: 1-1 ahí hacía mereci· 
miento M oteeuhzoma; ahí ofrecía 
el fuego; y ahí pagaba (a los dio­
ses). y ahí ayunaba sólo cuando la 
gran fiesta salía. Y ahí morían; ahí 
morían los cautivos. 

POYAUHTLAN (Lugar de las 
;-.;'ieblas) 

Poyauhtlan: ahí ayunaban el 
Ofrendador del Fuego de México y 
el Ofrendador del Fuego de Tlala­
can. 15 Cada año, en (la veintena 
de) Etzaleualíztli, ellos ponían el 
fuego ahí, en Poyauhtlan. Y ahí 
morían; ahí morían los cautivos. 

TZOMPANTLI (Renglera de Crá­
neos) DE MIXCOAPAN (Lugar 
de la Serpiente de Nubes) 

Tzompantli de Mixeoapan: ahí 
se ensartaban las cabezas de los que 
morían en honor de i\iixcóatl. 16 

1-1 " ••• Capilla ... toda hecha de Caracoles mariscos. mui ricamente labra­
da ..." Torquemada, 0lJ. cit., t. n. p. 147. 

15 Los dos grandes sacerdotes de México Tenoc}¡títlan recibían también los 
nombres, respectivamellte. de Quetzalcóatl Tólec Tlama{,l!zqui y Quetza/tóatl 
Tldloc Tlamacazqui. 

16 "Para cuia inteligencia es de saber, que estas cabe<;as, que aquí ponían, 
eran desolladas; y si eran de Señores, y Capitanes de cuenta, las desollaban 
con sus cabellos, )" barbas, y sccábanlas." Torquemada, op. cit., t. n, p. 147. 
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7 

TLALXICCO 

In tlalxicco: vncan mjquja, in 

jtoca catea Mjctlan tecutli: cexiuh­

tica in mjquja, ipan in tititl qui­

c,;aia. Auh in ommjc in jxiptla mjc­

tlan tecutli: niman uncan vallena­

macaia, valletamaia, in tlillan tle­

namacac. Auh inin muchioaia: c,;an 

iooan, amo cemjlhujtl. 

VEY QUAUHXICALCO 

In quauhxicalco, itlamaceoaian 
catca in Motecuc,;uma: iquac in vn­
can mOl;;auaia, mjtoaia: netonatÍuh­
c,;aualoia: auh mamatlacpovaltica 
vmeítica in juh muchiuaia, in neto­
natiuhc,;aualoia. Auh ioan vncan 
mjquja: in mjtoaia, chachanme: 
c,;an navintin: yoac vncan mjquja 
in íxiptla tonatiuh, ioan metztli: 
auh ioan cenca mjiequjn in ma­
malti, vncan mjquja. Auh ynjn, 
c,;an tepan ietiuh. 

TOCHINCO 

In toehinco: "!lean miquja in 
jxiptla toehinco, cecexiuhtica: ipan 
tepeilhujtl. 

TLALXICCO (En el Ombligo de 
la Tierra) 

Tlalxicco: ahí moría el de nom­
bre Micllantecuhtli (Señor de la 
Región de los Muertos); cada año 
moría cuando salía (la veintena de) 
Tí/il!. y ahí moría la imagen de 
Mictlan/ecuhtli. Ahí iba a ofrecer 
el fuego, iba a colocar el fuego el 
Ofrendador del Fuego de TIillan 
(Tierra de la Negrura). Y así se 
hacía, sólo de noche, no de día. 

8 

GRAN CUAUHXICALCO (Lugar 
de la Vasija del Águila) 

Cuauhxicalco: era el lugar de pe­
nitencia de lvfotecuhzoma. Cuando 
ahí ayunaba, se decía que se hacía 
el ayuno del Sol. Y cada doscientos 
tres días así se hada, se hacía el 
ayuno del Sol. Y ahí morían los 
llamados Chachanme (Vecinos), 17 

sólo cuatro. Y ahí morían las imá­
genes del Sol y de la Luna. Y mu­
chos cautivos ahí morían. Y esto 
nomás se iba haciendo entre la 
gente (sin determinación de núme­
ro de sacrificados) . 

9 

TOCIlINCO (Lugar del Conejo) 

Tochinco: ahí moría la imagen 
de Tochinco, cada año, en (la vein­
tena de) Tepeílhuitl. 18 

17 Torquemada traduce equivocadamente "Tontos". 01'. cit., t. 11, p. 148. 

18 Sahagún agrega que este templo era cuadrado, con gradas hada los cuatro 

rumbos, y que moría en la fiesta un cautivo que }·epresent.aba a Omelocht/i 

y llevaba su nomhre. 011. cil., t. 1, pp. 233 Y 234. 
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10 

TEUTLALPAN TEUHTLALPAN (Lugar de la 
Tierra Polvorienta) 

In teutlalpan, vncan tlaiaualova­ TeuhtlalPan, ahí se hacía la pro­
cesión cada año, cuando salía (la¡a, cecexiuhtica: iquac in quecholli 
veintena de) Quecholli. Y entonces 

qujr;:aia ilhujtl. Auh in ontlaiaua­ era hecha la procesión; empezaba 
1010c: njman ie ic amjoa: auh in en Zacatépec (Lugar del Cerro de 

Zacate); y cuando llegaban, entono 
motecur;:uma, niman vmpa ommo­ ces se cazaba, y 1'J.otecuhzoma ahí 
caoa. C;;:an no yvi injc vilooaia, aioc recompensaba (a los cazadores). Y 

cuando los había recompensado, ha­
noiac njcan mocauhtivia in mexi­ da acá partían, ya nadie quedaba 

co: yoan oiocac vtli qujtocaia: vel ahí. En esta forma iban (a Zacaté­


prc): ninguno quedaba en México;

muchi tIaca ti vmpa vía in r;:acate­ ya ninguno seguía el camino; todo 
peco mundo iba alh\ a Zacatépec. 10 

II 

TLILAPAN TULAPAN (Lugar del Agua Ne· 
gra) 20 

In tlilapan: vncan maltiaia in Tlilapan: ahí se bañaban los 

t1enamacaque, r;:an iooaltica: ioan ofrendadores del fuego, sólo en la 
noche, y todo el tiempo. Y cuandomuchipa. Auh in jquac ommalti ­
se habían bañado, entonces coloca­

que: !liman ie ic tletema, tlenama­ ban el fuego, ofrecían el fuego, allá 
ca, in vmpa mjxcoapan teupan: en el templo de Mixcoapan; y 
auh in ontlenamacaque, njman ie cuando habían ofrecido el fuego, 
ic huj in calmecac. entonces ihan al Calmécac. 

12 

TULLAN CALMECAC CALMÉCAC DE TLILLAN (Lu­
gar de la Negrura) 

In tIilIan calmecac: vncan Olloca, Calmécac de TUllan: ahí estaban 
in jtepixcauh cihoacoatl. los sacerdotes de Cihuacóatl (Mujer 

Melliza o Mujer Serpiente) 21 

19 Según Sahagún era este templo un bosquecillo cercado por cuatro pa­
redes, con riscos fragosos. 01'. cit., r. 1, p. 234. Durán afirma que en esta cere­
monia no se sacrificaban hombres, sino animales. Op. cit., t. 11, p. 297. 

20" ... y por estar el agua profunda parecía negra". SahaglÍl1, o/" cíl., 
t. l. p, 23L 

21 Sahagún agrega que habitaban ahí tres sacerdotes que servían a Cihun· 
cóatl, que ahí moraba y se les aparecía. [bid. 
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13 

MEXICO CALMECAC CALMf:CAC DE ~If:XICO 

In mexico calmecac: vnean ono­ Calmécac de México: ahí estaban 
ca in tlamaceuhque, in ontlenama­

los penitentes que ofrecían el fuego caia tlalocan ijcpac: .,an mumuz­
tlae. en lo alto dd Tlalocan, a diario_ 

14 

COACALCO COACALCO (Lugar de la Casa de 
la Reunión) 

In cooaca1co: vnean onoca in al­ Coacalco: 22 ahí estaban los dio­
ses de los pueblos que habían al­tepeteteu, in canjn ontepeoaia me­
canzado, que habían conquistado

xica, in qujmonacia: njman qujn­ los mexicanos. Hacia acá los traían, 
valvicaia, vncan q u jncalaqujaia: los encerraban y los guardaban en 
ioan vncan pialoia in cooaca1co. el Coaea/co. 

15 

QUAUHXICALCO CUAUHXICALCO 

In quauhxicalco: vncan tlete­ Cuauhxicalco: ahí colocaba el 
fuego el llamado Yopuch (Su Iz·maia in jtoca catea yiopuch, yoan 
quierdo),23 y ahí venía a tañer la 

vncan vallapitzaia in diablo: in flauta el dios de nombre Titlaca­

qujtoaia titlacaoan: auh in ontla· huan (Aquel de quien somos escla­

pitz, njman ye ic tletema: auh in VO&), 24 y tañida la flauta se coloca­


ba el fuego; y colocado el fuego,
ontleten, njman ic calaquj: .,an 
entonces salían. Así se hacía diaria· 

mumuztlae iuh qujchioaia, a.,o mente, quizá de noche, quizá de 
iooan, ano<;o cemjlhujtl. día. 25 

16 

oc CECN] QUAUHXICALCO OTRO DIVERSO CUAUHXI· 

CALCO 


In quauhxicalco: vncan mjto. Cuauhxicalco: ahí bailaba la 
tiaía in techalotl yxiptla: yoan vn- imagen de Techálotl (Ardilla). Y 

22 " .•• vna pie<;a hecha á manera de jaula, toda de red ..." Torquemada, 
op. cit., t. I1, p. 149. 

2,3 Segundo de los n.ríos sacerdotes encargados del culto de T"':.catlipoca. 
Robelo, Cecilio A. Diccionario de mitología náhuatl. Imprenta del Museo 
Nacional de Arqueología, Historia y Etnología. México, 1911, p. 2·10. 

24 Nombre de Tezcatlipoca. 
25 Torquemada, al tl'aducir erróneamente el nombre del templo como "Casa 

de calaveras", deduce que ahí echaban las cabezas de Jos sacrificados. O/). ei!., 
L ll, p. 149. 
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can moquetzaia, in mjtoaia: xocotl, ahí se enbiestaba el llamado Xócotl 
un yc;an quavitl, yoan qujtlamamacaia, (Fruto), que sólo era árbol, 

se distribuían las mantas ricas de 
yamaneapan, yamapan. Auh ipan principal y las banderas de papel.
in teutleco muchioaia: no cexiuh­ Se bada en (la veintena de) Teo­
tica. tleco, 26 también cada año. 

17 

TECCALCO TECCALCO 

In teccalco, V!lean netlepautla­ Teccalco: ahí se arrojaba a la 
gente a la hoguera; ahí arrojaban axoia: vncan qujntlepantla~aia in 
la hoguera a los cautivos. Tambiénmamaltín: ~an no ¡pan teut! eco 
se hada en (la veintena de) Teo­

muchioaia, no cexiuhtica. Auh yn tleeo, también anualmente. Y arro­
onnetlepantlaxoc: n jman ye ic oal­ jados a la hoguera (los cautivos), 
temo in tlamaeazque, njman ye ic entonces hajaban los ofrendadores, 
amatlavitwa. entonces espinaban el papel. 27 

18 

TZUMPANTLI TZOMPANTLI (Renglera de Crá­
neos) 

In tzumpantli: vncan quj~oia in Tzompantlí: abí ensartaban las 
cahezas de los cautivos, de los arro­mamaltin Íntzontecon, in qujntle­
jados en el fuego, de los que mo­pantla¡;:aia, in vmpa mjquja teeeal­
rían en el Teeealca. También 

eo; <;an no cexiuhtica in rnuchio­ anualmente se hacía (la ceremo­
aia. nia)_ 

19 

VITZKAO.\C TEUCALLI TEMPLO DE HUITZNAHUAC 
(El Suriano) 

In vitznaoac teucalJi: vncan mj­ Templo de Huitznáhuae: ahí mo­
quja, in ¡ntoca centzonvitznaoa, rían los llamados Cenlzonhuílzllá­
yoan mjiec mallí vncan mjquja: h tlae (Los Innllmer;¡bles Surianos), 

26 Según la descripción de la ceremonia, no parece celebrarse en la vein­
tena de Tea/leca, sino en la de Xócotl Huetzi. 

27 El nombre del templo es traducido por Garibay K. como "Brasero de 
los Señores", Op. cit., 1. IV, p. 353. El juego de "espinar el papel" consistía en 
una procesión de los sacerdotes, adornados con estolas de papel desde los 
hombros izquierdos hasta las axilas derechas, y desde los hombros derechos 
hasta las axilas izquierdas, en la cual subían trallados de las manos a la 
hoguera, daban una vuelta alrededor de ella y bajaban r,ípidamente. Desasían­
se despn{;~ violentamente, con lo que algunos perdían el equilibrio. Sahagún, 
olJ. ei t., 1. r, p. 199. 
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auh ipan in panquetzaliztli llluchi· y muchos cautivos morían ahí. Se 
oaia, yoan cexiuhtica. hacía en (la veintena de) Panque­

tz.aliz.tli, anualmente. 

20 

TEZCACALCO TEZCACALCO (Lugar de la Casa 
del Espejo). 28 

In tezcacalco: vncan mjcoaia, Tez.cacalco: ahí se moría; ahí mo­

vncan mjquja in mamalti: <;an te· 
rían los 
haciendo 

cautivos. Nomás se 
esto entre la gente 

iba 
(SiIl 

pan yetiuh, amo cexiuhtica. determinar fecha). No cada año. 

21 

TLACOCHCALCO ACATL TLACOCHCALCO (Casa de los 
YIACAPAN Dardos) DE ACATL YIACA· 

PAN (En la Punta del Cañave­
ral) ~ 

In tlacochcalco acatl yiacapan: Tlacochcalco de Acatl Yiacapan: 
vncan mopiaia in tlacochtli, in ahí se guardaban los dardos, las 
mjtl: no vncan mjcoaia, vncan flechas. También ahí era hecha la 
mjquja in mamalti: auh <;an iooan mortandad, ahí morían los cautivos. 
in rnjcooaia. yoan .,an molnamj­ y sólo de noche morían, y era de· 
quja in jqujn. terminado en qué tiempo. 

22 

TECCIZCALCO TECCIZCALCO (Lugar de la Casa 
del Caracol). 

In teccizcalco: no vnean mjcoa. Tecci.tcalco: también ahí morían, 
ahí morían los cautivos. Tambiénia, vncan mjquja in mamalti: <;all 
de noche solamente: nomás se iba 

lit) iooaltica, <;an no tepan yetiuh, haciendo entre la gente cuando se 
pn molnamjquja. determinaba. 

23 

VlTZTEPEOALCO HUITZTEPEHUALCO (Lugar 
donde se arrojan las espinas) . 

In vitztepeoalco: vncan quite. Huitztepehualco: ahí hacían me­
peoaia in tlamacazque in jn tIa- recimiento los sacerdote~; esparcían 

!lB" ••• se llamaba Tezcacalli, Casa de Espejos; porque era toda ella 11echa de 
ellos, y tan vistosa, y reluciente, que daba mucho en que cntendcr su vista". 
Torqucmada, °11. di., t. 1I, p, 150. 
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maceoaia, in vitzdi: allo<;o acxoiad, 
yn jquac canin ontlamaceoaia. 

VITZNAOAC CALMECAC 

In vitznaoac calmecac: vncan 
onoca in tlamaceuhquj, in tlena­
macac: in ondenamacaia, in on­
tletemaia in teucalli icpac: in jtoca 
catca vitznaoac: <;an mumuzdae in 
juh muchioaia. 

oc CECNJ QUAUHXICALCO 

In quauhxicalco: vncan qujtla­
liaia, vncan qujzcaltíaia in tzum­
pantli yiollo: in .itoca catca vma­
cad, quavitl tlaxixintli, tlacaietiuh 
in vmacad: auh in muchioaia in 
qujzcaltiaia matlacpovaltica vmei­
tica: ¡pan in cemjlhujtonalli vma­
cad. 

MACUJLCIPACTLI YTEUPAN 

In macujlcipactli iteupan: vncan 
mjcoaia: V!lcan mjquja mamalti: 
<;an Íooaltica, c;:an no tonalpepena­
loia. 

TETLANMAN CALMECAC 

In tetlanman calmecac: vncan 
onoca in tlenamacac, in tlamaceuh­
quío 

las espinas o las ramas de abeto 
cuando en algún lugar hacían pe­
nitencia. 

24 

CALMÉCAC DE HUITZNAHUAC 

Calmécac de Huítznáhuac: ahí 
estaba el penitente, el ofrendador 
del fuego; ahí ofrecía el fuego, colo­
caba el fuego sobre el templo, el 
que tenía por nombre Huitzná­
huaCo Diariamente se hacía. 

25 

OTRO DIVERSO CUAUHXICAL­
CO 

Cuauhxícalco: ahí colocaban, ahí 
hadan vivir al corazón del tzom­
pantli, al de nombre Omácatl (Dos 
Caña). Escultura de madera a ma­
nera de hombre era Omácatl. Y se 
hacía esto, se le vivificaba 29 cada 
doscien tos tres días, en el día de la 
fiesta de Omácatl. 

26 

TEIV[PLO DE ;\IACUILCIPACTLI 
(Cinco Caimán). 

Templo de Macuilcipactli: ahí se 
moría; ahí morían los cautivos, s610 
de noche; también en el día ele­
gido. 

:7 

CALMÉCAC DE TETLANMAN 
(Casa común). 

Calmécac de Tetlanman: ahí per­
manecía el ofrendador del fuego, 
el penitente. 

29 Lo hacían vivir con la sangre que le untaban en la boca. 
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IZTAC CINTEUTL YTEUPA~ 

In jztac cillteoutl yteupan: vncan 
mjquja in mamalti, <;an iehoantin 
xixijoti: auh in jquac ommjcque, 
njman qujntocaia, amo qualoia: 
ipan in netonatiuh<;avaloia mjquja. 

TETLA~MAN 

In tetlanman: vncan mjquja, in 

jxiptla quaxolotl chanticon: c;:an 

qujlnamjquja in tlatoque, in jqujn 

mjqujz: c;:an tepan yetiuh: auh ipan 

in cemjlhlljtlapoalli, ce xuchitl. 

CHICO:\IECATL YTEUPAN 

In chicomecatl yteupan: c;:an 

quenman in vncan m jcoaia, yoan 

iooaltica: c;:an no tepan ietiuh, c;:an 

l1lo1namjquja: yquac in cemjlhuj­

tlapoalli ce suchitl moquetza. 

TEZCAAPAN 

II! tezcaapan: c;:an vncan malti­
aia, innealtiaian catca in tlama­
ceuhque. 

28 

TBIPLO DE IZTAC CINTEUTL 
(Dios Blanco de la Mazorca). 

Templo de lztac Cinteutl: ahí 
morían los cautivos, sólo los llenos 
de sarna; y cuando los mataban, 
los enterraban, no eran comidos. 
l\Iorían en el ayuno del Sol. 30 

29 

TETLANMAN (Casa Común) 

Tetlanman: ahí moría la imagen 
de Cuaxólot1 31 Chantico (En el 
Hogar). Los Señores acordaban el 
tiempo en que moriría, y esto tam­
bién nomás se iba haciendo sobre 
la gente, en el día Uno Flor de la 
cuenta. 

30 

TE1\.I P L O DE CHICOMEHÉ­
CATL (Siete Viento) 

Templo de Chicomehécatl: Sólo 
en algunas ocasiones se moría ahí, 
y de noche. También esto nomás 
se iba haciendo sobre la gente, sólo 
cuando se determinaba; cuando se 
erigía (el signo) Uno Flor en la 
cuenta de los días. 

31 

TEZCAAPAN (Lugar del Agua del 
Espejo) 

Tezcaapan: sólo ahí se bañaban, 
era el lugar del baño de los sacer­
dotes. 

30 Sahagún traduce xixiyoti como "leprosos". 
:l1 El cuaxólotl era una insigllia militar, en forma de semiesfera, preciosa-, 

mente adornada, que se colocaba sobre una armazón sujeta a la espalda deL 
guerrero. Sin embargo, Torquemada traduce erróneamente "Cabeza de lobo", 
0IJ. cit .. t. 11, p. 151. 
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32 

TEZCATLACHCO, 

In tezcatlachco: no vncan mjco. 

aia, vncan mjquja in ixiptla vitz­

naoatl: c,:an quenm~n, amo muchi· 

pa: ac,:o ipan in vmacatl. 

TZOMPANTLl 

In tzompantli: vncan motonal· 
tiaia, in jntoca catca vmaca: auh 
ioan, cenca mjec in malli vncan 
mjquja: auh matlacpoaItica vmei· 
tica in ommjcoaia. 

TLAMATZINCO 

In tlamatzinco: vncan mjquja in 

mjtoaia, in jntoca catca tlamatzin­

ca, in tlaaltiti: iquac in quechulli 

itlamjan cexiuhtica. 

TLAMATZINCO CALMECAC 

In tlamatzinco calmecac: vncan 
onoca, in tlamatzinca intlenamaca­
cahoan: in ontlenamacaia ijcpac 
tlamatzinco. 

TEZCATL;\CHCO (Lugar del 
Juego de Pelota del Espejo) 

Tezcatlachco: también ahí se mo· 
ría; ahí moría la imagen de Huitz­
náhuatl (El Suriano), sólo algunas 
veces, no siempre; sólo en (los 
días) Dos Caña. 

33 

TZOMPANTLl 

Tzompantli: ahí sacrificaban a 
los llamados Omacame (Dos Ca­
ña). Muchos cautivos ahí morían, 
y cada doscientos tres (días) ahí 
morían. s:! 

34 

TL\l\fATZINCO (Lugar del Cau­
tivo) 33 

Tlamatzinco: ahí morían los que 
se decían, los que tenían por nom­
bre Tlamatzincas, los bañados (ri. 
tualmente), a la terminación de 
(la veintena de) Quecholli, cada 

año. 

35 

CALMÉCAC DE TL\MATZIN­
CO 

Calmécac de Tlamatzinco: ahí 
permanecían los sacerdotes de los 
tlamatzincas; ahí ofrendaban el fue­
go, en la cumbre de Tlamatzinco. 

32 Torquemada se confunde con el número doscientos tres, y dice: " ... y 
eran los sacrificados docientos, y m¡is cada vez; el qual Sacrificio duraba por 
término de tres días." [bid. 

33 Torqucmada opina que el templo estaba erigido a honra de Tlamatzin­
ca ti, dios de Jos Illatlatzincas. [bid. 
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36 

CUAUHXICALCO QU,\UHXICALCO 

In quauhxicalco: "ncan oaltemo­ Cuauhxicalco: De ahí bajaban las 

ia in teteuhpoalli, auh r,;a oallatza­ ofrend<ls de papel, 34 y bajaban la 
postrera a Xiuhcóatl (Serpiente decujaia in xiuhcoatl oaltemoia: ioan 

vncan tlatlaia in nextlaoalli, in 
Fuego). Ahí se quemaban los (pa­
peles de los) sacrificios de sangre 

jquac m jquja tlamatzinca cexiuh­ cuando morían los tlamatúncas, 
tica. cada año. 35 

37 

MIXCOATEUPAN TEMPLO DE MIXCóATL (Ser­
piente de Nube) 

In mjxcoateupan: vncall mar,;a­	 Templo de Mixcóatl: ahí se per­
polioaia: auh jnjc qujntlecaviaia in 	 dían las bestias; ahí subían a que 

se perdieran a los venados; iban amar,;apolivia, r,;an aaquetztivia, qujn­
alzar yabajar la cabeza; los lleva­

nauhcaviaia: yoan vncan mjquja ban entre cuatro (sacerdotes).36 Y 
in mjxcoatl y ixiptla, yoan cuetla- ahí morían las imágenes de A1 ix­

34 Dibble y AnderSOll (01). cit., p. 136, nota 16), apoyados en el texto 
de Sahagún, consideran sinónimos teteuhtJoalli y tetéhuitl, con el significado de 
volumen grande de papeles blancos. Sahagím afirma, además, que los ama/e­
téuitl eran papeles blancos llenos de gotas de hule, sujetos a unas varas 
(op. cit., t. l, p. 140), Y después dice que tetéuitl eran unos papeles pintados 

con tinta, puestos en cañas hendidas (01'. cit., t. l, p. 158). Pudiéramos con­
siderar, con la reserva debida, que tetélmitl sea participio perfecto del verbo 
tetehuía (apedrear insistentemente), aunque su forma correcta sería en todo 
caso teteuhtli (cosa muy apedreada), lo que aludiría al dibujo del papeL En 
ese caso amatetélwitl sería "papel muv apedreado", !1ombre que definiría 
descriptivamente las banderas a que se ha hecho referencia; tetéhuitl vendría 
a ser un aféresis de la palabra anterior, y teteuhjJohualli, una cuenta o un 
montón de dichas banderitas. Sin embargo, Torquemada dice que los que ba­
jaban eran, en la creencia de los mexicanos, niños que habían sido sacrifica­
dos a los Tlaloque y que Cal! ellos vivían, y que su nombre era TeteullfJoalti. 
(01'. cit., t. 11, p. 151.) 

;¡i) " ••• Después descendía otro sátrapa que traía un hachón de teas muy 
largo, que llaman xiuhcóatl; tenía la cabeza y la cola como cnlebra, y (le) po­
nían en la boca unas plumas coloradas que parecía que le salía fuego por la 
boca; traía la cola hecha de papel, dos o tres brazas de largo; cuando descen­
día no parecía sino gran culebra, descendía culebreando y moviendo la lengua 
y llegando abajo íbase derecho al pilón donde estaba el papel. .. y arrojaban 
sobre ello la culebra ardiendo; ahí se quemaba todo junto ..." Sahagún, op. cit., 
L 1, p. 212. 

36 Se trataba en realidad de escla\os qne l'epresentaball siervos. Sahagún, 
.op. cil .. t. 1, pp. 205 Y 206. 

http:sacerdotes).36
http:N,�IL\.TL
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cihoatl: auh ¡pan in quechulli tlamj cóail y Cuetlacíhuatl (La Mujer de 
Cuero), cuando terminaba (la yein­

muchioaia, yoan cexiuhtica. tena de) QlIecholli, anualmente. 

38 

NETLATILOIAN NETLATILOYAN (Quemadero de 
la Gente). 37 

In netlatiloian: vncan motlatiaia, N etlatiloyan: ahí se quemaban 
las imágenes de los que tenían por 

in jtoca catca nanaoatl y ixiptla, nombres Nanáhuatl (Buboso) 38 y 
Xochicllaye (El que tiene Cabeza 

ioan xochquaie. Florida) . 39 

39 

TEUTLACHCO TEOTLACHCO (Juego de Pelota 
Divino) 

In teutlachco: yncan mjquja in Teotlachco: ahí morían los de 
nombre Amapatútzin (Vestidos deitoca catea amapantzitzin, ~an tlah· 
papel) ; sólo al alba morían, y cada 

jzpan in ommjquja: auh cexiuhti­ año, en (la veintena de) Panque­
ca, ipan yn panquctzaliztli. Izaliztli.40 

40 

ILHU]CATITLAN 	 ILHUICATITLAN (En el Ciclo) 

In jlhujcatitlan: vncan mjquja Ilhuicati tlan :41 ahí moría la ima­

in jxiptla citlalin, <;an iooaltica: gen de eí tlaliTI (La Estrella), 42 

sólo en la noche; y muchos cautivos auh ecncan mjec in vnean mjquja 
ahí morían, de día. Cada año se 

mamalti cemjlhuitl: ccxiuhtica in hacía (la ceremonia), ruando la e,¡­
lHuchioaia, ¡pan citlalin qui~aia. trella salía. 43 

37 El texto correspondiente dc Sahagúll está en total discordancia. 
38 Torquemada afirma que en este tcmplo eran sacrificados los bubosos. tal 

\'cz con el único fundamento del significado del nombre del dios. Op. cit., 
t. 	n, p. 152. 

39 Torquemada dice que el nombre del dios era Xuchcua, que traduce como 
"Come Brasa" o "Come Flores". [bid. 

40 Los cuatro escla\"os que morían en este templo iban pintados dc diversos 
colores y vestidos de papel. Sahagún, 01). cit., t. 1, pp. 127 Y 128. 

·11 Tenía este templo la forma de una columna grucsa y alta. donde cstaba 
pintada la imagen del planeta Venus, {'OH rem~te hecho de paja. Sahagún, 
op. cit., t. l, p. 137. 

·12 El P ¡ancta Vcnuso 
13 " ... mataban un escla\'o del rcy el día que primcro sc les mostraba (el 

lucero) ..." Lópcz de GÓmara. Francisco. Historia general de la Conquista de 
México. Dos tomos. Editorial Pedro Robredo. México. 1943, t. JI, p. 269. 

http:Izaliztli.40


90 ESTUDIOS DE CULTURA Nl\HUATL 

41 

VEY TZOMPANTLI 

In vey tzompantli: no vnean 
mjcovaia, cenca mjequjn in vnean 
mjquja mamalti, eemjlhujtl, amo 
iooan: <;an no ipan in panquetza­
liztli, no eexiuhtica. 

42 

MECATLAN 

In mecatIan: vnean nemachtiloia, 
vncan momachtíaia in tIapítzque, 
in meeateca: t,;an muchipa mumuz­
tlae. 

43 

CINTEUPAN 

In dnteupan: vncan mjquja in 
jxiptIa ehicome eoad, doatl, "an 
iooaltiea: auh in jquac oommjc, 
njman qujxipeoaia: auh in otlat­
huje, in tlenamacac niman com­
maqujaía, in eoaio chicome eoatI: 
njman ye ic tIaiaoaloa, qujiaoaloa 
in quauhxicaIli, mjtotitiuh: auh 
cexiuhtica in muehioaia, ipan 
ochpaniztli. 

44 

CENTZONTOTOCHTI IN­
TEUPAN 

In eentzontotochti inteupan: vn­
can mjquja in tepuztecatl, )'oan 

totoltecatl, yoan papaztac: auh in 

mjquja amo iooan, cemjlhujtI, ypan 

in tepeilhujtl: auh cexiuhtica. 

44 Diosa de los mantenimientos. 

GRAN TZOMPANTLI 

Gran Tzompantli: también ahí se 
moría; muchos cautivos ahí mo­
rían, de día, no de noche, también 
en (la veintena de) Panquetzaliz­
tli, también cada año. 

MECATLAN (En los Mecates) 

Mecatlan: ahí se enseñaba, ahí 
aprendían los tañedores de flau­
tas, los meca tecas, siempre, cada 
día. 

CINTEUPAN (Templo de la 
Mazorca) 

Cinteupan: ahí moría la ima­
gen de Chicomecóatl (Siete Ser­
piente),44 una mujer, 45 sólo de no­
che. Y cuando moría, entonces la 
desollaban; y cuando amanecía, el 
ofrendador del fuego se vestía con 
la piel de Chícomecóatl. Entonces 
rodeaba, rodeaba el Cuauhxicalli, 
iba bailando. Y se hacía (esto) cada 
año, en (1<1 veintena) de Ochpaniz­
tli. 

TEl\IPLO DE LOS INNUME­
RABLES CONEJOS 

Templo de los Centzontotochtin: 
ahí morían el Tepuztécatl, y el 
Totoltécatl y Papáztac; y no mo­
rían en la noche (sino) de día, 
en (la veintena de) Tepe{lhuitl, 
anualmente. 

45 Sacrificaban a una doncella de doce alios. Dudn, OlIo cit., t. 1I, p. 180. 
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45 

CINTEUPAN CINTEUPAN 

In cinteupan: V!lcan ycaca, vncan Cinteupan: ahí estaba en pie, 
ahí era guardada la imagen de 

pialoia in ixiptla cinteoutl: mjquja Cintéut/ (Dios Mazorca); ahí mo­
ría la imagen de Cintéutl, cada 

in ixiptla cinteoutl, cemjlhuitl. año. 

46 

NETOTILOIAN NETOTILOYAN (Lugar donde se 
hace bailar) 

In netotiloian: vncan mjtotiaia Netotiloyan: ahí bailaban los ba­
ñados (ritualmente) y Chicu.nauhe­in tlatlaaltilti, in chicunauhecatl, in 
hécatl (Nueve viento), cuando ya 

jquac ie mjqujz; auh iquac in mj­ iban a morir. Y morían a media 
quja iooalnepantla, amo cemjlhujtl: noche, no de día, en (la fiesta 

de) Xillomanaliztli (Ofrecimiento
jpan xilomanaljztli, ano;;;o atl caoa­ de jilote), o en (la veintena de) 
lo: no cexiuhtica. Aa Cahua/o, también cada año. 

47 

CHILILICO CHILILICO 46 

In chililico: "ncan mjquja in Chililico: ahí morían los bañados 
tlatlaltílti in chicunauhecatl, iooal­ v Chicunauhehécatl; a media no­
nepantla: auh cexiuhtica in vncan ~he y cada afio ahí morían los 
mjquja tlatlaltilti: auh ;;;an tlatoque bañados. Y sólo los señores ahí ba­
in yncan tealtiaia, ;;;an no ipan in ñaban,41 en (la veintena de) At!­
atl caoalo. Cahua/o. 

48 

COOAAPAN COHUAAPAN (Agua de la Ser­
piente) 

In cooaapan: vncan maltiaia in Cohuaapan: ahí se bañaba el sa­
cerdote de Cohuatlan (En la Ser­cooatlan tlenamacac, ;;;an qujmjxca­
piente); sólo él lo hacía; ningún 

viaia, aiac oc ce nlcan maltiaia. otro ahí se baiíaba. 48 

46 Robelo opina que el nombre del templo deriva de chi/ilitlí, que según 
un texto de Ixtlil"óchitl es un atambor especial. Op. cit., p. 178. 

47 Sólo los setlores daban esclavos para que fuesen baIlados y sacrificados 
en este templo. 

48 En esta fuente y en la llamada TlilajJan, mencionada en el punto ll, arro­
jaban a los que no se despertaban a tiempo para honrar a los dioses a media 
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PUCHTLAN 

In puchtlan: vncan onoca in tic­

namaeaque, ontletemaia, in ontle­

namacaia, vmpa jicpac yiacatccutlj 

jteupan: <¡an mllmuztIac_ 

ATLAUHCO 

In atlauhco: "nean onoca, vnean 
nenca in tlenamacaque, in vmpa 
ontletemaia, ontlenamaeaia, in ijc­
pae vitzilinquatcc yteupan: <¡an no 
mumuztlae. 

IOPICO 

In jopico: vncan mjcovaloia: in 
vncan, cenea mjiequjntin mjquja 
in mamalti: yoan vnean mjquja in 
jtoca catca tequjtzin, yoan maiavel: 
auh in mjquja cemjlhujtl, amo io­
oan: auh ipan in tlacaxipehualiztli 
mjquja, yoan cexiuhtica. 

49 

50 

51 

52 

IYACATECUTLI ITEUPAN 

In yiaeatecutli iteupan: vnean 

mjquja in jiacatecutli ixiptla: cem­

jIhujtl, amo iooan: ipan in tititI, 

no cexiuhtica. 

PUCHTLAN (En la Ceiba) 

Puchtlan: ahí permanecían los 
ofrendadores del fuego, ahí coloca· 
ban el fuego, ahí ofrecían el fuego, 
ahí sobre el templo de Yiacatecuh­
tli (El Sefíor Guía), 49 cada día. 

ATLAUHCO (En la Barranca) 

Atlauhco: ahí permanecían, ahí 
vivían los ofrendadores del fuego; 
ahí colocaban el fuego, ahí ofrecían 
el fuego, sobre el templo de Huitú· 
lincudtec. 50 

YOPICO (Lugar de la tribu Yopi) 

YoPico: ahí se moría; ahí morían 

muchos cautivos, y morían los de 

nombres Teqllitún (Cargo) y Ara· 
yahuel. 51 Y morían de día, no de 

noche; y morían en (la veintena 
de) Tlacaxi pchllalizt!i, cada alio. 

TEMPLO DE YACATECUHTLI 

Templo de Yacalecuhtli: ahí mo­
ría también la imagen de Yacate' 
culltli, de día, no de noche, en 
(la veintena de) Títitl; también se 
hada (esto) cada año. 

noche. León-Portilla, Miguel. Ritos, sacerdotes y atallios de los dioses. SemI· 
nario de Cultura Náhuatl, Instituto de Historia. Universidad Nacional Autó­
noma de México. México, 1938. p. 71. 

49 Dios de los mercaderes o pochtecas. 
50 Robelo traduce HuitzilicwÍlec como "Cabeza cortada de colibrí", versión 

muy dudosa (oIJ. cit., p. 216). Garibav K. considera dudosa la etimología )' 
propone "Comunidad de Hllít7.i1opochtli". O/,. ril., 1. l\", p. 337. 

51 Diosa del maguey. 
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53 

VITZILINQUATEC lTEUPAN TEMPLO DE HUITZILIN· 
CUATEC52 

In vitzilinquatec iteupan: \ran no 	 Templo de Huitzilincuátec: ahí 
vncan mjquja, in ijxiptla vitzilin­ moría también la imagen de Hui­

tzilincuátec; también sólo de día;quatec: ¡;an no cemjlhujtl, \ran no 
también en (la veintena de) Tí­

¡pan tititl, no cexiuhtica in muchi· titl; se hacía (esto) también cada 
oaia; doatl in mjquja. año. Moría una mujer. 

54 

JOPICO CALMECAC 	 CALMÉCAC DE YOPICO 

In iopico calmecac: vncan mjco· Calmécac de Y opico: ahí se ha­
cía la mortandad; ahí morían mu­

oaia, V!lcan mjquja cenca mjec 1Il chos cautivos, sólo en la noche, en 
malli; ;;;an no iooaltica, ipan in (la veintena de) Tlacaxipehualíz­

tli: también cada año, ahí, en eltlacaxipeoaliztli: no cexiuhtica, vn­
Calmécac de Yohuallahuan (El que 

can Ícalmecac in iooallaoan. Bebe de Noche). 

55 

IOPICO TZOMPANTLI 	 TZOMPANTLI DE YOPICO 

In yo pico tzompantli: vnca quj. Tzompantli de Yopico: ahí se 
ensartaban las cabezas de los cau­c,;oia in intzontecon mamalti; auh 
tivos y de los que rayaban 53 en 

yehoantin in qujnoaoanaia ypan (la veintena de) Tlacaxipehualiztli; 
tlacaxipeoaliztli: no cexiuhtica. también anualmente. 

56 

TZOMPANTLI 	 TZOl\fPANTLI 

In tzompantli, ytzompan in jia­	 Tzompantli, el tzompantli de Ya­
catecutli: auh vncan quj;;;oia in jn. 	 catecuhtli: ahí se ensartaban las 

cabezas de los cautivos que mo­tzontecon mamalti, yn jcpac mjquja 
rían en lo alto del templo de Yam· 

yiacatecutli yteupan: ipan in cem­ lecuhtli, en (la veintena de) XÓ· 
jlhujtlapoalli xocotl vetzi. cotZ JIuetzi del calendario. 

52 V. nota 50. 

5:~ Se rayaba eon las armas a los que 	mOl-ían en el sacrificio gladiatorio. 
V. León·Portilla, °11. cit., p. 67. 



94 ESTUDIOS DE CULTURA NAHUATL 

57 

MACU]LMALINAL YTEUPAN TEMPO DE MACUILMALI· 

NALLI (Cinco Hierba) 


In macujlmalinal yteupan, yoan Templo de Macuilmalinalli y de 
in topantlacaquj yteupan: vncan Topantlacaqui (El hecho hombre 

por nuestra causa) : ahí hacían can­qujncujcatiaia, yoan vncan qujnto­
tar, ahí sacrificaban a Macuilmali­naltiaia in yehoantin macu jlmali­
nalli y a Topantlacaqui. Y los sa­

nal yoan topantlacaquj: auh in crificaban cada doscientos tres días; 
qujntonaltiaia matlacpoaltica, omey­ nomás se iba haciendo esto entre 
tica: lOan no tepan ietiuh: in cem­ la gente, en la cuenta de los días 
jlhujtlapoalli, ipan in xuchilhujtl. de Xochiílhuitl. 

58 

ATICPAC ATíCPAC (Sobre el agua) 

In aticpac: vncan qujntonaltiaia Atícpac: ahí sacrificaban a las 
Cihuateteo (Las Diosas) , cuando sein cioateteu: yquac in qujlhuja chi· 
hada la fiesta del día Chicomecó­

comecooatonalli. huatl (Siete Serpiente). 

59 

NETLATILOIAN NETLATILOYAN (Lugar donde 
se esconden las cosas) 

In netlatiloian: vncan qujntlatiaia Netlatiloyan: ahí se escondían 
las pieles de las diosas que moríanin cioateteu imeoaio, in vmpa mj­
en Xochicalco (Lugar de la Casa

quja suchicalco: cexiuhtica, ¡pan de las Flores), anualmente, en (la 
ochpaniztli. veintena de) Ochpaniztli. 

60 

ATLAUHCO ATLAUHCO (En la Barranca) 

In atlauhco: vllcal1qujntonal. A tia II h e o: ahí sacrificaban a 
Allauhco Cihuatéotl (La Diosa del tiaia, in atlauhco, cioateutl: auh in 
Lugar de la Barranca). Y moría 

ommjquja atlauhco cioateutl, \'mpa Atlauhco Cihuat¡!otl en la parte 
baja de Cohuatlan (Lugar de lain cooatlan tlatzintlan: cexiuhtica, 
Serpiente), anualmente, también en 

<;an no ipan in ochpaniztli. (la veintena de) Ochpaniztli. 
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61 

TZONMOLCO CALMECAC CALMÉMAC DE TZONMOLCO 
(Lugar del Cabello Mullido) 54 

In tzonmolco calmecac: vncan Calmécac de Tzonmolco: de ahí 
salía el fuego que nombraban Xiuh­qllj\aia in tletl, in qujtocaiotiaia 
lecuhtli (Señor del Fuego). De ahí

xiuhtecutli: vmpa concuja in tletl, tomaban el fuego cuando },[otecuh· 

in jqllac tlcnalllacaia motecu\oma, zoma ofrecía fueg'o, y ahí caía (el 


fuego) en el encendedor de barrena.
yoan vncan veuía in tlequavitl: 
Cada afio, en (la fiesta de) IJuauh­

ccxiuhtica, ipan oauhqujltamalqua­ quiltamalcualiztli (Comida de tao 
IiztlL males de hojas de bledo). 55 

62 

TEl\IALAC\TL TE.\IALACATL (Rueda de 
Piedra) 56 

In tcmalacatl: vncan tlaoaoanoia, Temalácatl: ahí se rayaba, ahí 
in vncan qujnoaoanaia, cenca mje­ rayaban a muchos cautivos; y así ra· 
quintín in mamalti: auh ínjc tlaoa­ yaban a todos los hombres que 
oanoia, vel ixquich tlacatl oalhuja venían de nuestros contornos del 
in cematonaoac in oallamjctiaia, in agua, ahí eran s.acrificados en el 
vncan ternalacac: auh vncan jnte­ Temalácatl. Ahí tenía su oficio 
qujppan catca cuetlachtli, onleque­ Cuetlachtli (El Lobo) , 51 que subía 
tzaia in tcmalacac. Auh in jquac a la gente al Temalácatl. Y cuando 
oconquctz malli: njman ye ic con- subía al cautivo, le ofrecía una 

r.~ Garibay K, considera probable esta etimología (op. cit., t. IV, p. 336). Tal 
vez este nombre se deba a la gran cantidad de plumas con que en la fiesta 
adornaban la cabeza del dios. o a que cortaban el cabello a los que iban a 
ser sacrificados y les pegaban plumas blancas. 

;.;¡ Fiesta celebrada e11 la veintena de Izcalli. 

¡¡O "Era un edificio de tierrapleno. cuadrado, con escalones por todas partes, 
110 más alto de cuatro se subía a él por cuatro gradas, de tres brazas por 
cada parte. y en medio, una piedra grande, de la propia hechura que una 
piedra grande de molino. En la cual ponian al prisionero que había de ser 
~acrif¡cado, atado por la cintura de una cuerda, que prendían de la piedra, 
no mús larga de cuanto pudiese bajar todas las gradas y UIl paso o dos m:ls 
adelante." Pomar, Jnan Bautista de. Relación ele Juan Bautista de Pomar. 
Apéndke a la obra Romances de los se,lores de la Nueva EsjJalia (Poesía 
Náhuatl, t. 1). Paleografía, versión, introducción, notas y apéndices de Angel 
María Garibay K. Universidad Nacional Autónoma de México. Institulo de 
Hi,toria: Seminario de Cultura Náhuatl. México, 1964, p. 169. 

51 Pomar llama al Cue/lachlli "padrino en hábito de valiente, o de lobo". 
[bid. 
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maca In ocotzontetl, yoan conmaca porra de pino 58 y le daba un ma­
quavitl tlapotonjlli. Auh njman ye 
iauh in teixiptla, in tevivitequjz: 
ac;:o quauhtli, anoc;:o, ocelutl: njman 
ie qujvivitequj in malli, iuhqujn 
moiauhchioa: yoan, vncan itequjp­
pan catca, yn jtoca chalchiuhtepeoa. 

Auh in jquac ovetz malli: njman 
ye ic tevilana in cuetlachtli: njman 
ye ic queltetequj in malli: auh in 

iehoatl tlamjctiaia in jtoca catca 
Iooallaoan, teeltequja. Auh in iquac 
oconeltetecque malli: n jman ye ic 

tlatzintlan qujcoallac;:a: auh in mu­
chioaia, yn, cexiuhtica ypan in 
tlacaxipeoaliztli. 

NAPPA TECUTLI ITEUPAN 

In nappateco, vncan mjqujaya 
itoca catca, nappa tecutli, c;:an io­
hoan, amo cemjlhujtl: cexiuhtica 
ipan tepeilhujtl. 

TZONMOLCO 

In tzonmolco, vncan miq'a vn 
jtoca catca xiuhtecutli naujntin. 
jnjc ce y toca, xoxouhquj xiuhte­

dero emplumado. 59 Y entonces iban 
los dele¡sados a herirlo con peder­
nales, el A¡suila o el Ocelote; enton­
ces herían con pedernales al cau­
tivo, como si le hicieran la guerra. 
;\hí estaba el oficio del llamado 
Chalchiuhtepehua (Conquistador 
Precioso) . 60 Y cuando caía el cau­
tivo, entonces Cuetlachtli lo arras­
traba. Entonces cortaban el pecho 
al cautivo, lo sacrificaba el llama­
do Yohuallllhulln (El Bebedor Noc­
turno), le cortaba el pecho. Y 
cuando le habían cortado el pecho 
al cautivo, lo arrojaba hacia abajo. 
y (esto) se hacia cada ailo, en (la 
veintena de) Tlacaxipehualiztli. 

63 

TElIfPLO DE NAPPATECUHTLI 
(Señor Cuatro) 61 

Lugar de Nappatecuhtli: ahí mo­
ría el nombrado NajJpatecul¡tli, 
,ólo de noche, no de día, cada ailo, 
en (la veintena de) Tepeílhllitl. 

64 

TZONMOLCO 

Tzonmolco: ahí morían los cua­
tro llamados Xiuhtecuhtli (Seilor 
del Fuego). El primero tenía por 

58 La palabra ocotzóntetl, que se ha traducido como "porra de pino", está 
compuesta de ócotl, pino, y tzóntetl cuyo significado etimológico es "piedra 
para los cabellos". Torquemada dice: "Luego le ponían en la mano izquierda 
vn peda~o de Pino, á manera de guijarro, ó piedra, para tirar con él, y arro­
jarlo al contrario, con quien avía de combatir." Op. cit., t. 11, p. 154. 

51J " ••• vna espada de las que ellos vsaban, sin pedernales". [bid. 
60 El Conquistador Anónimo dice que si el cautivo vencía a siete guerreros 

le daban la libertad y se obligaban a restituirle lo que le habían quitado en la 
guerra. Conquistador Anónimo. Relación de algunas cosas de la Nueva España 
)' de la gran ciudad de Temestitán, Mexico, hecha por un gentilhombre del 
señor Fernando Cortés. José Porrúa e Hijos, Sucs. México, 1961, p. 46. 

61 Uno de los Tlaloque, y patrono de los fabricantes de petates, tolcuextli 
y sillas. Robelo, op. cit., p. 42. 
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cutli. Jnjc vme cot,¡auhquj. Injc ey 

iztac xiuhtecutli. Jnjc nauj tlatlauh­

quj xinhtecutli: yoa oc cequjntin 

intoca, ihujpapaneca, temjlolca: auh 

tlaelpanmjquja, yn jtoca catca cioa­

tontli, no iehoat1 y toca nancotla­

ceuhquj. 

Auh yn onmjcoac, njman ie lC 

oalqujt,¡a, in Motecut,¡oma, in vmpa 

coacalco: n jman ie ic motecuj totia, 

yoan ixqujch tlacat1 mjtotía, teiaca­

naia in motecu\oma, qujniacanaia, 

in nepapa teteu. Auh yn onnetotiloc 

yn onnecocololoc, njmá ie ic tlena­

maca in motecw,;oma: auh in mu­

chioa in, ipan izcalli cexiuhtica. 

65 

COOATLAN 

In cooatlan, vacan mjquja in 

¡ntoca catca ce11tzo11vÍtznahoa: a)o 

yquac yn tlamamalioaia, a110I,;0 

yquac in quecholli tlamj cexiuhtica. 

66 

SUCHICALCO 

111 suchicalco, vncan mjquja 1I! 

jztac cinteoutl, yoan tlatlauhquj cin­

teoutl, yoan no iehoatl in atlato­

nano 

62 Garibay K., op. cit., t. IV, p. 354. 

nombre Xiuhtecuhtli Verde; el se­
gundo, Amarillo; el tercero, Xiuh· 
tecuhtli Blanco; el cuarto, Xiuhte­
cuhtli Bermejo; y también algunos 
nombrados IhuiPapaneca (Los del 
Pasadero de las Plumas), Temilol· 
cah (Los de las Columnas de Pie· 
dra) ,62 Y morían por el pecho la 
nombrada Gihuatontli (Mujerucha) 
y también la de nombre Nancotla­
ccuhqui (La que apacigua respon­
diendo).63 

y cuando se había hecho la mor­
tandad, enseguida hacia acá salía 
iHotecuhzoma del Goacalco; enton­
ces bailaba la danza señorial, y todo 
hombre bailaba. Motecuhzoma di­
rigía a los hombres, dirigía a los 
diversos dioses. 64 Y cuando se ha­
bía bailado, se había serpenteado, 
entonces ofrecía el fuego iVlotecuh­
zoma. y se hacía esto anualmente, 
en (la veintena de) Izcalli. 

COHUATLAN (Lugar de la Ser­
piente) 

Gohuatlan: ahí morían los lla­
mados Gentzonhuitznáhuah (Los 
Innumerables Surianos), cuando se 
barrenaba (para obtener el fuego 
nuevo) o cuando terminaba (la 
veintena de) Quecholli, cada año. 

XOCHICALCO (Lugar de la Casa 
de las Flores). 

Xochicalco: ahí morían lztac Gin­
téotl (Dios l\faz;:¡rca Blanco) y Tia­
tlauhqui Gintéotl (Dios Mazorca 
Bermejo), y también ella, Atlato­
nan (Nuestra Madre del Lugar del 
Agua) . 

63 Etimología posible, según señala Garibay K. Op. cit.) p. 345 
64 O sea, a los que representaban a los dioses. 

http:diendo).63
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Auh in jquae onmje atla tonan: 
njman ye ic qujxipeoa: auh in 
]quac oeollxipeuhque, njman in 
tlenarnaeac conmaqujaia in jieoaio. 

Au11 in jquac otlathujc: niman 
ye ic rnitotia tlenamacac, conma­
qujtjcac in jieoaio atlatonan: auh 
in nlllchioaia y, cexillhtica, ipan in 
ochpanjztli. 

IOI'ICALCO, YOAN EO.\CALCO 

In iopicaJco, yoan eoacalco, VIl­
can onoca in anaoac tJatoque, in 
veca altepetl ipan oalvia: 

auh cenca qujnmaviztiliaia in 
Motecu(,;oma, "nean qujntlauhtiaia: 
qujnmacaia in tla(,;otilrnatli, ano¡;:o 
tla¡;:ocozcatl, ano¡;:o tla¡;omaeuextli: 
in ie ixqllich tla¡;:otli, muchi qujn­
macaia. 

TOSPALATl. 

In tospalatl, eenca tla¡;otlí catca, 
meiaia: \'ncan atlacuja in tlamacaz­
que, Auh in jquac ylhujuh quj¡;aia 
vitzilopuchtli: yoan yn ixqujch il­
llUjtl muchioaia, vncan atlioaloia: 
Vl1can atlía in maceoaltÍ. 

TLACOCHCALCO QUAUH­
QUJAOAC 

Iu tlacochcalco quauhqujaoac, 
vncan catca in y toca rnacujltotec: 

y cuando moría Atlatonan, enton­
ces la desollaban; y cuando la des­
ollaban, el ofrendador del fuego 
se vestía su piel. 

y cuando se hacía el crepúsculo, 
bailaba el ofrendador del fuego 
vistiendo la piel de Atlatonan. Y 
se hada esto cae;,! año. en (la vein­
tena Ochpaníztli. 

67 

YOPICALCO (l.ugar de la casa 
de la tribu Yopi) Y EHUACAl.· 
CO (l.ugar de la casa del canto) 

YoPicl1/co y Eh71ocalco: ahí esta­
ban los Señores de A míh 110C, los 
que venían de lejanos pueblos. 

y l'vlotecuhzoma mucho los re'pe· 
taba; ahí les hacía mercedes, les 
daba el precioso manto, o el pre­
cioso (ollar, o la preciosa ajorca, y 
todas las cosas preciosas les daba. 

68 

TOZPÁl.ATl. (Agua Amarilla) 

era muy preciosa; ma· 
naba fuente. Ahí sacaban agua 
los sacerdotes. Y cuando salía la 
fiesta de Htlitzi/opochtlí, y en todas 
las fiestas, ahí bebían agua, ahí be­
bían agua los mocelllwltin. 65 

69 

TLACOCHCALCO (l.ugar de la 
Casa de los Dardos) DE CUAUH­
QUIYi\ HUAC (En la Puerta del 
Águila) 

Tlacochcalco de Guauhquíyrihuac: 
ahí estaba el llamado AfaC1liltólec 

lla Esta fuente, con otras que habla, se cegó, según Torquemada, cuando 
se asoló el Templo Mayor; se descubríó nuevamente en 1582 y se volvió a 
cubrir en 1587. Op. cit., t. 1I, p. 155. 
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vncan ilhujqujxtililoia. Auh in 

jquac yn jlhujuh quj~aia in macujl­

totee. Vncan mjcoaia: vncan mj­

quja mamalti in tlacochcalco quauh­

qujiaoac: 

a~o yquac m tlamamalioaz, aca­

no\omo: no cexiuhtica in muchi­

oaia, ipan in panquetzaliztli, ano~o 

tlacaxipeoaliztli. 

TULNAOAC 

In itepeioc: HlCan tlacatia in vi­

can mjquja mamalti, a\o ce mjqujz­

tli moquetza in tonalpoalli catea. 

TILOCAN 

In liloean: vncan ycucia III vitzi­
lopuchtli ijxiptla. 

ITEPEIOC 

In itepeioc: vncan tlacatia m Vl­

tzilopuchtli. 

VITZNAÚ\C CALPULLI 

In vitznao<lC calpulco, vncan muo 
chioaia, vncan tiaca tia ijxiptla día· 

70 

71 

72 

73 

(Cinco Veces Nuestro Señor); ahí 
se festejaba en su honor. Y cuan­
do salía la fiesta de lvIacuiltótec, 
ahí se hacía la mortandad; ahí 
morían los cautivos en el Tlacoch­
calco de Cuauhquiyáhuac. 

Quizá (se hacía esto) cuando se 
barrenaba (para obtener fuego nue­
vo), quizá no. También se hacía 
anualmente en (la veintena de} 
Panquetzaliztli, o en (la de) Tiaca­
xípehualiztli. 

TULNÁHUAC (Junto a los Tules) 

Tulndhuac: ahí se moría; ahí 
morían los cautivos, quizá cuando 
en la cuenta de los días se levan· 
taba (el signo) Ce Miquiztli (Uno 
Muerte) . 

XILOCAN 66 (Lugar de la Mazor­
ca Tierna) 

Xilocan: ahí cocían la imagen de 
Huitzilopochtli. 67 

lTEPÉYOC (En su Poder) 

ltePéyoc: ahí nacía Huitzilopoch. 
tli. 68 

CALPULLI DE HUITZNÁHUAC 
(Del Sur o del Lugar de las Es­
pinas) 

Lugar del Calpulli de Huítzná­
hllae: ahí se hacía, ahí nacía la 

en Sahagún escribe Xilocan y no Tilocfl.n, como aparece en el texto. Xilo 
significa "Mazorca Tierna" o "huto", como traduce Garibay K. (op. cit" t. 

IV, p. 36R) , nombre ele! dios de los artífices de pluma, 
67 Cocían la masa con que fabricaban la imagen de Huitzilopochtli. 
¡¡>< Sahagún dice que ahí hacían de masa la imagen de Huitzilopochtli. Op. 

cit" t. 1, p, 241. 
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blo, in jtoca catea tlacavepan cuex­ imagen del dios llamado Tlacahue­
pan (Viga Humana) Cuexeochtzin

cochtzin. 
(Colodrillo). 

74 

ATENPAN 

In atempan, vncan qujntecpichoa­

ia in tlacateuhti: auh in jquac in 

oqujntecpichoque: njman ye ic 

qujntlaiaoalochtia, qujntlapechvia_ 

Auh in jquac oqujmontlaiaoa­

lochtique: njman ye ic qujnmolaoa, 

ac;;o atlitic tepetzinco qujmonca­

oaia, anoc;;o quauhtepec, yiauhque­

me ijcpac. 

75 

TEZCACOOAC TLACOCH­
CALCO 

In tezcacooac tlacochcalco: vncan 
mjcoaia, c;;an quenman, yquac in 
cenca mjiec malli: yoan vncan mo­
piaia in tlacochtli, in mjtl: ynjc te­
peoaloya. 

76 

ACATL YIACAPAN VEI 
CALPULLI 

In acatl yiacapan vey calpulli, 
vncan qujcenqujxtiaia in tlatlalo-

ATEMPAN (En la Rivera) 

Atempan: ahí ayuntaban a los 
Tlacateuhtin (Polvos Humanos); 69 

cuando los habían ayuntado, en­
tonces los hacían andar en proce­
sión, los llevaban en andas. Y cuan­
do ya los llevaron en procesión, 
luego los dividían. 70 Quizá los de­
jaban dentro del agua, en Tepe­
tzineo, o quizá en Cuauhtépec, aba­
jo del cerro Yauhqueme (El vestido 
de yauhtli). 

TLACOCHCALCO DE TEZCA­
CóHUAC (Lugar de la Serpien­
te de Espejo) 

Tlaeochcalco de Tezcacóhuac: 
ahí se moría; solamente algunas 
veces, cuando había muchos cauti­
vos. y ahí se guardaban los dardos, 
las flechas, para hacer conquistas. 

GRAN CALPULLI DE ACATL 
YIACAPAN (La Punta del Ca­
fíaveral) 

Gran CalPulli ele Acatl Yiaca­
pan: ahí elegían a los Tlaloque; y 

69 Sahagún afirma que ahí juntaban a los niños y a los leprosos que habían 
de matar. [bid. 

70 Literalmente el verbo moyahua significa dispersar; pero el contexto indica 
que dividían a los futuros sacrificados para llevar unos a la laguna y otros 
a Cuauhtépec. Torquemada dice que ..... después de averlos paseado por ella 
(la ciudad), en modo de procesión, los llevaban a sacrificar repartidos; vnos 

a la Luna (laguna) grande, a ser echados a vn sumidero; ° remolino, que 
dicen estar en medio de ella; y otros a un Cerro algo apartado de la Ciudad, 
llamado Quauhtépec, y en la cumbre de él los sacrificaban, sacándoles los co­
ra\iones ... " Op. cit., t. 11, p. 155. 
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que: auh in jquac oqujcenqujxti ­ cuando los habían elegido, ahí los 
que, njman vncan qujmnjctiaia: mataban; y cuando los habían ma­
auh in jquac in oqujmonmjctique, tado, ahí los descuartizaban y los
njman vncan qujntetequja, yoan 

cocían. Llamaban flor de calabazaqujnpaoacia, caioxuchqujlhujaia in 

innacaio. a sus cuerpos. 


Auh yn jquac oqujnpaoazque: y cuando los habían cocido, en­
njman qujquaia in pipilti, in ix­ tonces los comían los pipíltin, to­
qujch tecutlatoque: amono iehoan­

dos los jueces; no los macehualtin;tin in maceoalti, t,:a yehoantin in 

tlatoque. sólo ellos, los señores. 


77 

TECHIELLI TECHIELLI (El Divisadero) 

In techielli: vncan acxoiatema- Techielli: ahí colocaban las ra­
loia. mas de abeto. 

78 

CALPULLI CALPULLI 

In ie muchi caltotonti in tlaiaoa­ A todas las casuchas que estaban 
lotoc, ioan qujiaoalotoc teucalli: in rodeando el templo, llamaban cal­
mjtoaia calpulli, vncan net,:aoaloia: pulli. Ahí se hacía penitencia. 

Auh t,:an iehoantin in pipiltin, in Ahí ayunaban sólo los pipiltín, 
tlatoque, achcacauhti, tequioaque los señores, los achcacauhtín, 71 los 
vncan, mot,:avaia, cempooaltica. que tenían cargos, cada veinte 

mjtoaia: nemacujlt,:aoaloia. (días). 
AlIh in jquac mot,:aoaia, oc iuh Se decía "se quintayuna". 

macujlillmitl quj~az ilhujtl: auh y cuando se ayunaba, al quinto 
t,:an ypan in jlhujtl gujt,:az mo­ día concluía la fiesta. Sólo cuando 
t,:aoaia: ,alía la fiesta ayunaban. 

Auh injc mocaoaia, tlaqualizcao­ y así se abstenían, dejaban de 
aia: cequjntin tlaquaia nepantla comer: algunos comían a medio día 
tonatiuh, ixqujchica onaci iooalne­ (y ayunaban) hasta que se alcanza­
pantla: auh in ceguintin yquac tIa­ ba la medianoche; y algunos comían 
quaia in iooalnepantla, no yquac a meclianoche (y ayunaban) tam­
onaci in nepantla tonatiuh: t,:an bién hasta mediodía: así se iban a 
iuh mopatlatiuh. sustituir. 

Auh in mo~aoaia macujliooal, y se abstenían cinco noches, no 
amo cemjlhujtl, t,:an iooan: auh in de día, sólo de noche; y entonces de 
jquac ie iooa, niman calaquj: auh noche entraban (al calpulli); cuan­
in otlathujc, valqujt,:aia, tlatequjpa­ do amanecía hacia acá salían, fina­
noaia: lizaban su obligación. 

mumuztlae iuh qujchioaia, injc Cada día así se hacía, así llega­
macujlilhuitl: yoan ayocmo cloaco­ ban a los cinco días, y ninguno 
chía. dormía con mujer. 

71 Grado militar cuya lraducción literal es "los mejores". 
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APUNTES SOBRE LA PLANCHA X DEL 
CóDICE XóLOTL 

Por CHARLES E. DIBBLE 

Al publicar el estudio del Códice Xólotl en el año de 195 L. 
no pudimos dar una interpretación satisfactoria de una parte 
de la última plancha de este Códice. Nos contentamos con 
citar unos párrafos de las Relaciones de Alva Ixtlilxóchitl, 
los cuales señalaron la identidad de la Historia original de 
este autor con el mismo Códice Xólotl. Después de los años, aún 
quedan varios glifos no bien descifrados, por lo cual se ha 
creído prudente plantear estos problemas con la esperanza de 
que mis colegas harán sus comentarios y modificaciones. 

La parte derecha de la plancha décima, que se separa del 
resto de la plancha por una doble línea, es obra del mismo 
tlacuilo, aunque difiere por completo en su contenido. En la 
parte superior está Nonohuálcatl, cuñado de Nezahualcóyotl, 
su esposa Tozquentzin, que era la hermana menor del acol­
huatecuhtli y los hijos de esta pareja: Chimalpopoca, Iztac­
cóyotl, Acatentehuatzin, más la hija Tezcocacihuatzin. La fami­
lia vivió escondida en un barrio de Texcoco, Chimalpan, por 
el hecho de que se adelantó en dar gusto a Maxtla de Azca­
potzalco, enfrentándose a N ezahualcóyotl. 

Siguiendo por la plancha hacia abajo, vemos un grupo de 
tres señores, que nos queda explicado por Alva Ixtlilxóchitl 
de la manera siguiente: 

... también en esta ocaSlOH acababa ele morir el sacerdote 
mayor, llamado Zihuacolwatl por su dignidad, y electo por 
otro que se dice Cóxcox, asistente del Consejo del reino. 
Asimismo residía otro sacerdote mayor (llamado) HlIitzilihuí 
que por la digniJad de ,u oficio le llamaban Tetlanénex, 
asistente del Consejo de 6uerra . 1 

La interpretación que da Ixtlilxóchitl no parece cabalmente 
fundada. El glifo de la serpiente unido al icpalli y que debe 

lIxtlilxóchitl, Fernando de Alva, Obras hislóTicas, Aléxico, 1891, t, 1, p. 178. 
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indicar la dignidad del oficio es el xiuhcóatl. El mismo glifo 
.se encuentra en el Códice Telleriano-Remense para dar el 
pueblo de Xiuhcóac. Mas esto, como veremos, el propio glifo 
para el oficio del cihuacóatl aparece más abajo. Sin embargo, 
aunque se trata del xiuhcóatl bien puede indicar el oficio de 
sacerdote, puesto que es insignia del dios Huitzilopochtli y 
del dios Xiuhtecuhtli. El Huitzilíhuitl debe ser del pueblo de 
T etlanexco y encargado de la casa de los dardos (Tlacochcal­
.ca) . 

Hay dos datos comparativos que se deben citar del mismo 
Códice Xólotl. En la plancha seis un tal Huitzilíhuitl de Te­
tlanexco y un tal Ciuhcóhuatl de Tecalco asistieron al entierro 
de Techotlalatzin. 2 Aunque la interpretación de Veytia no es 
muy correcta, bien puede referirse a las personas que conside­
ramos. En segundo lugar hay que advertir que tanto Cóxcox 
como Huitzilíhuitl tienen el pelo cubierto de una manera dis­
tintiva; una manera que en el Códice Xólotl indica una persona 
de alta dignidad. De igual manera se han representado N eza­
hualcóyotl y su padre Ixtlilxóchitl en la plancha siete, con mo­
tivo del juramento del joven N ezahualcóyotl. 

Sobre el margen inferior se reconocen a Iztaccóyotl y su her­
mano Chimalpopoca. Ixtlilxóchitl nos relata: 

... el mayor de ellos era llamado por la dignidad de su 
oficio Zihuacohuatl que se llamaba ChimalPopoca - y el 
menor Iztacóyotl que tenía el mismo oficio en la otra parcia­
lidad de la ciudad de la parte que dicen de los Tlaylotla­
ques . . _. pedían merced de las vidas por medio de dos caba­
lleros, privados de Nezahualcoyotzin, que rogaban por ellos, 
llamados Zemilhuitzin y Tepoyantzin, lo cual Nezahualco­
yotzin se los otorgó con ciertos conciertos con que ellos hizo. 3 

En la página 144 de su Historia chichimeca, Ixtlilxóchitl 
da nombres a los caballeros que corresponden mejor con los 
glifos, es decir, Cemilhuitzin y Cuauhquéchol. 

Sobre el margen inferior reconocemos a Iztaccóyotl, Cuauh­
quéchol, Chimalpopoca y Cemilhuitzin. Frente a ellos se ve 
el glifo de N ezahualcóyotl y un vaso de octli. Siguiendo las 

2 Véase Veytia, Mariano. HislOTia antigua de México, México, 1836, t. n, p. 231. 
3Ixtlilxóchit1, Fernando de Alva, op. cit., p. 218. 
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huellas se nota que Cemilhuitzin y Cuauhquéchol fueron a 
consultar con Nezahualcóyotl. El vaso de octli más los glifos 
de la poesía o el canto indican la Índole de la consulta. Neza­
hualcóyotl se encuentra en un lugar llamado Cillan o Tecillan 
según el glifo que tiene debajo. Unido a su cabeza está el 
cor;:oyaualolli, divisa que se representa en el Códice Florentino 
yen el Códice Kingsborough, y que siempre se relaciona con el 
arco y la flecha. Indica el linaje chichimeca de NezahualcóyotL 

Este suceso tuvo lugar once años después de la muerte del 
padre y del hermano bastardo de ~ezahualcóyotl, es decir, Ix­
tlilxóchitl y Cihuacuecuenotzin. Viene a ser el año de 1429. 
De Cihuacuecuenotzin y su mujer nacieron dos hijos, Acol­
miztli y Tzontecochatzin. 

Queda por comprender una ceremonia que aparece en el 
ángulo inferior. Sobre Chimalpopoca están dos señores cuyos 
nombres no se han podido interpretar. A pesar de que los ele­
mentos de los glifos son bien claros, no se ha logrado relacio­
narlos con señores conocidos de la historia de la época. El 
primer señor de arriba lleva el bezote curvo que se usaba en 
la región de Huexotzinco y Tlaxcalla. Es bien sabido que esta 
región quedó aliada con Nezahualcóyotl en contra de los te­
paneca. 

Frente a estos dos señores están dibujadas las vírgulas, los 
ojos, comida, cañas de tabaco y ramillas de flores, todo lo cual 
indica que los dos llegaron a presenciar la ceremonia que se 
realiza frente a ellos. 

Refiriéndose al ángulo inferior, puesto que cada quien tiene 
su tilmatli enrollado alrededor de su brazo, es de suponerse 
que se trata de una sola ceremonia. Cemílhuitl y Nezahualcó­
yotl se ponen uno frente al otro para tomar el octli. No se 
puede decir si la otra vasija también contiene el octli, o bien 
si se trata de un cllauhxicalli. 

Más abajo vemos a Nezahualcóyotl entre dos caballeros. Cada 
quien lleva su tilmatli enrollado alrededor de su brazo. Sobre 
lo que traen en la mano es problemático; no es el átlatl; em­
pero, podría tratarse de la coa. Unido a la tierra por una línea 
está el glifo de un Tlacochcalco. ~ezahualcóyotl pone su ins­
trumento sobre la superficie de la tierra como indica su postura, 
más el ojo frente a su mano. 

Aunque se ignora el significado del tilmatli enrollado, como 
también del instrumento que llevan en la mano, es probable 
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que la ceremonia que presencian los señores de la región de 
Huexotzinco sirva para iniciar la construcción de un Tlacoch­
calco nuevo. De otro modo quizá hay que recordar al centro 
de administración que estableció Nezahualcóyotl después de la 
guerra tepaneca y que viene representado en el Mapa Quina­
tzin, otro códice texcocano. 



LAS SERORAS REALES DE TLATELOLCO 

Por ROSAURA HERNANDEZ RODRÍGUEZ 

Al establecerse una rama de los mexicas en Tlatelolco, inau­
guraron su señorío propio en un año 1 tochtli. La ascendencia 
del señor que debería regir los destinos de los tlatelolca asen­
tados en ese lugar, sería de estirpe real, de la casa más poderosa 
de entonces, la tepaneca. 

Por eso fue que pidieron a Tezozómoc, señor de Azcapotzal­
co, les diese a uno de sus hijos, e iniciaron con él su señorío 
argumentando que no sólo querían ser súbditos, sino que 
deseaban tenerle como padre. 

Figura L Matrimonio de CuacuapitúhudC 
y CoaxóchitL Códice Xólotl, lümina V. 

Cuacuapitzáhllac, hijo de Tezozómoc, fue el primer señor 
reinante en Tlatelolco, pero, para que se asentara dignamente, 
su padre pidió a los tlatelolca que fabricaran palacios para las 
audiencias, casas de adobe, y que tuvieran lo necesario para 
darle de comer: comales, o11as y cajetes, es decir, el tepaneca 
pidió un habitat digno para su hijo: casas de adobe y enseres 
para sus viandas. 1 

Una vez que estuvieron terminados los palacios y casas, 
se concertó el matrimonio de Cuacuapitzáhl1ac: cuatro mexica­
nos fueron a conseguir esposa para él, se dirigieron a Coatli­
chan, y pidieron a la hija de Acolmiztli, a su joya, a su pluma 

1 Anales de Tla/elolco, pars. 78, 83, 253. 
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de quetzal, la princesa Acxocuéitl, quien llevó al matrimonio la 
tradición cultural de su lugar de origen heredada a su vez 
de Culhuacan, centro tolteca del valle de México. 

La alianza con que se inauguró Tlatelolco fue, por la rama 
masculina, el poder político de Azcapotzalco, y por la femenina, 
la tradición cultural tolteca heredada de Coatlichan y que, 
según el profesor Jiménez Moreno, puede comprobarse en la 
cerámica azteca III originaria de Culhuacan y que se encuen­
tra en Tlatelolco, llevada seguramente por las mujeres, que 
eran las que manufacturaban estos cacharros. 

Acxocuéitl dio a Cuacuapitzáhuac, según la fuente tlatelolca, 
ocho hijos, de entre los cuales salió el sucesor del reino y 
segundo señor de Tlatelolco, el llamado Tlacatéotl. 

Las mujeres nacidas de este matrimonio fueron casadas po­
líticamente: dos de ellas, Atotoztli y Matlatzin, contrajeron 
nupcias con señores de Totomihuacan, punto de vital impor­
tancia para el comercio tlatelolca en la región allende los volca­
nes de la zona poblana. Otra, la llamada Xiuhcoyolmaquiztli 
casó con el señor de Quechóllac, y fue resen¡ada Uaxaltzintli, 
para ser esposa de Izcóatl, posteriormente señor de T enochti­
tlan. 

El autor tetzcocano Alva Ixtlilxóchitl da otro nombre para 
la esposa de Cuacuapitzáhuac: Coaxochitzin; pero coincide en 
que esa señora, procedente de Coatlichan fue la madre de Tla­
catéotl, segundo monarca de Tlatelolco. 2 

En el códice Xólotl, plancha V, puede observarse este matri ­
monio, así como los hijos que procrearon: Amantzin y Tla­
cateotzin. El comentarista de este documento sigue la línea 
ascendente de Coaxóchitl y la entronca con el sacerdote de Coa­
tlichan de nombre Tlalnahuacatzin. 3 (figura 1.) 

A la muerte del primer soberano habían quedado asentadas 
las bases del señorío tlatelolca: conquistas militares al lado 
de los ejércitos tepanecas de Tezozómoc cuyo general en jefe 
era el propio señor de Tlatelolco, quien figuraba también en 
el consejo político. Los tlatelolca habían conseguido ser fun­
cionarios importantes del gobierno tepaneca. 

Producto de estas conquistas fue el naciente mercado en 
el cual destacan ya objetos de lujo: plumas de papagayo y 
mantas de henequén; por tanto, la situación política y social 

2 Ixtlilxóchitl, !l, p. 79. 

3 Códice Xólotl, plancha v, p. 75. 
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del segundo soberano se cuidó mucho. Así pues, su matrimonio 
fue concertado políticamente. 

Figura 2. :\latrimonio ue Tlacatéotl y Tetzcocacihuatzin. 

Códice Xóloll, hímina v. 


U na vez entronizado Tlacatéotl un día 13 culebra, en el 
trono de su padre, envió a sus nobles a pedir a Acolmiztli 
de Coatlichan, a su hija, que sería una mujer del mismo linaje 
que la madre del soberano. 

Los pormenores de esta boda discrepan en las fuentes; mien­
tras que los Anales de Tlatelolco nos dicen que una nieta de 
Acolmiztli, llamada Chalchiuhtoxochtzin, fue dada en matri ­
monio hasta la segunda vez que la pidieron " ... pidieron por 
él (por Tlacatéotl) ... y fueron a traer a una noble mujer. ..", 4 

la Crónica mexicá)'otl nos dice que Ac:olmiztLi se sintió muy 
honrado con la petición del tlatelólcatl y dijo que si éste amaba 
a su hija, se la llevaran. El nombre que da esta fuente para la 
princesa en cuestión es el de Xiuhtomiauhtzin, quien fue trans­
portada a cuestas a Tlatelolco y le dio tres hijos: Acolmiztli, 
Tezozomoctli y Epcoatún. Los dos primeros infantes goberna­
ron en Tlatelolco y Cuauhtitlan respectivamente; el tercero, 
y otro llamado Topopilatzin, vengaron la muerte de su padre 
ayudando a Izcóatl, señor de Tenochtitlan, a destruir el pode­
río tepaneca de Azcapotzalco, peleando como valientes gue­
rreros. ~ 

Otras uniones de Tlacatéotl registran las historias: con una 
señora de Cahuacan, otra de Cuitláhuac, y otra de Azcapotzal­
co. Al parecer, en caso de que no sea la misma, se atribuye a 

4 Anales de Tlatelolco, par. 80. 

¡¡ Crónica mexicáyotl, pars. 165 a 186. 
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ellas la maternidad de Cuauhtlatoa, el monarca siguiente en el 
señorío tlatelolca. 

A la señora procedente de Cahuacan, se le da el nombre 
de Mizqlliyauhtzin y aparece como madre de Cuauhtlatoa y de 
Xiuhquecholpatoncatzin Cihuacpopocatzin, según los Anales 
de Tlatelolco. 6 Sin embargo, encontramos en la Carta de don 
Pablo Nazareo el nombre de Mízquihllauhtzin, hija de Yohual­
latoatzin, señor de Cuitláhuac dado a la esposa de Tlacatéotl, 
ambos padres de Mahcuextecatzin. í 

Una tercera mujer figura en la vida de este monarca: Cue­
tlachcihuatzin, procedente de Azcapotzalco, cuarta hija de Te­
zozómoc, la cual le da tres hijos: los dos primeros gemelos de 
nombres Tzontecomatzin y Cuauhtlatohuatzin, y del tercero 
no se menciona el nombre 8 sin embargo, en el lado izquierdo 
de la lámina del Códice Xólotl y arriba de la figura que re­
presenta el lago de Tetzcoco, aparece el matrimonio de Tlaca­
téotl con Tetzcocacihuatzin y los hijos de ambos: Mazatleotli e 
Iztaccuauhtli. 9 Éste sería el cuarto matrimonio. (figura 2.) 

Tlacatéotl, en sus numerosos enlaces, "procreó muchísimos 
hidalgos". Seguramente por esto nos ha dejado un verdadero 
problema para aclarar la personalidad de su sucesor. 

Figura 3. Matrimonio de Cuauhtlaloa y Tepexochilalll:l. Hisloria 

Tolteca Chichimeca, lámina xxv. 


1'128, año 1 pedernal, es el señalado para la entronización 
de Quauhtlatoa, tercer monarca tlatelolca. Puede decirse que 

6 Anales de Tlate/oleo. par. 92. 

.. Ef1istolario de N. EsjJaña. x, pp. 122-123. 

s Ixtlilxóchitl, Il, pp. 79-80. 

¡¡ Códice Xólotl, lám. v, p. 76. 
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ese personaje fue el monarca "nacional" de Tlaltelolco, ya que 
se reunieron en él las tradiciones de linaje, belicosidad y al mis­
mo tiempo los intereses comerciales. 

Tuvo varias esposas: al parecer, la principal fue la hija de 
Macuextecatzin, con la cual tuvo dos hijos: Onepantlatzin y 
Xiuhcauaualtiz. Con otra señora, la esposa del señor de Cuah­
tinchan -pueblo que figura entre las conquistas tlateloIcas de 
esta época-, tuvo otro hijo llamado Cuauhtomicícuil que nació 
en Tlatelolco, pues su madre fue hecha prisionera después de 
sucumbir su pueblo y llevada a la capital del vencedor, quien 
la tomó por esposa. El nombre de esta señora se registra como 
Tepexochilama. 10 (figura 3.) 

Parece que este hijo gobernó después en Cuauhtinchan 11 

pues aun cuando se le da por padre a Moquihuixtzin, bien 
puede ser la referencia únicamente al título del señor de Tla­
telolco. 

Durante el reinado de Cuauhtlatoa el comercio se incre­
mentó mucho y los mercaderes tlatelolea contaron entre sus 
mercaderías bezates de oro, anillos, pieles de animales y gran 
variedad de plumas. 12 

Las conquistas aumentaron y Tlatelolco se hacía poderoso y 
de cuidado a los ojos de Tenochtitlan. Es posible que por esto 
mismo encontremos pocos datos sobre Cuauhtlatoa. Una fuente 
no mexica, la Historia Tolteca Chichirneca, es la que nos da 
datos sobre su matrimonio con la señora de Cuauhtinchan. 

Por esta misma importancia que llegó a opacar a tenochcas 
y tepanecas, confusos informes llegan hasta nosotros: empe­
zamos con su origen derivado indudablemente de una señora 
tepaneca, ya sea la de Cuahuacan o la de Azcapotzalco. Su 
origen materno, el apogeo de Tlatelolco y su propia ambición 
lo llevaron a enemistarse con los tenochca, quienes finalmente 
parecen haber sido los que le quitaron la vida o eliminaron 
políticamente. La Historia de los rnexicanos por sus pinturas 
dice que se alzó contra los mexicanos arrepintiéndose después, 
pero que éstos no lo quisieron matar y lo entregaron a los 
suyos. Después afirma escuetamente: "Mató a su padre." 13 

Una versión tlatelolca lo hace aparecer como hijo de Acol­

10 Historia tolteca chic/¡imeca, lám. xxv, par. 356. 

11 Anales de Tlat.elolco, par. 90. 

12 Sahagún, lI, p. 340. 

la Historia de los mexicanos por sus pinturas, pp. 252, 259. 
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miztli y de una señora de Cuahuacan 14 y en ese caso no sería 
hijo de Tlacatéotl sino su nieto; de todos modos, es un peJi. 
sonaje de ascendencia materna tepaneca que quiso hacer de 
Tlatelolco la ciudad más importante de su época y que sus 
enemigos han procurado borrar de las páginas de la historia 
hablando poco de él. ¿Por qué razón? El que los mexicanos 
lo menosprecien por haber osado enfrentárseles está claro. La 
voz tetzcocana nos habla de él como un valiente guerrero que 
ayudó a Nezahua1cóyotl en varias ocasiones, pero no se extiende 
en describir su linaje como en otros casos, sólo se ocupa de él 
mientras lo encuentra aliado a su gTan monarca Nezahualcóyotl 
y a Izcóatl al tratar de derrocar el poderío tepaneca de Azca­
potzaleo. AqUÍ cabe una pregunta: ¿Por qué el soberano tla­
telolea, que era el general en jefe de los ejércitos tepaneca, se 
alió con Tetzcoco y Tenochtitlan? ¿Tramaba un ardid polí­
tico Cuauhtlatoa, no supo darle fin y pereció? 

Cerca de cuarenta años de reinado de Cuahtlatoa son todavía 
un misterio para la historia prehispánica. A su muerte o des­
titución del poder, Tlatelolco tiene solamente un soberano 
más, pero impuesto de los tenochcas y derrotado por ellos 
mismos. 

A los ojos de los mexicanos el avance tlatelolca quedaría 
frenado emparentando las familias de los dos Estados en un 
matrimonio político que podría beneficiarlos, y así, después 
de la conquista de las provincias orientales del golfo, un gue­
rrero tlatelolea se distinguió mucho y fue entronizado como 
señor; a él, rival de los generales mexicanos, se le dio en matri­
monio una princesa hermana de Axayácatl. 

Con esta boda llegó a su fin la independencia de Tlateloleo 
pues la señora, llamada Chalehiuhnenetzin, no gozó del amor 
de su esposo, siendo desdeñada por éste a causa de ser de feo 
rostro, delgada, y al parecer tenía mal aliento, así que Moquí­
huix prefería a sus concubinas y humillaba a la tenochca, por. 
lo que ésta fue a quejarse ante su hermano Axayácatl y le 
relató los planes de ataque que había escuchado, y pronto 
se desató la guerra en la que pereció Moquíhuix. La Crónica 
mexicdyotl atribuye, sin embargo, a este mal avenido matri­
monio, dos hijos: uno llamado Axayaca y otro de nombre 
Tzihnacpopoca. 15 

14 Anales de T/atelolco. par. 92. 

1" Crónica mexic<l)'otl, pars. 207, 213-215. 
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Los matrimonios reales de Tlatelolco muestran, según los 
estudios de Antonieta Espejo y Arturo Monzón, 16 una ten­
dencia exogámica, observándose que los tlatelolca, de origen 
tepaneca, marcan una inclinación a emparentar con grupos 
tolteca-chichimeca, herederos a su vez de la tradición política 
del gran caudillo Xólotl. 

De estas alianzas se deduce que la herencia política era de 
padre a hijo o entre hermanos, por vía paterna. A la ascen­
dencia materna se le da enorme importancia, tanto de linaje 
en sí, como política, pues afianza los derechos de los hijos 
habidos en el matrimonio, dando prerrogativas al señorío pa­
terno. 

Existen algunos casos en que los hijos de señoras principales 
no heredan directamente el trono; por ejemplo, los valientes 
guerreros hijos de Tlacatéotl y de la noble señora de Coatli· 
chan, Chalchiuhtoxochtzin o Xiuhtomiauhtzin, que a pesar de 
su muy reconocida nobleza no les fue dada la sucesión de su 
padre, Cuauhtlatoa, engendrado en una señora de Cuitláhuac 
o de Cahuacan fue el heredero. Parece que aquí ambas casas 
toman como un honor el que el soberano de ellas haya pro­
cedido de una señora de ahí. 

Como los ejemplos de matrimonios reales son pocos -cuatro 
únicamente en la vida de Tlatelolco independiente- pueden 
observarse los derechos de herencia en los hijos de ellos. 

Las hijas de los primeros soberanos fueron casadas con seño­
res de puntos estratégicos para el comercio: Quechóllac y Toti. 
mehuacan, puntos que después figurarán en las conquistas 
tlatelolcas. El único hijo varón heredó el señorío. 

El segundo monarca tuvo varios matrimonios y su heredero 
fue escogido de una señora tepaneca: de Cuitláhuac o de Ca­
huacan. Hay que hacer notar que para que Cuauhtlatoa gober­
nara en Tlatelolco debieron ocurrir varios acontecimientos, 
pues algunas fuentes mencionan a Acolmiztli, hijo de Tlacatéotl 
y de la señora de Coatlichan, como monarca de breve reinado 
en Tlatelolco; seguramente murió pronto y lo sucedió su medio 
hermano Cuauhtlatoa. Se menciona también a Acolmiztli como 
padre de Cuauhtlatoa. 

En la vida de los cuatro señores de Tlatelolco, influyeron 
más de cuatro mujeres proyectando sus derechos femenino~ 

11) Espejo y Monzón, pp. "18·53. 
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-o políticos- en sus hijos. No es difícil que ellas mismas fuesen 
instigadoras de guerras; puede suponerse una rivalidad entre 
las esposas de Tlacatéotl: la señora de Coatlichan y la tepaneca, 
que dio por resultado la muerte de este monarca y la división 
entre sus hijos: los de la rama de Coatlichan, ayudando a la 
destrucción de Azcapotzalco, y el tepaneca gobernando Tlate­
loleo durante varios lustros: Cuauhtlatoa. 

Del último monarca, el valeroso Moquíhuix, sabemos que tu­
vo enorme afición por las damas, pero que cometió el error 
de despreciar a la más peligrosa políticamente: a la señora 
tenochca que con sus informes desató la guerra que habría de 
poner fin al interesante señorío tlatelolca. 
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EL INVENTARIO ANATóMICO SAHAGUNTINO 

Por SPENCER L. ROGERS y 

ARTHUR J. O. ANDERsoN 

El capítulo VeintiSIete del libro x del Códice Florentino es 
un inventario del cuerpo humano. Es de considerable impor­
tancia, puesto que uno de los objetos de Sahagún cuando re" 
copilaba su Historia general era la formación de "una red 
barredera, para sacar a luz todos los vocablos de esta lengua 
[náhuatl], con sus propias y metafóricas significaciones, y todas 
sus maneras de hablar". Sus informantes pueden haber sido 
los médicos nombrados al fin del capítulo 28, que trata de las 
enfermedades del cuerpo humano, o al fin de los §§ 5-6 del 
capítulo 7 del libro XI (hierbas y piedras medicinales); el 
inventario parece ser recopilación cuidadosa y auténtica que 
indica el nivel de los conocimientos acerca de la anatomía 
humana en los centros de cultura náhuatl en la época de la 
conquista. 

Con objeto de averiguar algo tocante al grado de refina­
miento representado en el vocabulario anatómico náhuatl, se 
examinaron además varios vocabularios procedentes del norte 
de Europa de la época medioeval. Se esperaba que los resultados 
tuviesen alguna significación, pues los idiomas seleccionados 
con objeto de hacer algunas comparaciones eran aproximada­
mente contemporáneos del náhuatl clásico. Los idiomas euro­
peos son el inglés antiguo, el escandinavo antiguo, el aJto 
alemán antiguo, y el noruego. 1 

Antes de emprender el presente estudio, analizamos los tér­
minos anatómicos encontrados en el Vocabulario en lengua 
castellana y mexicana de Alonso de Molina,2 el DictionnaÍTe 
de la langue nahuatl O/i mexicaine de Rémi Siméon,3 el Glos­
sarium azteco·latinum et latino-aztecum de Bernardini Bionde­

1 Torild 'eV. Arnoldson: Parts 01 ¡he Body in Older Germanic and Sean di­
nlivian (Linguistic Sludies in GermanÍC, No. 11; ed. Francis A. Wood; Chicag.): 
The Universíty of Chicago Press, 1915). 

2 :\Iéxico: Casa de Antonio de Spínola, 1571; ed. f~csim., Madrid: Ediciones, 
Cultura Hispánica, 1944. 

:1 París. Irnprirnerie Nationale, 1885. 
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lli,4 así como el vocabulario trilingüe (castellano-latín-náhuatl) 
de la Colección Edward E. Ayer de la Biblioteca Newberry de 
Chicago. Las comparaciones y los contrastes posibles entre éstos 
y el inventario del Códice Florentino son bastante interesan. 
tes; en efecto, al comparar el vocabulario de la colección Ayer 
con el de Molina, escogiendo los términos propios de casi cual· 
quiera categoría, sería una tarea estimulante. Pero tales ejer. 
cicios están fuera del alcance de este ensayo. 

Baste para nuestros propósitos notar que la colección com­
pleta de términos sacados de todos los diccionarios mencionados 
es mucho más extensa que la que juntaron los informantes de 
Sahagún para la Hist01-ia general. Es de suponer que Malina, 
Siméon, Biondelli, y el recopilador del vocabulario de la Co­
lección Ayer trataban de producir diccionarios generales y 
completos. En el inventario de Sahagún aparece, empero, un 
elemento de restricción, desde el punto de vista de la nece­
sidad de acomodar los datos a un sistema de tales conceptos 
entendido por los europeos, y desde el punto de vista de los co­
nocimientos indudablemente especializados de los informantes. 

Por eso, tal vez, se encuentra en el inventario relativamente 
poca duplicación de varios de los términos o conceptos por 
medio de lenguaje metafórico. Términos en los dialectos ale­
manes y escandinavos, reunidos de gran variedad de fuentes, 
con frecuencia se expresan figurativamente. A veces se en· 
euentran términos figurativos en los vocabularios de la lengua 
náhuatl. El choque de las culturas azteca e hispana no permi­
tió, sin embargo, que se incluyesen en los diccionarios del siglo 
XVI tales vocablos como cuauhnochtli = corazón, o chalchíuhatl 

sangre humana. En cambio, en todos los idiomas referidos, 
inclusive el náhuatl, varios de los términos aplicables al apa· 
rato reproductivo son figurativos. 

A los conocimientos especializados de los informantes de 
Sahagún se habría de atribuir el sistema de organizar, de cla­
sificar, de particularizar los términos del inventario según una 
lógica bien inteligible, aun cuando hoy no se organizarían de 
tal manera tales datos. Pero claro está que el vocabulario 
de Sahagún trata de catalogar todos los huesos en una sección 
del capítulo, todos los órganos internos en otra, etcétera. Nues­
tras fuentes para los dialectos alemanes y escandinavos no se 

4 Mediolani: Valentiner et :\fues, 1869_ 
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organizan según semejante sistema; así es que la identificación 
de términos útiles para las comparaciones a veces ha necesitado 
más análisis e interpretación de lo que ha exigido el examen 
de la lista proporcionada por Sahagún. Además, mientras el 
inventario de Sahagún se preocupa solamente por el cuerpo 
humano, en las agrupaciones de términos europeos medioevales, 
las distinciones no son siempre claras. Tal vez la sociedad 
europea haya sido afectada por todas partes por sus animales 
domesticados; existen indicaciones de que tal puede haber 
acontecido respecto a sus clases de ropa. Por otra parte, en los 
vocabularios (aunque no en el inventario de Sahagún) se echa 
de ver más preocupación por varias maneras de consideracio­
nes culturales tocantes a la anatomía humana, por ejemplo, el 
arreglo de los cabellos y tal vez el afeite del cuerpo. Se ha 
de notar, sin embargo, que tales consideraciones no afectan 
la recopilación organizada por los informantes de Sahagún. 

Para los propósitos de nuestro estudio, hemos adoptado el 
siguiente esquema de organización de los términos anatómicos: 
1) el cuerpo humano en conjunto, o las partes o las condicio­
nes de él; 2) el tegumento, inclusive los pelos y cabellos; 3) 
los aparatos senspriales y los sentidos; 4) la cabeza, inclusive el 
cuello y el cerebro, los dientes y muelas, la boca, la lengua; 
5) el tronco, inclusive el tórax, el abdomen, y las caderas; 6) el 
aparato de reproducción y las funciones de él; 7) las extremi­
dades; 8) las estructuras internas y las partes blandas; 9) los 
fluidos y excrementos del cuerpo; 10) el esqueleto, los huesos, 
el cartílago; 11) las condiciones patológicas y anormales; 12) las 
condiciones seniles; 13) los movimientos y acciones del cuerpo. 
Los 343 términos identificados en el inventario de Sahagún 5 

se acomodan a tal organización, así como los términos sacados 
de las listas norteeuropeas que hemos usado, las cuales han 
ofrecido desde 179 vocablos (antiguo alto alemán) hasta 376 
(antiguo inglés) . 6 

De nuestras trece categorías, ocho se prestan a una compara­

5 En el libro x se distribuyen entre las siguientes secciones: 1) Cuerpo y 
tegumento: 2) Cabeza: 3) Ojo y nariz; 4) Cara; 5) Dientes y muelas: 6) Labios: 
7) Cerviz; 8) Hombro, brazo, dedo; 9) Tronco; 10) Piernas: 11) Huesos; 
12) Estructuras internas; 13) "Estructuras pequelias"; 14) Excrementos, sucie­
dades, etcétera. 

6 1) Cabeza; 2) Extremidades; 3) Tronco; 4) Estructuras internas: 5) Varias. 
De la obra de Arnoldson se han sacado 179 términos en antiguo alto alemán, 
29i en noruego, 335 en antiguo escandinavo, y 3i6 en antiguo inglés. 
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ción directa con semejantes categorías alemanas y escandinavas. 
Los resultados generales se indican en la representación grá­
fica adjunta. 

Analizando generalmente los refinamientos del vocabulario 
anatómico náhuatl comparado con el de los varios dialectos 
antiguos alemanes y escandinavos, fácilmente se notan ciertas 
circunstancias. Primero, es obvio el énfasis sobre las extremi­
dades. Un sinnúmero de términos para "mano" y "brazo" pro­
duce esta elaboración. Términos para las partes de la mano, del 
brazo, del pie y de la pierna son numerosos, en parte existiendo 
como términos adjetivales aplicados en varias combinaciones 
con los términos básicos sustantivos para las partes esenciales. 
Lo opuesto se echa de ver respecto a la terminología para las 
estructuras internas, la cual es relativamente escasa en el voca­
bulario náhuatl. Los conceptos tocantes al tegumento y los 
términos para la cabeza y las partes de ella son variables, los del 
antiguo alemán exhibiendo menos desarrollo en estas catego­
rías, el escandinavo antiguo excediendo al náhuatl. 

El vocabulario noruego es mejor respecto a la terminología 
tegumental, pero menos desarrollado respecto a la cabeza, etcé­
tera; y el antiguo inglés es más rico con respecto a la termino­
logía de la cabeza, pero menos elaborado en la del tegumento. 

Esta comparación sugiere dos generalizaciones. Primero, se 
ve claramente que los aztecas se interesaban por los términos 
para las extremidades y sus respectivas partes, pero que poseían 
relativamente poco vocabulario para las est.ructuras internas. 
Esto se explicaría, tal vez, por el hecho de que se preocupaban 
por las extremidades como miembros operativos del cuerpo 
-medios para el manejo de armas, para el uso de utensilios, 
aparatos para andar y para correr, y, en general, como exten­
siones mecánicas de la estructura orgánica del cuerpo. Por 
otra parte, sabían poco acerca de las estructuras internas, pro­
bablement.e a causa de la poca oportunidad de estudiar las 
vísceras internas por medio de la disección o las manipulacio­
nes quirúrgicas, y por tanto de los pocos conocimientos ana­
tómicos del aparato digestivo, del aparato circulatorio, o del 
sistema nervioso. 

Otro dato digno de notar es que el náhuatl, respecto a la 
abundancia de términos para el tegumento y para la cabeza, 
ofrece datos comparativos tales que podría este idioma mismo 
haber sido otro dialecto escandinavo o alemán, mejor en algn­
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Represcntaci6n gráfica de los niveles de desarrollo de la terminología anató· 
mica en los idiomas náhuatl (NAB.). escandinavo antiguo (ESe. ANT.) , 
inglés antiguo (ING. ANT.) , noruego (NOR.), y alto alemán (A.A.A.) 

nas categorías, menos desarrollado en otras. Tal variabilidad 
se podría explicar como resultado del énfasis cultural de la 
localidad, o de singularidades lingüísticas independientes de 
elementos culturales, con excepción del lenguaje. 

La consistente y notable pobreza del vocabulario náhuatl 
respecto a la estructura interna, y la abundancia de términos 
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para las extremidades, se explicarían mejor como resultados 
del énfasis sobre las actividades prácticas y manipulativas a 
expensas de las exploraciones investigativas más abstractas de 
las funciones internas del cuerpo humano. 

Continuando con algunas comparaciones entre los antiguos 
idiomas escandinavos y alemanes y el náhuatl, se puede sugerir 
que el náhuatl demuestra cierto vigor lexicológico en el voca­
bulario referente a los aparatos sensoriales. el aparato de la 
reproducción, y los huesos, con alguna debilidad respecto al 
tronco. Estas diferencias se explicarían tal vez por el hecho 
de que la reproducción se relacionaba estrechamente con los 
conceptos de los antiguos mexica acerca de lo sobrenatural, y 
que a la fertilidad y al aparato de la fertilidad se les arrogaban 
importancia como materia ritual y mitológica tal vez más que 
en el pueblo alemán y escandinavo. Por otra parte podría ser 
que el nivel de interés evidente en el vocabulario náhuatl 
lcpresente una reacción inconsciente contra los ideales de con­
ducta casta, del refrenamiento de los impulsos sexuales, tan 
frecuentemente expresados e inculcados vigorosamente entre 
los jóvenes de la sociedad mexica. El nÚmel"O algo crecido de 
vocablos referentes al esqueleto y a los huesos resultaría de igual 
manera de varios de los usos rituales de los aztecas, quienes 
se interesaban por las calaveras y por los huesos de tal modo 
que éstos servían de .símbolos para ciertas deidades y formaban 
elementos artísticos en las artes decorativas. Las calaveras se 
usaban como temas de varios diseños, y se encuentran calave­
ras entalladas como objetos esculpidos, tratados con precisión 
y certeza. Parece indudable que la estructura que forman los 
huesos, considerada como entidad separada del papel funcional 
que representa el esqueleto, tenía importancia en la cultura 
náhuatL Cierto énfasis moderado, aunque no fuerte, sobre los 
aparatos sensoriales, en comparación con los otros idiomas con­
siderados, es de ver sólo en el grado en que habrían de ser 
exigentes los oficios mecánicos (toltecdyotl) y bien sazonadas 
las artes; sin duda, esta nación mostraría alguna preocupación 
lexicológica acerca de los aparatos de la naturaleza humana por 
medio de los cuales se interpretan los colores, las formas, los 
sonidos. Es difícil el explicar las deficiencias de los azteca en el 
vocabulario del tronco; tal vez el tronco, considerado como 
zona o región de la anatomía y las funciones corporales, sepa­
rado del cuerpo en conjunto, sea un concepto analítico mejor 
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desarrollado según los modos de apreciar la naturaleza entre 
los de habla escandinava y alemana. Las terminologías del idio­
ma náhuatl para el tronco considerado como sostén de la cabeza 
y de las extremidades, son débiles, tal vez porque la idea de 
la cabeza y de las extremidades, desde el punto de vista náhuatl, 
incorpora dinámica y estáticamente la esencia estructural de 
la cual brotan las extremidades. Por consiguiente, el náhuatl 
es deficiente en los términos para la zona del tronco tal vez 
porque, con el vocabulario abundante referente a las partes 
contiguas, tales particularizaciones acerca del tronco sean in­
necesanas. 

Los vocabularios del idioma náhuatI casi siempre carecen 
de términos generales (por ejemplo, esqueleto, aparato re­
productivo en general, etcétera) , tal vez a causa de la tendencia 
de la, lengua de particularizar de un modo concreto. Para algu. 
nas de las trece categorías ya mencionadas, no es posible en· 
contrar equivalentes en los dialectos alemanes y escandinavos 
examinados. Nuestra categoría denominada "patología" parece 
ser necesaria en vista de los intereses de los recopiladores de los 
vocabularios. Es posible que tales categorías como las de "condi. 
ciones seniles", "movimientos y acciones del cuerpo", y "con­
diciones general($ del cuerpo" tengan alguna significación desde 
el punto de vista lingüístico. Siguiendo la sugestión del doctor 
Justino Femández,1 que" ... las relaciones entre la arqueolo­
gía, el arte, la filología, la lingüística, la historia, la religión, y 
la filosofía tienen que ser estrechas si es que se quiere penetrar 
un mundo tan complicado como es el náhuatl", y añadiendo a 
los elementos mencionados otros como son el social y el estado 
de los conocimientos que se aproximan a lo científico, etcétera, 
tales conceptos del cuerpo como los que se han notado arriba, 
pueden tener algún significado para nosotros, y tal vez puedan 
iluminar algunas de las implicaciones del punto de vista total 
acerca del cuerpo humano. Así es que bajo la categoría del 
"cuerpo en general, o las partes o las condiciones de él", hemos 
incluido tales vocablos como mícatl, nacóyotl, tzotzóllotl o 
tzotzoliuhcáyotl) tilahuacáyotlJ coliuhcáyotl) cuecuéyotl) acaliu/¡­
cdyotlJ cototzauhcáyotl, etcétera; bajo la categoría de "movi· 
mientas y acciones del cuerpo", nos ha parecido lógico incluir 
tales términos como tózquitl (en vista de algunas de las expli. 

7 Coatliwe, estética: del arte indí[{ena antiguo (México: Universidad Nacional 
Autónoma de M(;xico, 1(59). p. 258. 
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caciones en el texto adjunto) , necuelpachoayan> tlaczayan> ma­
yahuayan> tlatecoacan> motzoliuhcáyotl> pozteccáyotl, etcétera. 
En el texto de los informantes de Sahagún estos vocablos se 
enclletran con otros términos referentes a las partes del cuerpo 
acerca de las cuales se permiten las acepciones universalmente 
concebidas. Es posible que sean relacionados a los fenómenos 
que se pueden comparar con los que Benjamín Whorf llamaba 
"las experiencias sin consideración al lenguaje", implicando, 
según un modo de considerar el asunto, los sentidos musculares 
(hinesthesia) y las sensaciones en una parte del cuerpo que 

difieren de la afectada directamente por el estímulo que la 
produce (synesthesia) , las cuales \Vhorf caracterizaba como 
"experiencias no lingüísticas que suceden antes del lenguaje". 8 

Por otra parte, puede ser que sean relacionados a los concep­
tos tocantes a las condiciones estáticas y los movimientos diná­
micos a los cuales se refiere Justino Fernández en su valiosa 
interpretación de Coatlicue y la estética del arte indígena an­
tiguo, en la que propone que " ... la humanidad azteca era 
tranquila, pasiva, y obcecada en el simbolismo de la muer­
te ... -o que- con los humanos ... la expresión es estática y 
moribunda, con los animales es dinámica y vital... Puede 
inferÍrse que el hombre era visto como un fenómeno distinto 
de los sobrenaturales y de los animales ... y que la naturaleza 
humana encontró expresión en las actitudes de resignación, de 
entrega y de sacrificio." 9 En un poema traducido del náhuatl 
por el doctor Ángel María Garibay K., el contraste entre lo 
estático y lo dinámico se expresa así: 

Ya se sienten felices 

los príncipes, 

mn florida muerte a filo de ob~idiana, 


con la muerte en la guerra. 10 


8 Franklin Fearing: "An Examination of the COllceptions of Benjamin Whorf 
in the Light of Theories of Pcrceptioll ami Cognition" (Harry Hoijer, ed.; 
La17guage in Culture. Comparative Studics of Cultures and Civilizations, No. 3, 
Mcmoir No. 79, American Anthropological Association, Die., 195'1), p. 51. 

9 Fcrnández, 01- . cit., pp. 146-147; se refiere a George Kubler: "The Cycle of ' 
Life and Death in I\Ietropolitan Aztee Sculpture" (The Gazette des Beaux­
Arts, Nueva York, 1943). 

10 Angel María Garibay K.: Poesía ndlwatl (México: Universidad Nacional 
Alltónoma de México, 1964), p. 101. 



LA BODA EN AMEYALTEPEC 

Un texto guerrerense 

Por FERNA!'IDO HORCASrfAS 

El relato etnográfico que aparece aquí proviene del pueblo 
de A rneyaltepec) Guerrero. Fue dictado al autor de estos apun­
tes a princiPios de 1964 por el alfarero l\1elesio Rodríguez) 
natural de dicho pueblo. 

El texto ajJarece tal corno fue dictado. El lector notará cierta 
falta de regularidad) ante todo cuando se trata de la n final) 
a veces casi irnpercejJtible. 

Más que interés etnográfico esta narración tiene el valor de 
seT una m uestm del náhuatl de una zona guerrerense hasta 
ahora pobremente representada en cuanto a te:'dos publicados. 

1. Cuac ticuelitaz ce iehpocahua, tiquitaz yauh, apan. Tie­
tocaz, titlaciatiz ca moburrÍlo. Ya ticonaciz. Ya ye de yoticacito 
tiquiolehuaz. De que quinequiz timoserviros. Huan de quex­
quinequi tiquihliz ocpa, noci yexpa. Hnan de que zoquinec, 
xoctiquihliz. 

2. Huan de que oquinec tiquihliz eaman on tictlatlaniz para 
ihcon tihtetemoz ce huehue. Tictlatlaniz na ae ita nocí ina de 
que quipia ita, nochi omeme. Huan de que cea ina nemi, euac 
on ma za inan tectlatlaniliz. ¿Huan de que primero cuac yaz 
huehue xquincelizque -ni in cigarrito- xquicelia tatli, nocí 
tatli de ichpocahuan quintlatoltia ichpocame huan telpocame 
de que xeca quinchihualtia. ¿Yai quema? 

3. Ihuan canahpa quiminotzan telpocahua ihuan ichpocahua 
de que zan yeca quinchihualya. Ya tatli de telpocahuan ihuan 
tatli de ichpocahuan quintlatoltia ichpocame huan telpocame 
de que xeca quinchihualtia. ¿Yai quema? 

4. Quitohua telpocahua yohua xeca quichihualtia. Huan ich­
pocahua no oquitohua xeca quichihualtia; zan yohuame ono­
notzque. 
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5. Aman quema itenco yotlacahque ichpocahuan huan tel· 
pocahua. Yai aman quema quitlalian tonali caman on notza­
cuaz tlatoli. Yai quitlalian ipan chicueyi tonali. Yai nocentla­
lían tiate ihuan tiote. Ihuan occequi parientes nocentlalian ­
zan quen de telpocahua tiate, zan quen de ichpocahua itiahuan. 

6. Aman quema quitlalian tonali. TIa nonequi pitlO huan 
tla nonequi xochitl, imac tlatlaz velita. Quitoznequi xochi­
tlaihuaz huan tIa amo, quitoznequi tzatziz acatl. Huan de que 
zan pitlO cuac on quitlalian tonali. Para can caxtoli tonali 
concahuazque ce pitzo ihuan macuilcempoali de tomin. 

7. Huan tla amo, quitlalian tonali caman ítata telpocahuan 
caman on concahuazque in xochitl. Concahuazque pan, chi­
cuace chiquihuitl de pan huan ome almontzin de chicolatl. 
Yai quema de que yoacique quitlaquentian ichpocahuan, yai 
quitlaquentian telpocahua. Icompalnan ichpocahua quixel­
huazhuia itzon ihuan quitzonchichihua. 

8. Yai de que no tlaquentique cuac on pelma quitlOtzonan 
Xochipitzahuac. Icuac on no yehualohua tiate ihuan on dote 
de ichpocahua. Quiquechpanohuan on chiquiuhte ihuan ba­
gazo de panocha ihuan almon de chicolatl. 

9. Yai quema de que yiotlamamaque pehua Xochipitzahuac. 
Quetzotzona musicos. Quitotoponian cuetes ihuan ichpocahua 
quixixinya cigarro tlacpac. Quipepenan coconen. 

10. De que yotlan nocehuian. Quitlayan tlamanali para 
cocoli ihuan para tlolatli. Yai quema parientes ihuan tatli de 
ichpocahua huan tatli de telpocahua pehua tlain. Ya quema 
quitlaya tonalí caman on concahuazque ichpocahua para tel­
pocahua quiconseguiros ce novillo o huacax; yehuan hueyi 
huan ce capo n yehuan hueyi para mocuaz huan concahuiliz­
que izohuauh. 

11. Ihuan de que iquemaztoque ca concahuazque quitetemo 
an ce aquin quimimaxtiz teotlatoli. Quimimaxtia can a chi· 
cueyi tonali. Yai quema tatli de telpocahuan que tetemohua 
aquin quintiahuilhuiz. Yai de que yoquinexti con tan teopix. 
que para quihualnamictiz. Ya de que nonamictizque yun aquin 
tetlahuilhuia nocominana para yahue teopan. Yehua quintla. 
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huilhuia; ya de que yoquintlahuilhui quinqllixtia novios de 
teopa quintlatzotzonilitihue. 

12. Yahue ichan padrino yai canen chicolatl. Yai ompa noca­
huan novios ichan padrino para chicueyitin. Teqllichihua no­
via, tid; novio oncocohui. 

13. Yiquimaztoque pampa caman on concahuazque ichall 
novio. Padrino quitetemohua iparientes aquin ca acompañaroz 
ce aquin quinhuicaz para concahuazque icompaletzin ihllan 
icomaletzin. Yai quema padrino quiminotza musicos para co­
nanazque icomadre ihuan icompadre. 

14. Yai icuac omincahuan tlamictia novio; quimictiaon hua­
cax ihuan pitzotl. Yai nochi parientes tlacua: icompadre ihuan 
icomadre de un aqui otetlahnilhui. 

I.Cuando te interesa una muchacha la miras cuando va al 
pozo de agua. La sigues y ensillas a tu burrito. La vas a alcan­
zar. Cuando la alcanzas la enamoras. Si ella quiere te sirves de 
ella. Y si ella no quiere puedes pedirla dos () tres veces. Y si ella 
quiso, ya no la pides. 

2. Pero si ella tuvo ganas de que la pidieras entonces le dices 
para cuando vas a buscar un pedidor. La pides a su padre o a 
su madre, si tiene padre, o a los dos. ¿Y si cuando primero va 
el pedidor no reciben ni el cigarrito, no lo acepta el padre ni 
la madre? Es que hay algunos que hasta la segunda vez reci­
ben el cigarrito. Y a la tercera vez aceptan hasta un traguito. 

3. Y a la cuarta vez le dicen al muchacho y a la muchacha 
que se casen. Ya el padre del muchacho y el de la muchacha 
les preguntan a la muchacha y al muchacho que si alguien les 
obliga a que se casen. ¿Que sí? 

4. Dice el muchacho que nadie le obliga y la muchacha 
también dice que nadie se 10 exige; que nomás solos se ha­
blaron. 

5. Ahora sí ya hablaron por sus propios labios, la muchacha 
y el muchacho; nadie les obliga. Y ahora fijan el día para 
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cerrar las palabras. Lo fijan dentro de ocho días. Y se juntan 
las tías y los tíos. Se juntan varios parientes - tanto tías del 
joven como de la muchacha. 

6. Luego fijan el día. Si se necesita un marrano o si quieren 
la flor, o la velíta que arderá. Esto quiere decir que van a 
tomar como flor y si no, quiere decir que va a silbar el carrizo; 
y si nomás se trata del marrano, entonces fijan el día. Dentro 
de unos quince días ir¡in a dejar el marrano y cien pesos. 

7. Y si no, fijan el día en que irán a dejar la ofrenda los 
padres del novio. Llevarán pan de trigo, seis canastas de pan 
y dos almudes de chocolate. Entonces llegan a vestir a la mu­
chacha y visten al muchacho. La madrina de la joven la peina 
y le hace las trenzas. 

8. Cuando ya están vestidos comienzan a tocar "La Flor 
Delgada". Y las tías y los tíos de la muchacha dan vueltas alre­
dedor de ellos. Se echan al hombro las canastas, la panocha y 
los almudes de chocolate. 

9. Y ya que cargaron esas cosas comienza "La Flor Delgada". 
Tocan los músicos. Truenan los cohetes y la muchacha echa 
cigarros al aire. Los recogen los niños. 

10. Cuando termina esto descansan. Ponen una ofrenda para 
el abuelo y la abuela. Entonces los parientes y el padre de la 
muchacha y el padre del muchacho comienzan a tomar. Ahora 
sí se fija el día en que irán a dejar a la doncella para que el 
muchacho se consiga un novillo o una vaca, y el marrano más 
grande para que se lo coman cuando le vayan a dejar a su 
mujer. 

11. y cuando ya se sabe cuándo la van a ir a dejar, buscan 
a alguien que les enseñe a rezar a los novios. Les instruyen 
durante unos ocho días, luego el padre del muchacho busca 
a los que han de ser padrinos. Y cuando los encuentra van a 
ver al sacerdote para que los case. Cuando se casan el padrino 
los lleva a la iglesia. Salen los padrinos; y una vez que salen, 
sacan a los muchachos de la iglesia mientras toca la música. 

12. Van a la casa del padrino y allí beben chocolate. Y allí 
en casa del padrino se quedan los novios ocho días. La novia 
trabaja, muele. El novio trae leña. 
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13. Para ahora ya se sabe cuándc; los van a dejar a la casa del 
novio. El padrino busca a los parientes que los acompañarán 
o a alguien que los vaya a dejar, su compadre y su comadre. 
Luego el padrino trae música para que acompañe a su com­
padre y a su comadre. 

14. Cuando los van a dejar, el novio mata; mata al novillo 
y al marrano. Todos sus parientes comen: su compadre y su 
comadre, los que lo habían sido desde el principio. 
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LA TENDENCIA PURISTA EN EL NAHUATL 

DEL CENTRO DE MÉXICO 


Por RUDOLF VAN ZANTWI]K 

La gran mayoría de las lenguas habladas en nuestro mundo 
ha encontrado a defensores de su integridad y carácter propio, 
los cuales en muchos casos han logrado un enriquecimiento 
de su idioma con palabras propias para conceptos y objetos 
que desde afuera fueron introducidos. Hablantes más o menos 
cultos de cualquiera lengua pueden mostrar un afán de am­
pliarla, formando nuevas palabras y hasta nuevos conceptos 
filosMicos. Conocemos bastante de la historia del desarrollo de 
varias lenguas europeas para poder indicar a algunos de sus 
m,ís importantes "formadores", hombres de letras y filósofos 
que construyeron grandes partes de estos idiomas. De esta mane­
ra dentro de cualquiera lengua siempre ha existido y signe 
existiendo cierta tendencia purista o sea una preferencia para 
expresiones propias o autóctonas en vez de usar palabras y 
formas gramaticales tomadas de otros idiomas. Aunque existe 
casi siempre esta tendencia purista, su intensidad varía gran­
demente de una lengua a otra, igual como de una cultura y 
de una situación política a otra. Parece que la tendencia pu­
rista es m¡Ís fuerte donde la lengua y la entidad étnica que la 
habla se encuentran en alguna forma discriminadas o amena­
zadas por otra cultura dominante y el idioma perteneciente. 
De esta manera los belgas flamencos son mucho más puristas 
en su uso del holandés que los holandeses mismos. Los últi ­
mos, no siendo discutida su propia personalidad cultural, no 
tienen por qué preocuparse mucho de mostrar la pureza de su 
lengua y así aceptan con más facilidad palabras extranjeras 
pata objetos y conceptos que tienen su origen fuera uel propio 
ambiente nacionaL Sin embargo, los frisones o frisios en el 
noreste de Holanda mostraban durante mucho tiempo nna 
fuerte tendencia purista dentro de su lengua vernácula. El 
mismo fenómeno se produce en la Bretaña francesa, en Gales, 
en el país éuscaro o vasco y en otros muchos reductos de lenguas 
minoritarias dentro y fuera de Europa. Por eso ya no nos debe 
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\orprender la ocurrencia de un movimiento purista náhuatl en 
algunas regiones habitadas por indígenas mexi'ka' o nawatlaka'. 

En el caso de los indígenas mexicanos además hay que tomar 
en cuenta las consecuencias de una dominación colonial que 
duró tres siglos, en los cuales las culturas autóctonas sufrieron 
Ilna discriminación abierta por parte de los conquistadores y 
sus sucesores, los funcionarios del régimen de la Colonia. La 
discriminación de los indígenas en los diferentes aspectos de su 
cultura continuó después de la independencia, por lo menos 
en el nivel regional. Y hasta en nuestro tiempo frecuentemente 
entran en contacto con los indígenas personas que les niegan 
su integridad cultural y un verdadero carácter propio. Hay 
otras, ya con más comprensión, que dicen que los indígenas ya 
no tienen cultura autóctona; que han sido influenéiados pri­
mero por los españoles y después por los mestizos a tal grado 
que su cultura ya es mestiza, aunque sea una cultura mestiza 
atrasada. No cabe duda que esta observación en su esencia es 
correcta. Otra cuestión es si sirve de argumento para negar a 
los indígenas el derecho de sentirse herederos de una cultura 
propia y de desarrollar su propia integridad cultural según sus 
deseos. Personalmente nos parece que la única razón para negar 
tal derecho a un grupo humano es la falta de una diferencia 
cultural entre el grupo en cuestión y la convivencia nacional 
más amplia de que forma parte. Sin embargo, en México actual­
mente muchos reconocen que existe una diferencia cultural 
entre indígenas y no· indígenas y este reconocimiento ha sido 
el motivo principal para el desarrollo de las labores social y 
económica del indigenismo mexicano. La observación que las 
culturas indígenas han sido influenciadas profundamente por 
la española y la europea en general nunca puede servir de 
argumento para refutar su autenticidad y carácter propio, sim­
plemente porque la misma observación se puede hacer respecto 
a muchas otras cultura~ de una autenticidad indiscutible. No 
obstante que sea insostenible el argumento que acabamos de 
discutir, no ha dejado de impresionar a los indígenas. Tenía 
su impacto a tal grado que muchos indígenas, preocupados por 
la defensa de sus valores culturales, empezaron a "purificar" su 
cultura y en particular su lengua de elementos de procedencia 
ajena. Inventaron nuevas palabras para conceptos, animales, 
plantas y objetos introducidos por los españoles y después por 
otros, tratando de esta manera de probar la integridad y auten­
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ticidad de su cultura. En su afán de "purificar" su lengua 
obraron, como en circunstancias similares ocurrió en otros paí­
ses también, verdaderas monstruosidades, como por ejemplo 
la palabra. 

AMATLA'KWILOLITKITKATLAXTLAWILAMATZINTLI para sello pos­
tal. Esta composición idiomática consta de las partes siguientes: 

amatl=papel; tla'hwilolli=algo escrito; ithitka=algo es traí­
do; tlaxtlawilli=pago, sueldo y amatl-tsintli=papelito. Entonces 
literalmente la palabra significa: "papelito que sirve para pagar 
el transporte de un papel escrito o sea una carta". En este caso 
a nosotros personalmente nos parece preferible emplear una 
palabra híbrida como SEYOTSINTLIJ una adaptación al náhuatl 
de la palabra castellana "sello". Todos los idiomas toman pa­
labras de otras lenguas y naturalmente el n,íhuatl lo hizo siem­
pre y sigue haciéndolo. Sólo tenemos que pensar en palabras 
como AWAX (=haba), KAWAYO (=caballo), PURO (=burro), 
TO:'YfIN (del árabe; =dinero; 1/8 peso) y XAPO (=jabón) para 
que nos demos cuenta de eso. Hay muchos ejemplos más, pero 
esta forma de desarrollo lingüístico no nos interesa en este ar­
tículo, donde, como anunciamos, deseamos estudiar algunos 
ejemplos de la tendencia purista en el náhuatl moderno. La 
tendencia purista en la lengua oficial de antaño del imperio 
mexicano ha seguido los mismos tres caminos que tales tenden­
cias suelen usar en general, a saber: 

1. 	 la formación de nuevas palabras, mediante nuevas com­
posiciones de raíces y partículas ya existentes; 

II. 	la ampliación del significado de palabras existentes de 
tal manera que van a cubrir nuevos conceptos, animales, 
plantas y objetos introducidos desde afuera; 

III. la modificación del sentido de palabras existentes. 

Hemos ordenado nuestro material según estos tres criterios y 
lo 	presentaremos así. 

Cuando es necesario subdividimos las tres rúbricas en cuatro 
partes que respectivamente contienen palabras de índole ve­
getal, animal, material y espiritual o abstracto. Los datos han 
sido recopilados en 1957 y entre noviembre de 1960 y octubre 
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de 1963, sobre todo en México, D. F., Tlacotal, D. F., Ixtapa­
lapan, D. F., Xochimilco, D. F., Milpa Alta, D. F., Santa Ana 
Tlacotenco, D. F., Texcoco, Méx., Calixtlahuaca, Méx., Zitá­
cuaro, Mich., Chilapa, Guc., Xochicalco, MOL, Xoxocotla, MOL, 
Cuautla, MOL, Tetelcingo, MOL, Hueyapan, MOL, Tepoztlan, 
MOL, Chiauhtempan, Tlax., Atoyatempan, Pue., Zacapoaxtla, 
Puc., CuetzaIan, Pue., Xalacapan, Pue., Nexticapan, Pue., 
Xicotepec, Pue., Huauhchinango, Pue., Azcaxochitlan, Hid. y 
Chicontepec, Ver. Empleamos la ortografía simplificada moder­
na que goza la popularidad de la mayor parte de los puristas Ín­
dígenas. Unas veces escribiremos el saltillo, representándolo 
con " otras veces la h gutural, todo según la pronunciación re­
gistrada en el campo. 

De ninguna manera pretendernos que el material publicado 
aquí sea completo, nÍ que contiene todos los ejemplos más im­
portantes del desarrollo purista del náhuatl. En el ramo de este 
artículo nuestro intento se limita a la presentación de algunos 
ejemplos ilustrativos de la tendencia purista en la lengua de los 
indígenas mexicanos o mexi'ka' modernos. 

J. Formación de nuevas palabras 

1\. 	vegetal 

1. 	 A'KOCHKAPOLLI = café; de a', a'mo, negación; kochi dormir y 
kapolli fruta pequeña y bastante dura. 

2. 	 ISTAKlIIIAWATL - arroz; de istak blanco y miawatl m3lZ Joven. 
3. 	 KAXTILl.AXKALLI pan; de la raíz kaxtil- de kaxtiltekatl, kaxtillan 

= espaüoJ, España. Castilla y tlaxcalli tortilla (de maíz). 
'1. 	 KWAWTLAXIW'ATL = té; de kwawitl árbol, madera; -tia, sufijo 

de abundancia; xiwitl hierba y atl = agua, líquido. 
5. 	 rOSONKACHICHIK = cerveza; de posoni = espumar o borbollar o de 

posonhayo = espumoso y chichik = cosa amarga. 
6. 	 TLAMACHKWAWXOClIIKWALLl = plátano; de tlamach abundancia; 

kwawitl = árbol; xochitl flor y kwalli = cosa comestible (xo­
chi/¡wa//i = fruta). 

B. 	 animal 

7. 	 KAWAHTLI mula. En Tetelcingo, Mor. Derivación de Itawayo (ca­
ballo)? 

8. 	 KWA'KWAWE', KWAHKWAWEH toro vaca, buey; de kwawitl = árbol, 
madera; forma intensivada por reduplicación de kwa'- y sufijo de 
posesión-e', 

9. 	 K\VAWTENTSO!'l~:' cabra, chiva; de kwawitl = árbol, madera; tentli 
labio; lsontli = barba y sufijo de posesión -e'. 
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JO. 	 ME'MEYALOTLATETSAWTLI = queso; de me'meyalotl = leche y /late­
tsawtli = cosa espesada. 

11. 	 MEPIXKI = pastor de ovejas; de me oveja (voz onomatopéyica) y 
-pixkí guardián. 

12. 	 PlOME' gallinas; así se dice en la siena norte de Puebla; VOl 

onomatopéyica. 
13. 	 WAWALKA ladrar; voz onomatopéyica. 

C. material 

14. 	 AKALKWACHPAMITL vela de un barco; de atl = agua; kalli = casa. 
construcción; kwachtli = manta grande de algodón y pamitl = 
bandera, estandarte. 

15. 	 AMATLA'KWILOLLI carta; de amatl = papel y tla'kwilolli cosa 
escrita. 

16. 	 AMAXAYAKATLAKOPINALLI = retrato fotográfico; de amatl = papel; 
-xayaka = rostro; tlakoPinalli = copia. 

17. 	 A.'\{OXPIXKOYAN = biblioteca; de amoxtli = libro; -pixlw = es 
guardado y -yan, sufijo locativo. 

18. 	 ISTAKTI;;QKWITLATLAKOWALONI moneda de plata; de istak blanco; 
teotl = dios; kwitlatl = excremento (teokwitlatl, "excremento di· 
vino" = metal precioso); tlakowa comprar algo; -lo, sufijo de la 
forma pasiva y -ni, sufijo de acción continua. 

19. 	 YAUOSTOTL = agujero de soldado, agujero en que se protege el 
soldado del fuego enemigo; de yautl soldado, enemigo y ostotl 
= cueva, agujero. 

20. 	 YOALKEMITL, TEYOALKEN = pijama, pijama de alguien; de yoalli = 
noche y kemitl vestido. 

21. 	 KECHKO'KOTONKAKTLI = bota; de kec/¡tli = cuello; ko'kotona, inten­
sivo de (tia) kotona = cortar y kaktli = huarache. Se dice en el 
Distrito Federal y en Morelos. 
KWA'n.AYEKALWILOTL sombrero de paja; kwaitl = cabeza; tlaye­
kalwilli = cosa que hace sombra y -otl, sufijo de abstracción. 

23. 	 KWAWMIMILONI = rueda de madera; de kwawitl = árbol, madera y 
mimiloni = cosa que rodea. 

24. 	 KWAWTEMMALAKATL = carreta; de hwawitl = madera; tentli = lado 
y malakatl = rueda. 

25. 	KWEISTAKTLI = combinación, fondo, ropa interior de las mujeres; 
de kweitl = enagua y tal vez istak + tli = cosa blanca o posible­
mente ic/¡laktli = cosa escondida. Se dice en el noreste de Morelos. 

26. 	 MALAKATLAWILLA'KWILOLLI película; de malakatl canilla, 
carrete, bobina, rueda; tlawilli luz, claridad, brillo y tla'kwilolli 

algo pintado, cosa dibujada, cosa escrita. Esta palabra y la 
siguiente fueron registradas solamente en el Distrito Federal. 

27. 	 MALAKATLAWILLA'KWILOLTEIXIPTLATINI = actor cinematográfico o 
actriz de cine; de malakatlawilla'kwilolli (vea arriba) y teixiPtlatini 
= actor, actriz, persona que representa a alguien. 
También se dice malakatlawilla'hwilolteixiPtlawiani. 
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28. 	 MEKANOTSAYOTL llamada telefónica; de mekatl = hilo; -notsa 
llamar y -yotl, sufijo de abstracción. De esta palabra se derivan 
otras como: TEMEKANOTSALONI = el télefono (como aparato). Otros 
dice TETEPOSMEKANOTSALONI de teposmekatl = alambre. En vez de 
mekanotsayotl también se dice temekanotsalistli, una forma más 
activa. 

29. 	 MOLLINIYOTL automóvil; de 1110-, prefijo reflexivo; ollini =mover 
y -yotl, sufijo de abstracción. Algnnos añaden tepostli :;::: metal 
y dicen teposmolliniyotl. Se deriva de esta la palabra MOLLINI' 

YOYAKANKI chofer; de molliniyotl y -yakanki = persona que guia. 
30. 	 ~fONAWMOLLIN automóvil; de mo-, prefijo reflexivo; nawi 

cuatro y mollínia moverse. Se dice en el sur del Distrito Federal 
y en el norte de Morelos. 

31. 	 NEYAKAPO'POALONI pañuelo; de ne-, prefijo personal indeter­
minado; yakatl nariz; -po'poa = limpiar; -lo, sufijo de la forma 
pasiva y -ni sufijo de acción continua o de situación durable. 

32. 	 NEMEKANONOTSALONI locutorio público, cabina telefónica, de ne-, 
prefijo personal indeterminado; meJwtl :;::: hilo, alambre; -nono/sa 
_ conversar, platicar; -lo, sufijo de la forma pasiva y -ni sufijo 
de acción continua. 

33. 	 NEWE'KATLACHIALONI anteojo de larga vista; de ne-, prefijo per­
sonal indeterminado; we'ka = lejos; tlachia = mirar; -lo, sufijo 
de la forma pasiva y -ni, sufijo de acción continua. 

34. 	 OLMIMILONI neumático de automóvil; de allí = hule; mimiloa 
rodar, girar y -ni, sufijo de acción continua. 

35. 	 OMMALAKASTLI bicicleta; de ome = dos y malakastli - algo con 
ruedas. 
Se dice en Xochimilco y Milpa Alta, Distrito Federal y alrededores. 

36. 	 PAlIKALLl farmacia; de pahtli = medicina y kalli :;::: casa, cons­
trucción. Se dice también Pahnamakoyan = "donde medicinas son 
vendidas". 

37. 	 PANIKOHTONTLI blusa; de panítl = bandera, faja y kohtontli = 
cosa cortada. 
Se dice en el norte de Marclos y en algunos lugares en el Distrito 
Federal y en el Estado de Puebla. 

38. 	 POPOKAAKALLI barco de vapor; de popoka = humo, vapor (?); 
ail agua y kalli casa, construción (akalli = barco, canoa). 
Según el náhuatl clá,ico se espera aquí más bien íPotokakalli o 
atotompokakalli (vea: Carochi; vocabulario, pág. 369), pero a veces 
hasta los puristas se olvidan del purismo verdadero. 

39. 	 TEKIAWKEN impermeable (de alguien); de te·) prefijo personal 
indeterminado; kiawitl lluvia y kernitl = vestido, prenda de ves 
tiro El sustantivo no conyugado es kiawkemitlj se dice nokiawken, 
mi impermeable) etcétera. 

·10. 	 TEQKALKWITLAPILLI capilla (como parte de una iglesia); de teotl 
- dios; kallí casa, construcción; kwitlaPilli = cola (de kwitlatl 
=excremento y pillí hijo, algo (de) pendiente; compare: mah· 
pilli dedo; de madl :;::: mano y Pillí). 
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41. 	 TEPOSAMATLA'KWILO = mecanógrafo, mecanógrafa, persona que es­
cribe a máquina; de tepostlí metal y tla'kwilo = escritor. 

42, 	 TEPOSAMATLA'KWILOLONI = máquina de escribir; de tepostli; amatl; 
tla'kwiloa escribir; -lo, sufijo de la fonna pasiva y -ni, sufijo 
de acción continua. 

43. 	 TEPOSKOAEKAWASTLI ferrocarril, carril o riel de camino de hierro; 
de teposkoatl = tren y ekawastli = escalera de mano. 

44. 	 TEPOSKOAKALLI = estación (de ferrocarril); de teposkoatl = tren y 
"allí = casa, construcción. 

45. 	 TEPOSKOAOHTLI ferrocarril, vía del tren; de leposkoatl tren y 
ohtli camino. 

46. 	 TEPOSKOATEKIWA' = empleado ferroviario; de teposkoatl tren )' 
tekiwa' encargado, funcionario, trabajador. 

47. 	 TEPOSKOATL = tren; de tepos tli metal y koatl = culebra, ser 
piente, víbora. 

48. 	 TEPOSMIMILOM = rueda de metal; de tepostli metal; mimíloa 
rodar y -ni, sufijo de acción continua. 

49. 	 TEPOS;o.WWILANA autobús, camión (en el sentido mexicano); de 
tf'postli = metal y mowilana = arrastrarse. 

50. 	 TEPOSNAMIKTLATEKTLI = tijeras; de tepostli = metal; -namiktia 
juntar (se), encontrar (se) y tlatektli = cosa cortada, separada, di­
vidida, etcétera. 

51. 	 TEPOSPAPALOTL = avión; de tepostli metal y papaloll = mariposa. 
Se dice en el Distrito Federal y en Morelos. 

52. 	 TEPOSPATLANIYOTL = avión; de tepostli metal; patlani volar y 
-yotl, sufijo de abstracción. Esta palabra se usa menos que el sinó­
nimo tepostototl. 

53. 	 TEPOSTOTOTL = avión; de tepostli = metal y tolotE = ave, pájaro. 
Es la expresión más popular de las tres. Se entiende en todos los 
pueblos visitados. Se derivan de ésta las palabras TEPOSTOTOYAKANKI 

(=piloto) y TEPOSTOTOPATLANKI (=pasajero de avión), igual como 
TEPOSTOTOTEMOAYAN (=aeropuerto) y TEPOSTOTOKALLI o TZPOSTO­

TOPIXKOYAN para hangar de aviación. 
54. 	 TEPOSTLAKOWALC¡'¡¡WALOYAN = casa de moneda; de tepostli = metal; 

tlakowalli cosa comprada; -chiwa = hacer, fabricar; -lo, sufijo 
de la forma pasiva y -yan, sufijo locativo. 

55. 	 TEPOSTLAKOWALKALLI = banco; de tepostlakowalli moneda)' 
kalli casa. También se dice TEPOSTLAKOWALPIXKOYAN. 

56. 	 TEPOSTLAKOWALONI = moneda (de metal); de tepostli metal; 
tlakowa comprar algo; -lo, sufijo de la forma pasiva y -ni, sufijo 
de acción continua. Para billetes de banco o papel moneda se usa: 
AMATLAKOWALONI. 

57. 	 TEPOSTLATAMACHIWALO:'liI o TEPOSTLATAMACHOLONI - reloj; de tepos­
tti metal; tlatamachiwa = medir algo; -lo, sufijo de la forma 
pasiva y -ni, sufijo de acción continua. 

58. 	 TEPOSTLATSAKWALO;';I = llave para cerrar; de tepostli metal; 
tlatsakwa = encerrar algo; -lo, sufijo de la forma pasiva y -ni, 
sufijo de acción continua. 
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59. 	 TETLAWE'KAITTILONI televisión; de te-, prefijo personal indeter­
minado; tla-, prefijo material indeterminado; we'ka = lejos; -itti­
tia = mostrar; -lo, sufijo de la forma pasiva y -ni, sufijo de acción 
continua. Se registó esta palabra solamente en Tlacotal e Ixtapala. 
pan, Distrito Federal. 

60. 	 TETLAWE'KAKAKILTILISTLI = radiodifusión; de te-, prefijo personal 
indeterminado; tla- prefijo material indeterminado; we'ka = lejos; 
-kakiltia = hacer escuchar y -listli, terminación substancial de los 
verbos. 

61. 	 TEWE'KAKAKIS KWAWKALLI = radio, el aparato receptor de radio; de 
te-, prefijo personal indeterminado; we'ka lejos; kakistli 
sonido; kwawitl madera y kalli = construcción. 
TEWILOKOMITL botella; de tewilotl = cristal, cosa transparente 
y komitl olla, barril, vaso. 

¡¡,'l. 	 TLAKOWALPIXKOYA!Il banco; vea núm. 55. 
64. 	 TLAKOTO~TILMATLI = cotorina, chaqueta en general sin mangas de 

lana o algodón, usada por indígenas y mestizos en México; de tla-, 
prefijo material indeterminado; -kotona = cortar y tilmatli 
manta, poncho. Se dice esta palabra en el Distrito Federal, en 
Tlaxcala, en México y en partes de Morelos y Puebla. En Morelos 
algunos dicen simplemente tlakotontli. 

65. 	 TLATLAPOLONI = llave (para abrir); de tla-, prefijo material inde­
te:rminado, tlapoa = abrir, descubrir; -lo, sufijo de la forma pasiva 
y -ni, sufijo de acción continua. 

(j6. 	 TLATSILINILOYAN = campanario; de tia-, prefijo material indeter­
minado; -tsilinia repicar; -lo, sufijo de la forma pasiva y -yan, 
sufijo locativo. 

67. 	 TLEKIKISO (ANI) = artillero; de tletl = fuego y kikisoa = lanzar, 
echar, exhalar. 

68. 	 TLEKIKISTLASKI = tirador, fusilador; de tlekikistli y tlaski = persona 
que echa. 

69. 	 TLEKIKISTLI fusil; de tletl = fuego y kikistli = cosa expulsada 
con frecuencia. Hay muchas derivaciones de esta palabra. 

70. 	 TSONTEKONKALLI sombrero; de tsontekomitl = cabeza (de tsontli 
pelo, barba y tekomatl vaso) y kalU = casa. 

D. espiritual o abstracto: 

71. 	 AMISTLASEWALATL refresco; de atl agua; miki = morir (amiki 
= tener sed); tlasewalli = frescura, cosa fresca y otra vez atl = 
agua, cosa líquida. Se dice en el Distrito Federal. 

72. 	 CHlKONTONALLI = semana, de chikome = siete y tonalli = día. 
73. 	 CHIKONTONALTEKITKI = trabajador o empleado con salario semanal; 

de chikontonalli = semana y tekitki = trabajador, empleado. 
También se dice: chikontonaltekitini y chikontonaltekiwa'. 

74. 	 YEKTENEWALlSI'A santo; de yektli 10 bueno; tenewalistli = la 
acción de llamar o de mencionar y -pa sobre, lo que se refiere 
a. Se dice en Cuautla y Tetelcingo, Mor. 
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1"1. METSTEKITKI = trabajador o empleado de sueldo mensual; de melstli 
llles y tekithi trabajador. Algunos dicen metstekitini, otros 

usan melstekiwa'. 
7G. 	 ~EKOKKWILO litro; sente nehohhwilo un litro; tla'kone!wkkwilo 

= medio litro, etcétera; de nekok de dos lados, de un lado y 
otro; -hwi tomar; -lo, sufijo de la forma pasiva. Se dice en el 
sur del Distrito :FederaI. 

77. 	 NEMACHTIALOYAN = escuela; de ne-, prefijo personal indetermina­
do; -machtia = enseñar; -lo, sufijo de la forma pasiva y -yan, 
sufijo locativo. 

78. 	 NEMILISAWIAKAX¡;CHITLALPA:>< = paraíso; de nemilistli vida, la 
acción de vivir; awiaka = es alegre; xuchitl = flor; tlalli = tierra, 
suelo y sobre. (Vea ChimalPahin, 1962 p. 29.) 

79. 	 NEWILOTL kilógramo; tla'konewilotl = medio kilo; de -newilia 
= comparar, igualar y -otl, sufijo de abstracción. 
Se usa la expresión en Milpa Alta, Distrito Federal y alrededores. 

80. 	 TEYOLIAW = alma, ánima; de te-, partícula personal indeterminada; 
yoli = vivir, revivir, brotar, etcétera, y la forma posesiva de atl 
(agua, líquido) aw. De esta manera no:!,oliaw = mi alma; moyo­

liaw = tu alma; i~yoliaw = su alma, etcétera. Existe la posibilidad 
que ya se usara esta palabra antes de la conquista, tal vez en un 
sentido diferente. En este caso sería mejor incluirla en el grupo 
II Ó 1lI. 

81. 	 TEMACHTIALOYAN escuela (vea: nemachtíaloyan). 
82. 	 TEOMAWISMELAWALONI = liturgia de la iglesia católica; de teotl 

=dios; mawisti ser honrado, ser estimado, ser venerado; melawak 
= directo, verdadero, correcto; -lo, sufijo de la forma pasiva y 
-ni, sufijo de acción continua. 

83. 	 TEONEPANOLLI = la santa cruz, cruz divina; de teoll dios; y nepa· 
Tlollí algo que se compone de dos cosas juntadas. Se dice en el 
Distrito Federal, en Morelos, en Puebla y en Tlaxcala. 

84. 	 TEl'OSTONALLATAMACHIWALLI = minuto; san oninokaw etepostona­
llatamachiwalika sólO' me quedé durante tres minutos; de tepostli 
= metal; torzalli = día y tlatamachiwalli = cosa medida. Se dice 
en el sur del Distrito Federal. 

85. 	 TEWANNAN - comadre; de te-, partícula personal indeterminada; 
-wan con, junto a y nantli = madre. 

86. 	 TEWANTA' = compadre; de te-; -wan y ta'tli = padre. 
87. 	 TLALNAN = "patria" (literalmente "matria"); de tlalli tierra, 

suelo, campo, país y nantli = madre. 
88. 	 TLALNANKWIKATL = himno nacional; de tlalnan y kwikatl = can· 

ción. 
89. 	 TLAWISKWEPONI = disparar (de cañones, etcétera); de tlawistli = 

arma y kweponi = brotar. 
90. 	 TLILLAKATL = negro, negra, persona de raza negra; de tliUi = ne­

gro y tlakatl = persona. 
!)J. 	 Wf:'WE'TI.AMANILISKAYOPIXKOYAN = museo de historia; de we' we = 

antiguo, viejo; tlamanílístlí = manera de ser, cultura; -hayo, sufijo 
de abstracción; -píxko = algo es guardado y -yan, sufijo locativo. 
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92. 	 XVCHIKWAHTOPILLI cruz florida (como se pone en el cementerio) ; 
de xuchitl flor; kwawitl = árbol, madera y topilli = bastón, 
barra. 

11. AmPliación del significado ul'iginal 

A. vegetal 

93. 	 ::\HAWATL originalmente: maíz joven, verde, inmaduro; ahora se 
usa también para el arroz. 

94. 	 TEXOKOTL originalmente tecojote (manzana silvestre, autóctona 
de l\Iéxico); ahora se usa para manzanas en general. 

B. animal 

95. 	 MASATL originalmente: venado. Fue usado después para caballo 
también. 

96. 	 PISOTL, PITSOTL originalmente: piwte, cochinillo salvaje. Ahora 
todos los marranos son llamados pitzome'. 

C. material 

97. 	 AMOXTLI originalmente: libro jeroglífico indígena; ahora: cual­
quier libro. 

98. 	 AMOXKALLI originalmente: edificio donde fueron guardados los 
libros jeroglíficos; ahora: biblioteca. 

99. 	 KAKTLI, TEKAK o TEKAH = originalmente: sandalia, huarache; ahora 
a veces también: zapato. 

100. 	 KIPE'PECHOA = originalmente: cerrar un hueco, etcétera; ahora tamo 
bién: soldar. 

lO!. 	 TEWILOTL = originalmente: cosa transparente, cristal; a..!-¡ora: vidrio. 
De tewiltik transparente y -ot!, sufijo de abstracción. 

102. 	 XANKOTOKTLI originalmente: pieza de adobe (xantli); ahora se 
usa también para ladrillo (de xantli y -kotoktli = cosa cortada). 

D. abstracto 

103. 	 MAYATL originalmente: momento. En Hueyapan, Mor. y alre­
dedores se usa para decir: hora. Nawmayatika ominenen tepetlaihtik 

durante cuatro horas anduve en la montaña. Se deriva de ésta 
MAYATLATAMACHIWALLI _ minuto. 

104. 	 NAWATLA'TO = originalmente: persona entre los extranjeros que 
sabe náhuatl y puede actuar como intérprete de esta lengua. Ahora 
significa: intérprete en g'eneral. (Pero también se usa MOTLA'TOLKWE­

PILlAN!.) 

105. 	 TEOTL originalmente: Dios en el sentido precortesiano náhuatl. 
Ahora se usa también para indicar a los dioses de otras religiones, 
entre éstas del cristianismo. Así se usa la palabra teokalli para iglesia 
y ya no solamente para templos prehispánicos. 



TENDENCIA PURISTA DEL N.\HUATL 139 

106. 	 TONANTSIN = originalmente "Nuestra Madre", uno de los nombres 
de la diosa terrestre. Ahora sobrenombre de Santa Maria de Gua· 
dalupe, la Señora del Tepeyac y de toda 1a América. 

107. 	 TOTAHTSIN = originalmente "Nuestro Padre", nombre dado al dios 
solar. Ahora se usa para invocar al Dios cristiano. Sin embargo, en 
Tetelcingo, Mor., usan la palabra totntahtsitsinwan cuando se re­
fieren a los santos. 

108. 	 TLAIlTLAHKOLLI = originalmente: defecto, algo incompleto, defi­
ciente. Después, por influencia de los sacerdotes cristianos: culpa, 
pecado. 

109. 	 TLAWELILOK = originalmente: travieso, malo, ahora: un nombre 
para el diablo. 

III. Afodificación del sentido 

Hemos registrado relativamente pocos ejemplos de una modificación 
completa del sentido de palabras clásicas; sin embargo, podemos ofrecer 
al lector algunos: 

EQ la esfera material notamos un ejemplo en Tetelcingo, Mor. Allí se 
usa actualmente la palabra: 

110. 	 KECHKE1\!lTL (de hechth = cuello y hemitl = vestido) para el rebozo. 

Hay m¡ís ejemplos en el terreno abstracto: 

111. 	 AMANTEKATL = antes: un artesano factor de mosaicos de plumas. 
Ahora en Tepoztlán, Mor. y alrededores: la partera indígena. 

112. 	 ASTEKAME' = antes esta palabra debe haber sido considerada como 
una forma plural dialectal de ASTEKATL. Actualmente se indican con 
este término los "Aires" benevolentes. (En Milpa Alta, Distirto Fe· 
deral y alrededores). 

113. 	 KALMEKAK = antes; clase de convento y escuela de sacerdotes; ahora: 
escuela secundaria. En otras regiones: escuela primaria. 

114. 	 KALPIXKI = antes: funcionario fiscal del Imperio mexi'katl; ahora 
en muchos pueblos un ténnino común para los mayordomos de las 
iglesias y capillas. 

115. 	 MASEWALLI = antes: súbdito libre del estado mexi'katl. Ahora se 
usa para: indígena. De esta manera llaman la lengua náhuatl: ma­
sewalkopa (= al modo indígena) . 

IIG. 	 MET'TI.I = antes: un periodo de veinte días en el calendario autóc· 
tono de México; ahora: mes. 

117. 	 TEKPAN = antes: casa del TEWKTLI o jefe tribal, jefe de un kalPulli; 
ahora: ayuntamiento, palacio municipal. 

lIS. TELPOCIIKALLI = casa de jóvenes; ahora: escuela. 
119. 	 TOPILE' = antes: funcionario ceremonial; ahora: policía auxiliar 

(en Puebla y Veracruz). 
120. 	 TLAKATEKOLOTL, de tlakatl = persona y tekolotl = buho; antes: 

cierta clase de hechicero; ahora: diablo. 
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121. 	 TLAILOTLAK antes: nombre tribal y título de ciertos funcionariO'> 
aztecas; ahora: agente de policía. (En Milpa Alta, Distrito Federal 
y alrededores) . 

Aparte de seguir los tres caminos indicados, a veces el purismo 
náhuatl se mete en desviaciones. Muchas personas en Milpa 
Alta ya no están contentas con la palabra dialectal TEKAH (en 
vez del clásico TEKAK) para sandalia o huarache. Aunque es una 
palabra. auténticamente náhuatl, por una razón u otra muchos 
la consideran como una corrupción y prefieren la voz TLALlX· 

TEKAPAHTLI (tlallí = tierra, suelo e IXTEKAPAHTLI algo que 
da golpes o bofetadas) que les parece más elegante. 

La influencia de criterios de origen europeo se percibe en 
una palabra como MA'IKNIW (=amigo, amiga; literalmente "her­
mano, hermana de mano", de maítl = mano e ikniw herma· 
no, hermana). Originalmente TEIKNIW tanto significaba her­
mano, hermana, como amigo, amiga, sin embargo, parece que 
fue sentida la necesidad de dividir bien las relaciones sociales 
existentes entre hermanos a un lado y las entre amigos al otro, 
de modo que se introdujo una nueva palabra. 

En algunos casos el purismo náhuatl recurrió a la traducción 
literal de conceptos ajenos a la propia cultura, contradiciendo 
así de cierto modo su propia intención. De esta manera ya 
Chimalpahin habla de YANKWIK SEMANAWAK (Nuevo Mundo) 
cuando se refiere a América. Es comparable con el uso de las 
palabras TLAWELlLOK y TLAKATEKOLOTL para los leteo (dioses) 
antiguos de los aztecas, corno se lo encuentra en muchos manus­
critos y libros de la época colonial. 

Como ya observamos al principio, el purismo, aunque sea en 
su esencia una tendencia cultural sana, fácilmente conduce a 
exageraciones. Sin embargo, queda difícil juzgar ciertas cons­
trucciones idiomáticas que en un texto escrito pueden parecer 
sumamente artificiales, mientras que en la lengua hablada a 
veces se producen espontáneamente. Un informante nawatla­
katl de la ciudad de México comunicó a un grupo de amigos. 
cómo había visto en una película una explosión atómica usando 
en este caso la expresión: TEUNANAKATLEPU'PUKAKI'KIXTLAK­

WEPOl'aLISTI (de teunanahatl = hongo grande; tletl fuego; 
pu'pukatl = humo; ki'kixtla = forma intensiva de echar, tirar, 
explotar y kweponilistli acción de brotar). Lo dijo de una 
manera perfectamente natural, poniendo énfasis en lo extra­
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vagante del fenómeno que observó. Dudamos si aquí se pueda 
hablar de "palabra"; m,is. bien nos parece una descripción, que 
por el carácter particular de un idioma incorporativo y polisin­
tético como el náhuatl se muestra como una totalidad unida. 
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EL ARTE TEXTIL ENTRE LOS NAHUAS 

Por JOSEFINA FER:\'ANDEZ BARRERA 

El arte textil -indispensable para la indumentaria- tuvo un 
lugar principalísimo en la sociedad mexica. La tradición de la 
manufactura textil era de las más antiguas, puesto que desde 
la etapa de Zacatenco, en el horizonte preclásico, se elaboraban 
telas con las cuales el hombre se cubría y ornamentaba al mismo 
tiempo. 

El primor de las exquisitas telas aztecas, orgullo de propios 
y extraños, ha llegado hasta nosotros nada más por las referencias 
de los cronistas e historiadores, ya que el clima mexicano no 
permite la conservación de las telas, y por desgracia los escasos 
ejemplares que existen, no dan ni la más remota idea de lo 
que en verdad fueron los textiles prehispánicos de México 
Tenochtitlan. 

Los mexicanos, más que ningún pueblo prehispánico, ahu­
saron de los textiles, dado que, además de las telas que for· 
maban parte del manejo, acostumbraban tener un guardarropa 
doble: uno con vestidos sencillos para el uso diario y otro con 
vestidos para ceremonias o festejos (que había muchos durante 
el año) que requerían mejor calidad del tejido y colores hábil· 
mente contrastados con estilízación de dihujos que los enrique­
cían notablemente, pues según el rango de cada individuo eran 
las posibilidades de mayor ornamento textiL 

Huelga decir que vestidos, mantas y adornos textiles, cubrían 
el porcentaje más grande del material comerciahle mexica, dato 
fácil de comprobar en la "Matrícula de Tributos de Moctezu­
ma", figura 1, donde podemos ver que casi cada pueblo de los 
que pagaban tributo a Tenochtitlan, tenían que enviar atados 
de prendas de vestir o simplemente mantas, para satisfacer las 
necesidades de la ciudad capital. 

Las prendas más usuales se hacían de algodón o íchcatl hilado 
perfectamente, teñido de colores, tan fino y bien trabajado que 
los conquistadores lo alababan de continuo. La calidad del 
algodón era tan alta, que les permitía hacer telas gruesas, del· 
gadas o transparentes y no necesitaban de otras fibras para la 
manufactura de las distintas texturas esenciales para sus ropajes. 
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El comercio del algodón como materia pnma, era de gran 
importancia como lo afirma Sahagún: 

El que vende algodón suele tener sementeras de él y siém­
bralo; es regatón el que lo merca de otros para tornarlo a vender; 
los capullos de algodón que vende son buenos, gordos, redondos 
y llenos de algodón. 

El mejor algodón y muy estimado es el que se da en las tierras 
de riego; y en segundo lugar el algodón que se hace hacia oriente; 
también es de segundo lugar el que se da hacia el poniente; tiene 
(el) tercer lugar el que viene del pueblo que se llama Ueytlalpan, 
y el que se da hacia el septentrión; y el de postrer lugar es el que 
se dice cuauhíchcatl. 

y cada uno de estos géneros de algodón se vende por si, según 
su valor, sin engañar a nadie; también por sí se vende el algodón 
amarillo, y por sí, los capullos quebrados. 1 

Pero para telas de menor cuantía y para ser usadas por los 
miembros de niveles sociales menos encumbrados, empleaban 
los aztecas varias fibras vegetales como el henequén, ichtli., 
iczotl o palma silvestre, qHetzalichtli, pati y una multiplicidad 
de otras fibras provenientes del maguey, que se elaboraban en 
una forma semejante y quienes se dedicaban a ello, debían 

saber tostar las hojas del maguey y rasparlas muy bien, echar 
masa de maíz en ellas y lavar bien la pita, y limpiarla y sacudirla 
en el agua; ...2 

que era el proceso de maCeraClOl1 más conocido para dejar la 
fibra aislada a manera de hilo y poder tejerla. 

Después se procedía a hilar tanto las fibras de maguey como 
algodón: 

f:I hilador de torno, o de huso, en su oficio suele usar de torno 
y de huso, y sabe destejer lo viejo. 

El buen hilador lo que hila va parejo, y delgado, y bien 
torcido y así hilado lo componen en mazorca y lo devana, ha­
ciendo ovillos y haciendo madejuelas, y al final en su oficio C~ 
perseverante y diligente ... :I 

1 Sahagún. Fr. BemanJino, Historia general (le las cosas de Nueva ESi)Il,ía, 

Edil. Porrua. S. A., l\f(:xico, 1956, t. III, libro x, p. 141. 
2 Sahagún, I'r. Bernanlino, op. cit., 1. lIT, libro x, p. 139. 
3 Sahagun, ]<'r, Bcrnanlino, oi'. cit., 1. ur, libro x, p .119. 
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Por último había dos clases de "hilo" mucho más fino que 
el propio algodón: el hilo de pluma y el hilo de pelo ele conejo. 
Al primero lo describe Sahagún así: 

La que vende plumas hiladas suele criar muchas aves de que 
pela las plumas, y peladas envuélvelas con greda; y pela las 
plumas ele arriba, y las que están debajo, que son muy blandas, 
como algodón, y hacen todo lo siguiente;; que hila pluma, hila 
parejo, hila tramuezos, hila mal torcido, hila bien torcido, tuerce 
la pluma, ... hila con torno la pluma pelaJa, y la torcida; hila 
también la pluma de pollos, e hila también la pluma de ánsares 
grandes, la pluma de ánades, la pluma de ánades del Perú, la 
pluma de labancos y la pluma de gallinas. 4 

Clavijero es quien refiere el proceso empleado con el pelo 
de conejo, en esta forma: 

Del mismo modo con el algodón entretejían el pelo sutil de 
la panza del conejo y de la liebre, después de haberlo teñido e 
hilado. 5 

De esta manera suplían la lana con el algodón, la seda con 
la pluma y el pelo ele conejo, y el lino y el ciñamo con el 
íezotl o ieh tli. 

Una vez así obtenido el hilo se procedía a tejerlo para elabo­
rar las telas. El telar prehispánico era muy semejante a los 
usados hoy día por los indígenas del medio rural. Figura 2. Este 
telar primitivo consiste en una vara donde se sujeta un haz ele 
hilos que se acomodan paralelamente, introduciendo cada hilo 
en una perforación o canaladura de las muchas que tiene una 
vara o carrizo (que en términos textiles se llama medida), 
muy junto uno de otro. En el extremo opuesto se pone una 
vara similar con perforaciones y se sujeta el cabo de cada hilo; 
ésta sería la urdimbre o lizos, que además ele quedar parale­
los, deben permanecer tensos para facilitar el trabajo y para 
que el tejido sea parejo. Después con una lanzadera, se pasa 
un hilo horizontalmente alternando los lizos para que en esta 
forma se complete la trama de la tela. 

4 Sahagún, Fr. Bernardino, op. cit., t. I1I, libro x. p. 155. 
5 Clavigero, Feo. Javier, Historia antigua de México, Edil. Porrúa, S. A., ·1 

vols., México, 1945, t. n, p. 340. 
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Luego con una espina o alfiler, los tejedores mexicanos, 
apretaban la trama y emparejaban los hilos para que la textura 
de la tela fuera uniforme. 

Posteriormente cambió el telar, agregando el bastidor y con 
él la oprimidera, palanca que se mueve con los pies, para bajar 
un opresor horizontal que suprime la espina con la que se apre­
taban los hilos. 

Dominaron los aztecas en tal forma este arte, que llegaron 
a la sutileza de tejer en dos urdimbres, con tanta perfección que 

por la parte LId envés no se parecen las labores. 6 

El propósito de ello era obtener telas de dos vistas, como se 
denominan actualmente. 

A los textiles se dedicaban tanto hombres como mujeres. La 
intervención femenina se estimaba mucho por la curiosidad y 
paciencia que requiere el deshilado, tejido o bordado de las 
telas; m;ls fácil de encontrarse en una mujer que en un hombre; 
sin perder de vista que en un principio, las únicas que tejían 
las telas para vestir a la familia, eran las amas de casa. 

A medida que se fue "industrializando" el tejido, se agrandó 
la producción, y los hombres, con m{lS carácter para los negocios, 
organizaron los "talleres" con maestros, aprendices, diseñadores 
y costureros, de ambos sexos. 

Los costureros o "sastres" como los llama Sahagún, se dedi· 
caban a 

... cortar, proporcionar y coser bien la ropa. 
:El buen sastre es buen oficial, entendido, hábil y fiel en su 

oficio, el cual sabe muy bien coser, juntar los pedazos, repulgar 
y echar ribetes y hacer vestidos conforme a la proporción del 
cuerpo, y echar alamares y caireles; al fin hacer todo su poder 
por dar contento a los dueflOs de las ropas. 7 

Los colorantes, indispensables en los textiles, se obtenían de 
minerales pulverizando las piedras, tierras o sales, que mez­
clados con agua producían el tinte. En otros casos los obtenían 
dé vegetales machacando las plantas y flores para extraerles el 

"Conés. Hern;ín, Carlas de ¡'elación, Edit. Nueva Espaiía, México, Carta 
Primera, p. 139. 

7 Sahagún, Jo'r. Bcmardino. op. cit., t. 111, libro x, p. 118. 
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jugo de color. El único caso de pintura animal, era el color 
púrpura, extraído del parásito de los nopales llamado cochinilla 
o nocheztli, que en náhuatl quiere decir "sangre de tuna", y 
era una ele las tinturas más finas. 

Al amarillo lo llamaban xochiPalli, que significa "tintura 
de flores amarillas"; rnatlalli era el azul, chiotl el colorado 
blanquecino; del uitzquiáuitl, árbol de madera colorada, obte­
nían el rojo con un pequeño pedazo de tronco puesto en agua, 
suficiente cantidad para colorear telas o pieles. 

Adem,ís, comenta Sahagún: 

hay un color azul claro, dc color de cielo, que llaman texotli, 
y xoxollic; cs color muy usado en las ropas que se visten, corno 
mantas y huipiles; hácese de las mismas flores que se hace el 
matlalli. 8 

Para fijar los colores en los hilos, empleaban el alumbre, 
"cosa bien conocida, hay mucha en esta tierra; hay mucho trato 
de ella porque los tintoreros la usan mucho". 9 

Los aztecas también conocieron los colores compuestos, con 
los que completaban la gama de matices tan apreciada para las 
telas. Los colores compuestos más usados se obtenían así: 

Mezclando el color amarillo que se llama zacatlaxcalli, con color 
azul claro que se llama texotli, y con tzacutli, hácese un color 
verde obscuro que se llama yyapalli; mezclando grana colorada 
con alumbre, que viene de Mextitlan y con tzacutli, se hace 
color morado; mezclando azul claro con amarillo, echando m,\s 
parte de amarillo, se hace un color verde claro, fino. 

Para hacer color leonado, tornan una piedra que traen de 
Tlauic. que se llama tecoxtli, y muélenla y mézclanla con tzacutli, 
y h,íce,;e color leonado. 10 

Ya tejidas las telas, se confeccionaba con ellas el trabajo 
mexicano, que consistía en prendas sencillas que se enriquecían 
en aspecto por el hábil modo de combinar los colores y con 
dibujos que realzaban su belleza. 

El traje masculino lo formaba un rndxtlatl (taparrabo) que 

8 Sahagún, Fr. Rcmanlino. olJ. cit., t. 1Il, libro XI, p. 343. 

9 Sahagún, }'r. Bemardíno, ibidem. 

10 Sahagún, }'r. Bernardíno, op, cit., t. 1lI, libro Xl, pp. 343·344. 
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se fijaba a la cintura por medio de una banda o cinturón; las 
dos puntas extremas caían una al frente y otra atrás en forma 
semejante al sistema con el que se sujeta el pañal a los niños; 
y COIll.O complemento, una tilmatli (manta o capa) para cubrír 
el torso y parte de las piernas. En el caso de los nobles iba 
atada al hombro izquierdo, mientras que los plebeyos la suje­
tauan al frente. Soustelle comenta que: 

la pieza <le tela con que se cubrían (tilmatli) ... desplegaba ... 
cuando la usab:m los dignatarios, una riqueza extraonlinaria de 
colores y de dibujos. 11 

La indumentaria femenina se llamaba tlaqllémitl, figura 3, 
que se integTaba por la falda o cuéitl, el ceñidor, y la camisa o 
huipilli, de forma recta que llegaba a las caderas y muchas 
yeces a medio muslo, con descote triangular y manga corta. La 
falda era un paño rectangular que cubría de la cintura al tobillo 
enrollando el cuerpo. 

. . . si el corte de las blusas y de las faldas era el mismo para todas, 
los tejidos polícromos, los diseños infinitamente diversos, el brillo 
de los adornos y de las plumas, hacían aparecer estas indígenas de 
cara y brazos bronceados, como delicadas criaturas, parecidas 
a los p:íjaros maravillosos de los países tropicales. 12 

Para ornar las telas, se embellecían con el mosaico de plumas, 
que consistía en atar pequeñísimos manojitos de plumas a la 
trama de la tela, para formar dibujos que eran verdaderas 
pinturas. 

Además de ésta, que era la forma más elegante y apreciada 
de adorno, se bordaban las telas con hilos de colores o se 
deshilaban para poner en juego el vano y el macizo y lograr 
así efectos innumerables en el claroscuro. 

Los textiles tenían, aparte de su cometido principal de 
cubrir el cuerpo humano, otros usos tales como: 

1. Especie de "moneda" que los mexicas llamaban cuachtli 
y que eran piezas de tela tejidas en un tamaño y forma conven­
cionales, empleadas sólo para la compra de esclavos, que en 

11 Souslcllc, Jacqucs, La vida cotidiana de las aztecas, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1956, p. 138. 

12 Sou<tellc, .lacques, o]>. cit., p. 143. 
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general costaban veinte de estas mantas en el mercado de Azca­
potzalco, principal centro comercial de esclayos en México. 

2. Uso de mobiliario. Telas labradas y con mosaico de plumas, 
servían para completar la decoración interior de los palacios y 
casas de señores, como eran: ropa de cama, de comedor, cortina~, 
tapices y alfombras. 

3. En general las telas de fibras vegetales duras, se empleaban 
para hacer los atados o bultos de los comerciantes y para objetos 
de uso corriente como tapetes, bolsas, quitasoles, etcétera. 

4. Como distintivo social, ya que según la nobleza del origen, 
las personas encumbradas tenían permitido usar en sus trajes, 
lo más rico y fino de la producción textiL 

.A la riqueza de las telas alude Vaillant en esta forma: 

En tanto que aparecen muchos dibujos geométricos en las 
telas azteca" la fina encajería podía reproducir efectos curvilíneo3 
en el dibujo, o aun modelos realistas tomados de la flora regio­
nal. .. 

Otros procesos producían el efecto del terciopelo o del brocado, 
y algunas prendas de vestir aun imitaban en su textura y en su 
dibujo, las pieles de los anÍmales. Juzgados desde el punto de 
vista visual, los dibujos de las telas aztecas no fueron inferiores, 
por ningún concepto, a los del famoso arte textil del Perú 
indígena. 13 

Los cronistas constantemente afirmaban que la gente común 
usaba mantas muy pintadas, y se interpretó en un principio 
que eran las mantas labradas de colores; pero como ya dijimos, 
éstas eran un distintivo de superioridad que sólo perteneciendo 
a las altas jerarquías sociales, podía ponerse como adorno en 
el vestido. Por lo tanto, los cronistas se referían efectivamente 
a las telas pintadas a mano que sí podían portar los plebeyos, 
imitando a las de los nobles; que lo mismo sucedía con las joyas, 
porque había las auténticas y las de "imitación". 

Cada una de las prendas de vestir adquiría un nombre 
particular según el color, forma, ocasión de uso y linaje del 

13 Vaillant, Georg-e c., 1,(1 ,,;viliwritlll ,,"leer!, Fondo de Cultura Económica, 
:\Iéxico. J955, p. 133. 
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dueño; como por ejemplo, el traje azul, que únicamente podía 
usar el monarca de México, se llamaba xiuhtilmatli. 

Insignia real también era un precioso tejido de bellas plumas 
que le cubrían la cabeza, espalda y cintura, que se llamaba 
cuachictli. 

Si las tilmatli cambiaban de color, asimismo cambiaba el 
nombre: xochipallitilmatli, era una capa amarilla; xiuhcuéitl 
era una falda azul, etcétera. Por esta razón Seler describe cin­
cuenta y siete tilmatlis e infinidad de máxtlatl y cuéitl; prendas 
que siendo generales, adquirían singularidad, dadas las cir­
cunstancias. 

La indumentaria en cada grupo social estaba reglamentada 
en proporción directa con su riqueza. El vestido prehispánico 
era sencillo como ya se dijo, pero lo complicaron con orna­
mentos preciosos, que agregaban según se ascendía en jerarquía. 
Esto faci1itaba el reconocimiento rápido de la categoría de las 
personas, y por consiguiente poder adaptar el trato respectivo 
a que se hacían merecedoras. Era tan notorio como esto: 

De estos (sacerdotes) de esta Nueva España se dice, que ves­
tían de algodón unas mantas largas, y sencillas, sin poder usar 
otra ropa ... 

Sobre estas vetiduras dichas, vestían los Días de Fiesta, y par­
ticulares otras, a manera de sobrepeIlices, o roquetes, en especial 
el sacerdote maior, con la cual vestidura (como vestido de 
pontifical) entrava a la expedición de los sacrificios. 14 

Eran los miembros del estamento superior, monarca, gue­
rreros, sacerdotes, nobles y embajadores, los que disfrutaban 
del ornamento textil en todo su esplendor y mayor lujo; usa­
ban mosaico de plumas en todas sus prendas de vestir y hacían 
poner a sus telas adornos de oro y piedras preciosas. 

Del estamento intermedio, los comerciantes, formando una 
"burocracia", podían labrar las telas que usaban, empleando 
el mosaico de plumas sólo en las capas o mantas, y a los artesa­
nos, así como a los grupos del estamento inferior, hasta los 
esclavos, les estaba prohibido el labrado de las telas; y no sólo 
eso, sino que en muchas ocasiones se veían obligados por su 
situación económica a confeccionarlas con telas de las fibras 
vegetales duras que ya mencionamos. 

14 Torquemada, Fr. Juan de, itfol1arql1ia indiana. Edil. Ch;\vez Hayhoe, 3 
voI5., México, 1943, t. n, p. 217. 
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Indiscutiblemente, la clase social cuyos miembros eran los 
más lujosos en conjunto, era la guerrera, que introdujo en 
Tenochtitlan el uso de una prenda de vestir más, que sólo 
ellos podían portar: los "unifom1es" militares de las órdenes 
de los "Tigres", "Aguilas", "Coyotes" y "Serpientes". Figura 4. 

Estos uniformes iban perfectamente ajustados al cuerpo, con 
mangas y piernas y en su totalidad la tela estaba cubierta de 
mosaico de plumas. Llevaban además yelmos con la represen­
tación de las cabezas de dichos animales, configurados con telas 
y mosaico de plumas también. 

La policromía de las telas de las clases privilegiadas, harto 
se ha ensalzado ya; pero lo que más llamaba la atención de la 
indumentaria textil, eran las fabulosas capas o tilmatli, figura 
5, en las que se esmeraban los tejedores, llenando de orgullo a 
los que tenían la fortuna de poder portarlas. Eran de un 
magnífico colorido brillante, exquisitamente bellas y de des­
lumbrante riqueza. Sahagún habla de una de ellas en estos 
términos: 

Usaban los señores una manera de mantar muy ricas que se 
llamaban coaxayacayo tilmatli; era toda la manta leonada y 
tenía la una cara de monstruo, ° de diablo, dentro de un círculo 
plateado en un campo colorado, estaba toda ella llena de estos 
circulos y caras, y tenía una franja toda alrededor; de la parte 
de adentro tenía una labor de unas eses, contrapuestas en unos 
campos cuadrados, y de estos campos unos van ocupados y otros 
vados; de la parte de afuera esta franja tenía unas esférulas 
macizas no muy juntas. Estas mantas usaban los señores y dában­
las por librea a las personas notables y señaladas en la guerra. 15 

"El Códice Magliabechi reproduce numerosos 'modelos' de 
tilmatli decoradas con motivos en los que la más exuberante 
fantasía se mezcla con un estilo digno y mesurado. Soles, cara­
coles, adornos, peces, formas geométricas abstractas, cactos, plu­
mas, pieles de tigres y de serpientes, conejos, mariposas, son 
los motivos que aparecen representados con más frecuencia." 1il 

Las mantas y trajes eran también motivo de rumbosidad y 
agasajo en las clases elevadas: en los festejos más destacados 
como bodas, nacimientos, presentación de alumnos en el T el­

15 Sahagún, Fr. Bernardino, aj}. cit., t. n, libro VIII, p. 295. 

16 Soustelle, Jacques, ap. cit., p. 139. 
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pochcalli ("seminarios" y escuela del barrio) se obsequiaban a 
los invitados ricas mantas y vestidos para hacer patente el 
desprendimiento de los anfitriones, que en esta forma agrade­
cían la asistencia al festejo. 

En las ceremonias fúnebres, las mantas engalanadas tenían 
un pape] muy importante, no para agasajar, sino para honrar 
a los difuntos, ya que el bulto mortuorio se hacía a base de 
dichas telas. Estas exequias junto con la incineración, única­
mente podian hacerse al monarca y a guerreros de los más altos 
grados. 

Pero estas galas textiles a propósito se hacían desaparecer en 
la ceremonia del Fuego Nuevo, que se hada cada cincuenta y 
dos años, llamada 

Toxiuhmolpilia, que quiere decir: La atadura de nuestros 
Años, ... con que el Tiempo corre, y va haciendo su curso, 
distribuido en Días, Semanas y Meses ... y en esta Fiesta saca­
ban Fuego Nuevo ... en un cerro (y) renovaban ... todas las 
cosas de su servicio. 17 

El día de la Ceremonia del Fuego Nuevo, que marcaba el 
inicio del naciente "siglo" prehispánico, todo debía ser nuevo 
en las casas, en joyas y en vestuario. 

De la dicha manera hecha la lumbre Hueva, luego los vecinos 
de cada pueblo, de cada casa, renovaban sus alhajas, y los hombres 
y mujeres se vestían de vestidos nuevos y ponían en el suelo 
nuevos petates, de manera que todas las cosas que eran menester 
en casa, eran nuevas, en señal del año nuevo que comenzaba. 18 

La demanda de vestidos y mantas en esos días de preparación 
del festejo, era motivo de gran actividad en los talleres y telares, 
que competían amistosamente por ganar fama y prestigio entre 
las personas acomodadas, que podrían en un futuro no muy 
lejano remunerar los trabajos textiles con largueza, con tal de 
lucir los mejores mpajes de México. 

17 Torquemada, Fr. Juan de, op. cit., t. n, p. 293. 

18 Sahagún, Fr. Bernardino, 0lJ. cit., t. 11, libro VII,' p. 273. 
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LA CULTURA MEXICA EN EL NUEVO MUSEO 

DE ANTROPOLOGíA 


Por CARLOS MARTÍNEZ MARÍN 

El día 19 de agosto de 1962, en la ceremonia inaugural del 
XXXV Congreso Internacional de Americanistas que se veri­
ficó en la ciudad de México, al pronunciar el discurso de bien­
venida a los congresistas a nombre del gobierno de México, 
el Dr. Jaime Tores Bodet, Secretario de Educación Pública, 
anunció oficialmente la aprobación que el Presidente de la 
República había dado para la construcción de un nuevo local 
para el Museo Nacional de Antropología. Al terminar su bri­
llante discurso dijo al auditorio: 

... tenemos plena conciencia del compromiso gue representa para 
nosotros la conservaci6n del patrimonio arqueológico del país. De ahí 
la alegría que siento al poder anunciar, desde esta tribuna, una dedo 
si6n gubernamental que dará realidad a un antiguo anhelo: la cons· 
trudón de un vasto v moderno edificio destinado a sustituir, en 
Chapultepec, las actual~s instalacÍones de nuestro Museo NacÍonal de 
Antropología. (Actas y Memorias del XXXV Congreso Intemacional 
de Amcricanistas-, vol. 1, México, 1964). 

El proyecto aprobado daba realidad a diversas gestiones que 
desde tiempo hacían las autoridades del Instituto Nacional de 
Antropología e :Historia. El Instituto, que había mantenido 
con dignidad las exposiciones sobre las culturas indígenas de 
México en el viejo local, sabía que el edificio que las alber­
gaba era ya insuficiente. Por más de un siglo, el bello y colonial 
edificio, construido para casa de Moneda, había llenado sus 
funciones eficazmente y las instalaciones museogTáficas que se 
habían logrado eran bellas, didácticas y modernas; empero, 
multitud de factores que no son del caso mencionar, deman­
daban mejores instalaciones. Por eso, desde que las posibilida­
des de que se lograra la aprobación para la construcción de un 
nuevo local, fueron cada vez más factibles, el Instituto se había 
dado a la tarea de prepaTar estudios al respecto, que finalmen­
te sirvieron de base para las gestiones que culminaron con el 
anuncio del Dr. Torres Bodet. 

Debido a la magnitud del proyecto se organizó un consejo 
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para coordinar los trabajos y emprender la obra. El Consejo 
de Planeación y Construcción fue presidido por el antiguo 
director del Instituto de Antropología, el arquitecto Ignacio 
Marquina y la dirección y ejecución de la obra se encargó al 
arquitecto Pedro Ramírez Vázquez. 

Multitud de especialistas, artesanos y trabajadores participa­
tos, construyeron las instalaciones; bajo la dirección de los mu­
seógrafos montaron las salas de exposición y todos estuvieron 
asesorados científicamente por los antropólogos. 

En el corto lapso de 20 meses, de enero de 1963 al 17 de 
septiembre de 1964, se levantó el museo desde los cimientos y 
se instalaron las salas de exposición. 

En el nuevo edificio, localizado en el Bosque de Chapul­
tepec, dentro de ... "44 mil metros cuadrados cubiertos" ... 
se logró una "instalación museográfica que alcanza un desarro­
llo de cinco kilómetros". (Discurso del arquitecto Pedro Ra­
mÍrez Vázquez en la inauguración, reproducido en Política. 
Quince días de México y del Alundo, año V, número 107, oc­
tubre 1964; Boletín del INAH, número 17, septiembre 1964; 
A rquitectum. J.vIéxico, año XXVI, número 88, diciembre 
1964.) Allí, alrededor de un patio central se desplantaron las 
salas dedicadas a exhibición; las de la planta baja para los testi­
monios culturales de los indígenas del pasado de México, y las 
de la planta alta para las manifestaciones de cultura de los in­
dígenas modernos de nuestro país. 

En la planta baja se instalaron, en el vestíbulo la sala de 
Orientación; en el ala norte del edificio la de Introducción a 
la Antropología General, seguida de la de Orígenes (Prehis­
toria) y a continuación, las de las culturas arqueológicas de 
l\Iéxico, ordenadas en la secuencia cronológica, espacial y cul­
tural con que se estudian: la del Preclásico, la de Teotihuacan, 
la Tolteca, en la que se expone la cultura náhuatl del primer 
periodo del Horizonte Postclásico mesoamericano. Inmediata­
mente, en la parte del poniente, ocupando el espacio equiva­
lente a las dos plantas, está la Sala Mexica, el pueblo de cultura 
náhuatl más importante y cronológicamente el Ílltimo del Ho­
rizonte dicho. ContinÍlan en la parte del sur, las salas de las 
culturas de Oaxaca, del Golfo, la de la cultura maya, la de las 
culturas del Norte de 'léxico y finalmente la de la cultura del 
Occidente. 
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En la planta alta est,ín las salas de etnografía de los grupos 
indígenas modernos. En el ala norte la de Introducción a la 
Etnografía, seguida de la de los Caras y Huicholes, después 
]a de los Otomíes y Pames, y en el fin de ese lado, la de los 
grupos de la Sierra de Puebla. En la parte del Sur sigue la 
de los grupos de Oaxaca, luego, la de los del área del Golfo de 
México, continúa con la de los grupos mayances y la de ]05 del 
Noroeste de México, y finalmente está la sala de Indigenismo. 

Destaca en ese conjunto de salas, por sus dimensiones y por 
su situación, la Mexica, que ocupa todo el lado poniente del 
museo. Tiene aproximadamente 2,500 metros cuadrados de su­
perficie para exhibición y 9 metros de altura. Las dimensiones 
obedecen al gran número de piezas arqueológicas mexicas que 
forman parte de la colección del Museo, a las enormes dimen­
siones de algunas de ellas, a] tamaño de varios de los elementos 
museográficos, y al número de representaciones que se emplea­
ron en la exhibición, ya que el grupo de los mexicas es del que 
mayor conocimiento tenemos y del que mayor número de tes­
timonios culturales quedaron. Las piezas monumentales como 
la Piedra del Sol, la Coatlicue, la Yolotlicue, la Xiuhcóatl y 
otras más precisaron de una altura tal desde la que pudieran 
apreciarse en su escala real y con diferentes y eficaces puntos 
de vista. 

La sala fue acabada con los suntuosos materiales que se em­
plearon en el resto del Museo: los muros principales con már­
mol martelinado de Santo Tomás, el piso con mármol negro 
de Tepeaca, el techo con piezas de metal de color oscuro que 
llevan un diseño prehispánico, la puerta de acceso y las ven­
tanas, cerradas con grandes vidrios polarizados, los muros cen­
trales intermedios fueron recubiertos con sillarcillos de tezontle 
rojo y negro combinados. 

El partido básico para la instalación museográfica, fue crea­
do con cuatro muros interiores que se levantaron para borrar 
las ocho pilastras de concreto que sostienen el plafond, que 
produjeron tres naves orientadas del Este al Poniente, de 16.50 
metros de ancho cada una. Los muros interiores señalados, de­
terminaron cinco naves transversales, tres continuas, la de los 
pies, la del fondo y la de enmedio y dos intermedias interrum­
pidas por los muros. De esta manera se obtuvieron 15 espacios 
modulados de 9.00 por 16.50 metros de superficie cada uno, 
qne sirvieron para separar las áreas para los distintos temas de 
la cultura mexica que se iban a montar. 
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Además se trazaron dos ejes centrales perpendiculares que 
fueron señalados con cinco de las mejores piezas de la arqueo­
logía azteca: a la entrada se puso el Cuauhxicalli del Tigre, al 
fondo el "Calendario Azteca", a la izquierda Coatlicue y a la 
derecha, la Xiuhcóatl; en la intersección de los ejes, fue colo­
cada en base de mármol y con capelo de vidrio la Vasija de 
Obsidiana del Monito. Estos puntos de referencia localizados 
por las piezas mencionadas, todas de gran valor estético y cul­
tural, determinaron y ordenaron la exposición. 

En este salón monumental y bajo las determinantes apun­
tadas, se hizo la exposición museográfica que trata de explicar 
cuáles fueron los éxitos más importantes en la historia cultural 
de los mexicas. 

Los trabajos de planeación y montaje se desarrollaron de 
acuerdo con el guión museográfico que previamente elaboró el 
Dr. Alfonso Caso (El imperio azteca y sus vecinos. Mimeógrafo. 
México, mayo de 1962), quien fue el asesor general de la sala 
y desarrollaron los trabajos científicos en detalle el que esto 
escribe y el arqueólogo Carlos Navarrete. El museógrafo fue 
el arquitecto Jorge Stepanenko, a quien auxiliaron en la mu­
seografía los señores Julio Prieto e Iker Larrauri, que fue el que 
proyectó el partido para la instalación. Los murales explicati­
vos los realizó el pintor Luis Covarrubias; el diorama del mer­
cado de Tlatelolco, la escultora Carmen de Antúnez; las ma­
quetas, el departamento respectivo, dirigido por el ingeniero 
1.. Ortiz Monasterio y las reproducciones tomadas de los códi­
ces, así como los cuadros y mapas complementarios, el pintor 
Ramiro Romo. Las reproducciones que se exhiben fueron di­
rigidas por el arqueólogo Francisco GOllzález Rul, quien tam­
bién hizo el afinamiento museográfico posterior a la inaugu­
ración. 

El pueblo mexica, que llegó al Valle de México en el siglo 
XIII, se convirtió en el más importante económica, política, 
militar y religiosamente no sólo en su primera zona de asenta­
miento, sino en buena parte de Mesoamérica y, al desarrollar 
su cultura, la náhuatl, en forma más intensa que el resto de 
los grupos que tuvieron los mismos patrones, a Jos que sometió 
inclusive, y que llevó muchos de sus rasgos culturales a otras 
áreas, resultó a la postre el más representativo de la cultura y 
por lo mismo el que más testimonios de ella legó a la posteri­
dad, a pesar de que la destrucción de las labores de zapa de 
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los conquistadores y del celo posterior de los misioneros des­
truyeron multitud de monumentos valiosos. Sin embargo, mu­
chos quedaron que integran la colección del :Museo y las abun­
dantes noticias que tenemos de sus instituciones, creencias, 
costumbres, expresiones artísticas, textos literarios, religiosos, 
filosóficos e históricos fueron los materiales que sirvieron para 
el agrupamiento científico y didáctico que se integró, de acuer­
do con el guión científico de esta sala. 

Los temas que fueron desarrollados son la introducción al 
carácter de la cultura de los mexicas, sus antecedentes históri­
cos, los lugares de asentamiento y de difusión de la cultura y 
sus etapas cronológicas, su apariencia física y su lengua, su 
origen y desarrollo histórico, la guerra, la ciudad, sus institucio­
nes económicas y la estructura social del grupo, su religión, 
sus conocimientos y sus artes y oficios y el fin de su desarrollo 
independiente. Son estos los temas que aparecen expresados 
plásticamente con piezas arqueológicas, con códices, con esce­
nas tomadas de éstos, con murales, mapas, dioramas, reproduc­
ciones y textos. 

Aunque no es objeto de este trabajo informativo describir 
la sala íntegramente, como si se tratara de hacer una guía para 
visitantes, creemos necesario dar cuenta, aunque sea a grandes 
trazos, de los temas de la exposición para dar una idea de la 
forma como fueron manejados y de la forma en cómo con ellos 
se pretendió una reconstrucción orgánica de carácter explica­
tivo de la cultura de los mexicas. 

A la entrada se encuentra la unidad de Introducción que 
está montada sobre una plataforma de mármol blanco; la com­
ponen el glifo de la fundación de :México Tenochtitlan y el 
símbolo del tlahtoani; el Ocelocuauhxicalli, la monumental es­
cultura en forma de tigre, de trazos realistas que lleva en su 
dorso el vaso para los corazones de los sacrificados, en cuyo 
interior están los relieves de Huitzilopochtli y Tezcatlipoca, 
dioses de la tribu y de la guerra; la cabeza del Caballero Águi­
la; el Teocalli de la Guerra Sagrada y en el piso, inciso en el 
mármol, el mapa de Mesoamérica con la extensión del imperio 
tenochca. Estos monumentos y símbolos intentan introducir al 
visitante en la cultura mexica, a través de su carácter más 
sobresaliente: el espíritu místico guerrero que llevó a los mexi­
cas al dominio militar de vastos territorios, justificado con fines 
religiosos, con pretexto del sostenimiento del orden cósmico, 
sentido mediante el cual Tenochtitlan, bajo la dirección del 
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tlahtormi) representante del Sol, condujo a los guerreros a la 
Guerra Sagrada, bajo la protección tutelar de sus deidades para 
lograr prisioneros para el sacrificio en honor de Huitzilopoch­
tIi. Falta la cédula introductoria en la que se hace esta expli­
cación suscinta y brevemente. 

Los antecedentes históricos a la llegada de los mexicas se 
explica en la siguiente unidad. Una maqueta del templo de 
Tenayuca, el mapa con la ruta que siguieron los chichimecas 
de Xólotl, con los sitios de su asentamiento, y los códices Tlo­
tzin y Quinatzin muestran brevemente el desarrollo de los chi­
chimecas, grupo nómada que se presentó en los valles centrales 
en el siglo XIII, que es el pueblo que establece la continuidad 
histórica entre los toltecas, cuyos monumentos se exhiben en 
la sala anterior y los mexícas. Por su ulterior nahuatización, 
además, los chíchimecas constituyeron después un centro de 
f1orecimieuto de la cultura náhuatl. 

La extensión espacial de la cultura se exhibe en la siguiente 
sección. AHí aparece un mural con el Valle de México y los 
valles circunvecinos, en los que surgirían centros mexicas como 
Tenayuca y Santa Cecilia, Malinalco, Calixtlahuaca y Teo­
pamoleo. Esta unidad debe llevar además, una tabla que fue 
elaborada por los asesores, con las fechas más importantes de 
la historia mexíca y con fechas de acontecimientos coetáneos 
de la Historia Universal, que tiene la intención de enmarcar 
universalmente a nuestro grupo. La premura impidió su rea· 
lización museográfica. 

En la sección siguiente se exhiben varias esculturas realistas 
que representan tipos populares y también deidades, masculi· 
nos y femeninos, con el objeto de informar aproximadamente 
del tipo físico que tuvieron los aztecas y en un tablero adjunto, 
aparecen fotografías de algunos nahuas de la actualidad, con 
objeto de completar la idea de la apariencia de los nahuas 
antiguos. 

A continuación está un mapa con la distribución geográfica 
del náhuatl en el siglo XVI, con su posición respecto de los 
otros grupos que hablaban lenguas de la misma familia. Las 
principales características de la lengua se mostrarán con graba­
ciones de textos del náhuatl clásico, que completarán esta 
unidad. 

En la nave derecha se ha integrado una amplia sección para 
explicar el origen de los mexicas, su peregrinación, sn asenta­





ligura 2. La Piedra del Sol o "Calendario Azteca", en su nueva posición en la Sala Mexica. 
(I'oto cortesía de A. MufIOZ.) 



Figura ~. La mon\lmental Xiuhc{¡atl. (Foto corte,ía de .\. \lufí07.) 



Figura '1. El partido Illuseogr;ífico se creó con las principales cscullllras lllonulllclllalcs, 
l,a Piedra del Sol \ la Coatliclle forman dos extremos d" los ejes, (Foto cortesía d" 

,\, ~111I10/,) 
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miento en el Valle de México y sus principales acontecimien­
tos históricos. Se ha periodificado la exhibición por ciclos his­
tóricos: primero está la Migración, luego la Fundación de su 
ciudad, sigue la época de sujeción a Azcapotzalco, la de la li­
beración y la fundación de la Triple Alianza, la formación del 
estado mexica, la expansión y la supremacía y la presencia de 
los españoles al final de su historia independiente. Todo se 
ilustra con piezas arqueológicas como la Piedra de Tízoc, la 
lápida de la dedicación del Templo Mayor de Tenochtitlan 
y otras; con códices como la Tira de la Peregrinación y el 
Mapa Sigiienza; representaciones de sus batallas, de los once 
gobernantes y de otros acontecimientos tomados de los códices 
Mendocino y Florentino y del Atlas de Durán. Y se cierra la 
sección con las representaciones de Cuitláhuac y Cuauhtémoc y 
la reproducción del Quetzalapanecáyotl de Moctezuma el mozo. 

La unidad siguiente sobre la ciudad y su arquitectura, se 
desarrolla a partir de la nave central transversa en donde fue 
situada la monumental Xiuhcóatl, elemento arquitectónico 
que fue del Templo Mayor de Tenochtitlan, a la que acom· 
pañan dos portaestandartes, el llamado Indio Triste y uno mo· 
numental fragmentado. Allí aparecen además clavos ornamen· 
tales, almenas, gárgolas, remates de alfardas de formas diversas, 
todos elementos arquitectónicos de los edificios y templos de la 
ciudad indígena. Se exhiben además, por vez primera, un friso 
con una procesión de guerreros que concurren a un altar para 
autosacrificarse, con sus atuendos militares, friso que conserva 
el estuco y los colores de su original policromía y que corres­
pondía a una banqueta del Templo Mayor, encontrada en las 
exploraciones de 1917 y también los frisos con decoraciones 
del dios de la lluvia, que proceden de las recientes excavaciones 
del edificio Porrúa de las calles de Argentina 17. 

La ciudad y el urbanismo se ilustran aquí, con el gran mural 
que reproduce la cuenca lacustre de México, con la ciudad al 
centro y enfrente con la maqueta monumental de la recons­
trucción del centro ceremonial de T enochtitlan, obra del 
arquitecto Ignacio Marquina. Completan la unidad mapas anti­
guos de la ciudad como el Plano de Papel de Maguey, el atri­
buido a Hernán Cortés y otros más y un análisis urbanístico 
de la ciudad, en el que se muestran las ciudades gemelas de 
Tenochtitlan y Tlatelo1co y su extensión comparativamente 
con la actual ciudad de México; las calzadas, los canales, la<; 



160 ESTUDIOS DE CUI,TURA NÁHUATL 

calles, las acequias, los sectores o nauhcampan) las parcelas o 
chinampan, las calles o tlaxilacalli. 

En la nave del fondo, en reproducciones modernas están los 
aspectos particulares de la economía mexica: la economía la­
custre que jugó papel importante en el desarrolo primitivo del 
gTUpO; el comercio local -tianquiztli- con un explicado dio­
rama del mercado de Tlatelolco, cuya reconstrución se hizo 
con base en las descripciones de los cronistas y con multitud 
de datos complementarios extraídos de los códices y de las fuen· 
tes; el comercio a larga distancia o pochtecayotl; y el tributo 
que recibían de los pueblos sojuzgados, base de su ulterim des­
arrollo y de su poderío económico, político y militar. 

En camino hacia la nave de la izquierda se explica el ciclo 
de vida y la estructura social de la comunidad. Con escena,; 
tomadas de los códices Mendocino y Florentino aparece el na­
cimiento, la educación familiar, la oficial, el matrimonio y la 
muerte y de la organización social se muestra la composición 
de los estamentos, el inferior formado por los grupos produc­
tores con el macelll1alli o campesino, el mayeque o campesino 
sojuzgado, el tlamime o cargador y el tlacotli o esclavo. El in­
termedio o emergente constituido por los comerciantes o pocho 
teca y los artesanos o tolteca y el estamento superior o dirigen­
te en el que aparecen el noble, el guerrero, el funcionario, el 
sacerdote y el gobernante. 

La nave izquierda de la sala alberga las piezas y las explica­
ciones sobre la religión, los conocimientos del grupo y las artes. 
con multitud de magníficas piezas y con representaciones. 

Se inicia la exposición con la Cosmogonía, en donde están 
las cuatro edades cosmogónicas según el Códice Vaticano Ríos. 
la Piedra de los Soles y el Quinto Sol tomado del centro del 
"Calendario". En otra unidad están Huitzilopochtli y T ezca· 
tlipoca, las principales deidades de la trihu y de la guerra, en 
representaciones del Códice Borbónico y esculturas que los 
representan o que están relacionadas con ellos. Siguen las uni­
dades dedicadas a Quetzalcóatl, a los dioses de la agricultura, 
el culto al Sol, las deidades de la vida y de la muerte, entre las 
que están la monumental Coatlicue, la Yolotlicue, los dioses de 
Cozcatlán, diversas representaciones de Tlaltecuhtli, el dios 
de la tierra; la Mictecacíhuatl, diosa de la muerte y el grupo de 
las cihuateteo. Están además, los objetos del culto y del cerc­
monial: un buen número de vasos de águila para corazones, 
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los cuchillos y la piedra para el sacrificio, el zacataJJayolli, los 
braseros ceremoniales entre los que destacan los monumentales 
de barro qne proceden de Tlatelo1co y muchas piezas méís. 

Los conocimientos componen la siguiente unidad, en donde 
se lIluestra la observación de los astros con escenas de los códi­
ces Mendocino y Matritense. La cronología con piezas con gli­
fos cronográficos, y ataduras de años y con reconstrucciones del 
XiuhPohualli o cuenta de los años, del TonaljJOhualli o cuenta 
de los días y también está representado el Tonalamatl () calen­
dario ritual, todos en representaciones sistematizadas y además 
con una reproducción del Códice Borbónico. Inmediatamente 
estéín los tableros en donde aparecen explicados sus sistemas 
de registro y escritura en la clasificación actual de los diversos 
glifos qne emplearon. Finalmente, con escenas tomadas del có· 
dice Badiano, de la Historia de las Plantas de N neva España 
y del Códice Florentino, se llluestran aspectos de su medicina 
positiva y de la práctica médica. 

Las artes entre los mexicas están representadas en la siguien· 
te parte, con piezas arqueológicas de extraordinaria calidad 
estética que ejemplifican la escultura y la lapidaria, como el 
Coyote emplumado, la escultura de Macuilxóchitl, serpientes, 
deidades y máscaras como la de diorita de la diosa Cha1chiu­
tlicue o el Chapulín de Carneolita y cuentas, collares de ja­
deitas, belOtes, pectorales, etc. Está también representado el 
trabajo en mosaico con una reproducción del cráneo del Mu· 
seo Británico y la orfebrería con las pocas piezas que escaparon 
a la codicia de los conquistadores. 

La representación de la cerámica ha sido compuesta en una 
enorme vitrina, con un buen número de las mejores piezas de 
la colección, de diversas formas -cajetes, jarras, sahumerios, 
vasijas, copas- y de liSOS distintos -doméstico, funerario, ri· 
tual; utilitaria y de lujo. Las piezas se agruparon con el crite· 
rio arqueológico que clasifica al complejo de la cer;írnica azte­
ca en todas sus etapas: Azteca 1, II, In y IV Y en sus cuatro 
tipos: la cer;Ímica naranja con decoración en líneas negTas, 
geométricas o realistas; la funeraria casi blanca con diseños alu· 
sivos a su función pintados en rojo; las eleg'antes cerámicas 
policromas, la roja bruñida con decoración en blanco y negro 
y la cedlmica laqueada de la última época, llamada de Cholula 
o 	tipo códice. 

Aunque las ced,micas típicamente aztecas son las de las úl­
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timas épocas, se incluyeron las de las épocas 1 y II para mos­
trar el complejo en su conjunto, pues aquéllas son producto 
de una evolución formal y estilística de éstas, contínua. 

La plumaria y el tejido también tienen su representación, 
limitada a un sólo ejemplo: el disco Garda Granados y a re­
presentaciones de los códices debido a que no existen más pie­
zas de esta artesanía. 

La música y la danza aparecen representadas con escenas 
tomadas de los códices y con instrumentos musicales entre los 
que están caracoles, flautas, sonajas, vasos silbadores, silbatos, 
raspadores y percutores y el teponaztli de madera procedente 
de Tlaxcala y el Huéhuetl de Tenango, que además son 
ejemplos de la talla en madera. 

En esta sección aparece en lugar principal la extraordinaria 
escultura de Xochipilli, el dios del canto y la alegTía, que pro­
cede de Tlamanalco, Méx" que en sus otras advocaciones de 
las flores y del canto relÍne el difrasismo yn xóchitl yn cuícatl, 
flor y canto, que forman la categoría estética por excelencia de 
la cultura náhuatl. 

Finalmente, en la última sección, se hace mención de la con­
quista española, que puso fin al desarrollo de la cultura mexi­
ca en forma violenta, con las escenas de la entrada de los espa­
ñoles a Tenochtitlan, la lucha durante el sitio y la rendición 
de los mexicas, tomadas del Códice Florentino y del Lienzo de 
Tlaxcala. Se completa la unidad con la exhibición de algunas 
piezas en piedra y cerámica que se produjeron en los primeros 
años inmediatos a la caída del imperio tenochca, que presentan 
ya elementos formales y decorativos de la nueva cultura intro­
ducida, para mostrar, aunque sea en forma leve, el nuevo rum­
bo que tomó la cultura de los mexicas. 

La abundante literatura histórica, filosófica, religiosa y poé­
tica de los mexicas fue también incluida en el proyecto. Ten­
dría que ir asociada a las unidades museográficas como elemen­
tos de mejor comprensión de la cultura, pero sólo fue incluida 
la que quedó grabada en los muros de mármol, por falta de 
tiempo. Estos son cantos alusivos a la grandeza de Tenochti­
tlan y fragmentos de los huehuetlahtolli) los que quedaron en 
el vestíbulo y la profesía de Huitzilopochtli a los mexicas du­
rante la peregrinación, extraída de la Crónica Mexicáyotl, la 
que quedó inscrita en el prime!' muro lateral interno, al prin­
cipio de la sala y en el final, el fragmento trascendente de Chi­
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malpahin . .. "En tanto que permanezca el mundo, no se 
perderá la fama y la gloria de México Tenochtitlan." 

Los textos Cemanáhuac tenochcatlalpan (El mundo es tie­
rra tenochca) y Cemanáhuac tlahtoani (el señor del mundo) ,se 
consideraron en el guión y en el proyecto para que acompaña­
ran a los símbolos de Tenochtitlan y del tlahtoani de la Intro­
ducción, para mejor explicar el carácter expansionista de los 
mexicas, pero por designios relacionados con el aspecto orna­
mental del Museo, independientes del guión, el primero se 
sacó al dintel de cobre martillado, patinado en color jade, del 
pórtico de la sala. Allí se impuso en enormes letras romanas de 
bronce pulido, defectuosamente redactado, en donde cobró un 
sentido diferente, pues de una de las características de los mexi­
cas pasó a la categoría de lema, que estamos seguros no tuvo. 

El resto de los textos quedaron redactados y listos para for­
mar las cédulas, los que son originales y los científicos y didác­
ticos que explicarán en conjunto al visitante, los monumentos, 
las representaciones, las maquetas, los dioramas y los murales 
y la cultura en general, para una mejor comprensión integral 
de la cultura que se ha tratado de explicar. 

La nueva sala mexica en su nuevo local representa, inde­
pendientemente de las omisiones que pueda haber y de los 
defectos de exhibición, un extraordinario progreso ya que se 
hizo ordenando previamente los temas y colocando los monu­
mentos con modulaciones y ejes previamente concebidos, sin 
limitaciones de espacio y con el uso de materiales adecuados y 
sin improvisaciones, ni determinantes extramuseográficos. Res­
pecto de la antigua sala mexica se dio un paso adelante, pues 
si bien aquélla tenía extensión y altura, era estrecha, por lo 
que se carecía de la profundidad que se requería para mover y 
situar debidamente las piezas, para su mejor contemplación 
y para poder desarrollar elementos museográficos, como repre­
sentaciones, dioramas y maquetas de enormes dimensiones y 
de gran contenido explicativo. Los espacios de exhibición au­
mentaron en un 250% con lo que se pudo incorporar a la 
nueva visión cultural de los mexicas, multitud de piezas que 
antes andaban por corredores y jardines del viejo local. La ilu­
minación moderna, concentrada y cruzada, hizo que las piezas 
pudieran ser mejor apreciadas en su forma, en sus dimensio­
nes y aparecieran para todos relieves, valores estéticos y multi­
tud de detalles que antes eran secretos de especialistas. 
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Esta nueva presentación integral y organizada de la cultura 
mexica, si bien no agota el tema, la muestra dignamente, en 
toda su monumentalidad, vigor, fuerza y hasta nos atrevemos 
a decir complejidad, en forma explicada y sobre todo con una 
museografía al servicio de sus princi pales manifestaciones, sin 
la pretensión de que el montaje opaque los valores culturales 
de los mexicas para que éstos luzcan con toda su belleza y sig­
nificado. 



CÓDICES, MAPAS Y LIENZOS ACERCA DE LA 

CULTURA NÁHUATL 


Por MANUEL CARRERA STAMPA 

A pesar de las destrucciones de códices, lienzos, rollos y mapas 
pictográficos aborígenes llevadas al cabo por los propios indí­
genas al entrar a saco y fuego en las poblaciones que ocupaban, 
y más tarde por los conquistadores españoles, nos han quedado, 
para nuestra fortuna, un número regular de ellos de que doy 
cuenta a seguidas. 

La importancia de estas fuentes históricas es capital y su es­
tudio apasionante; de tal suerte -como se verá en las líneas 
que siguen- han intrigado a numerosos investigadores y ana­
listas y han conservado vivo el interés y el tesoro de su conteni­
do, no del todo aclarado. 

Desde fines del siglo pasado hasta el presente ha habido gran­
des intérpretes de estas pictografías que han podido desentra­
ñar y aclarar numerosos hechos y personajes en ellos represen­
tados, ratificando o rectificando nuestra historia. 

Ha habido por tanto, grandes avances en la interpretación 
de su significado, en la de sus alcances, importancia y localiza­
ción historiográfica. Su estudio es cada día mayor y más difun­
dido. 

Como parte de una contribución al XXXV Congreso Inter­
nacional de A mericanistas, celebrado en la ciudad de México 
en agosto de 1962, que no pudo presentarse a tiempo, son estas 
breves notas crítico-bibliográficas, y el propósito de darlas a 
la estampa en esta publicación dedicada a la cultura náhuatl, 
a la extraordinaria cultura de nuestros mayores, es de que 
sirvan de guía, de mero punto de referencia para los aman­
tes y estudiosos de nuestro pasado antiguo. 

CODEX BORGIA. Il Manoscritto messicano borgiano del Mu­
seo Etnografico delta S. Congregazione di Propaganda Fide. 
Riprodotto in fotocromografia a spece di S. E. Il Duce di 
Loubat a cura della Biblioteca Vaticana (Roma, 1898). 
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Su nombre se debe al cardenal Stefano Borgia (1751-1804), 
su poseedor, quien lo cedió al Museo Velletri, de donde salió 
a la Biblioteca del Vaticano a donde se encuentra actual­
mente. 

Es un códice probablemente náhuatl prehispánico de la región 
cholulteca o de la Mixtequilla (Cultura Puebla-Tlaxcala) . 

Su carácter es calendárico augúrico y astronómico. El T ona­
lámatl, o sea el calendario de 260 días, los 20 signos del día, los 
9 Señores de la Noche y el periodo de Venus, son los temas 
fundamentales del Códice. Pictóricamente es de gran impor­
tancia y tiene un imponderable valor estético: "síntesis pro­
digiosa de esmero y fineza en el dibujo, de riqueza cromática 
y de habilidad artística", dice Salvador Toscano. 

Fue Lord Kingsborough; Antiquities of Mexico (London, 
1831), I1I, número 1, quien lo publicó completo por primera 
vez. 

Alexandre de Humboldt había publicado unas hojas en su 
obra: Vues des Cordílleres et Monuments des peuPles Indi­
gimes de l'Amérique. Paris, 1861. 2 vols. Atlas. Lino Fábrega 
hizo una explicación de él: "Interpretación del Códice Bor­
giano. Texto italiano con traducción castellana, seguido de 
notas arqueológicas y cronográficas que han escrito Alfredo 
Chavero y Francisco del Paso y Troncoso", Anales del Museo 
Nacional de México, 1~ época, V (México, 1899), 1-260. Lo 
mismo hizo Alfredo Chavero, "Los dioses astronómicos de los 
antiguos mexicanos. Apéndices a la intervención del Códice 
Borgiano", Anales del Museo Nacional de México, P época, 
V (México, 1899), 261-477. [Fue editado por Chavero y Fran­
cisco del Paso y Troncoso, con notas suyas en estos Anales.] 

El estudio total del manuscrito pictográfico se debe a Eduard 
Seler: Codex Borgia. Eine altmexikanische Bilderchrift der Bi­
bliothek der Congregatio de Propaganda Fide) Rom. Heraus­
gegeben auf Kosten Seiner Excellenz des Herzogs von Lou­
bat ... erlautert von Dr.... Berlin, 1904-1909. 3 vols. 1 Láms. 
1-28 IV, 353 pp., 586 ilustr., (Berlín, 1904); 11, Láms. 29-76. 
Introducción 310 pp., 304 ilustrs. (Berlin, 1906); III. Suple. 
mento e índice de materias (del Dr. Walter Lehmann), Pró­
logo (Berlín, 1909). Suplemento al cap. 21: Analogie des za, 
potekischen oder Kuikatekischen Codex Porfirio Diaz, pp. 1-4, 
5 ilustr., índice pp. 5-152, fe de erratas, pp. 153-154. 

Codex Borgia: 1 (Berlín, 1904); 11 (Berlín, 1906), I1I, in­
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dice por Walter Lehmann (Berlin, 1909). Seler: Die sechs 
Gotterpaare, m, i-4. 

Hay otra edición de Guillermo M. Echániz: Colored Facsí­
miles of the following mexican codices: Códice Laud, Códice 
Borbónico, Códice Mariano Fernández de Echeverría y Veytia, 
and Códice Borgia (México, 1937). 

Vid: Conviene consultar los importantes trabajos acerca del 
mismo Códice realizados por Seler: "Der Codex Borgia und 
die verwandten aztekischen Bilderschriften", Zeitscrift für Eth· 
nologie, Verhandlungen [Actas], XIX (Berlín, 1887), 105-114, 
Y en Gesammelte Abhandlungen zür Amerikanischen Spraclz 
und alterhumskunde (Berlin, 1902), 1, 133-44, en el que estu­
dia las pictografías aztecas afines con el Códice Borgia. "Die 
Venusperiode in den Bilderschriften der Codex Borgia-Grup­
pe", Zeitschrift für Ethnologie, xxx (Berlin, 1898), 346-383, 
yen Gesammelte A bhandlungen, etcétera (Berlin, 1902) , 1,618­
667. "Venus period in the picture writings of the Borgian Co­
dex Group", Smithsonian Institute, Bulletin, XXVIII (\Vash­
ington, 1904), 355-391, ilustrs. [Traducción de Ch. P. Bow­
ditch]. El estudio: "Der Codex Borgia", Globus, LXXIV (Ber­
lín, 1898), 297-302, 315-319, que aparece también en Gesam­
melte Abhandlungen, etc. (Berlín, 1902), 1, 301-304. 

Y en fin, en su importante estudio: "Die Korrekturen der 
Yahreslange und die Uinge der Venusperiode in den mexica­
nischen Bilderschriften", Zeitschrift für Ethnologie, xxxv (Ber­
lín, 1903), 27-49; 121-155, ilustrs., reproducido de nuevo en 
Gesammelte A bhanlungen, III (Berlin, 1908), 199-220, en don­
de estudia las conexiones de la duración del año y la duración 
del periodo de Venus en los códices mexicanos. 

Acerca de algunos detalles importantes complementarios 
conviene ver el artÍCulo publicado con motivo de habérsele 
otorgado el Premio A ngrand por su interpretación y publica­
ción del Codex Borgia y el 2Q tomo de sus Disertaciones Reco­
piladas (Gesammelte Abhanlungen, etcétera), dicho artículo 
lleva por título: "Verleihung des Prix Angrand (Paris) für 
Codex Borgia und Gesammelte Abhanlungen 11", Zeitschrift 
für Ethnologie, XL (Berlín, 1908), 616. 

Jesús Galindo y Villa, "Los Documentos Prehispánicos de 
México: El Códice Borgia, Nota Bibliográfica", Memorias de 
la Academia Científica "Antonio Alzate", v. 12 (México, 1898­
1899) , 95-100. Hermann Beyer, "Correlaciones del periodo de 
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Venus en los Códices Borgia y Porfirio Diaz", Congreso Inter­
nacional de Americanistas. Reseña de la segunda Sesión: Méxi­
co,9-14 Septiembre, 1910, XVII (México, 1912), 134-139. Karl 
Aton Nowotny. "Der inhalt der Bild.erhandschriften der Codex 
Borgía-Gruppe", Actes du IVe. Congrés International des 
Sciences Antropologiques et Ethnologiques, 11, Ethnologie 
(Wien, 1955) , 351-352. 

CODEX VATICANUS 3773. B. Il Manoscritto messicano Va· 
ticano 3773 B. Riprodotto in fotocromografia a spese di S. 
E. 11 Duce di Loubat a cura della Biblioteca Vaticana. Ro­
ma, 1896. 16 pp. 96 láms. 

El Codex Vaticanus 3773 o Códice Vaticano B. lo reprodujo 
Lord Kingsborough, Antiquities 01 Mexico (London, 1831), 
III, núms. 4, en él aparece invertido el orden de los folios, 
copiados así erróneamente por el dibujante Aglio, lo que ori­
ginó una nueva edición en italiano que subvencionó el Duque 
de Loubat y es la que encabeza esta nota y en francés por 
Léon Dorez: Le manuscrit mexicain Vatican 3773. Biblioteca 
Vaticana, París, 1897. Ya antes, Alexander de Humboldt en 
su Vues des Cordilleres et Monuments des PeuPles Indi­
gimes de I'Amérique, París, 1816, 2 vols., Atlas, lo había re­
producido parcialmente. Es de origen probablemente náhuatl, 
prehispánico, de la región cholulteca o de la Mixtequilla (Cul­
tura Puebla-Tlaxcala) . Su carácter es calendárico, astronómico 
y mitológico. Las primeras páginas forman un tonalámatl, es 
decir, un calendario religioso de 260 días, y a continuación se 
suceden páginas mitológicas en las que aparecen deidades que 
comparten o luchan con animales simbólicos, expresados con 
gran arte, en verdadera síntesis de ciencia sacerdotal y belleza 
caligráfica: dibujo esmerado, elegancia de la línea y sensuali­
dad en el colorido. 

El Códice Vaticano B. o Códice Vaticano Ritual como tamo 
bién se le designa, entró a formar parte de las colecciones del 
Vaticano entre 1565 y 1570, junto con el Códice Ríos o Va­
ticano A. 

Walter Lehmann, "Les peintures mixteco-zapoteques et 
quelques documents apparentés", Journal de la Societé des 
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Américanistes de Paris, II (París, 1905). 253, hace una des· 
cri pción de él. 

Eduard Seler lo publicó de nuevo: Codex Vaticanus Nr. 
377 3. (Cod. Vatic. B) Eine altmexikanÍ5che Bilderschrift der 
Vatikan Bibliotek herausgegeben aut Kosten Sr. Exc. d. Rer­
zogs von Loubat (Berlín, 1902). Está publicado en dos partés, 
anverso y reverso. Además, traducido al inglés en versión de 
A. H. Keane: Codex Vaticanus núm. 3773 Codex Vaticanus 
B. An Old mexican pictorial manuscript in the Vatican Li­
brary (Berlin-London, 1902-1903). 

Vid: Francisco del Paso y Troncoso, Los libros del Anáhuac 
(Comunicación al Congreso Internacional de Americanistas 
de México 1895), Roma, 1896. Acompaña a la edición del 
Códice hecha por el Duque de Loubat arriba mencionada y 
se limita a la descripción de él. Aparece publicado en separa­
ta. Franz Ehrle, Il Manoscritto Messicano Vaticano 3773. Ro­
ma, 1896. 

Lo han estudiado también: Jesús Galindo y Villa. "El Códice 
Ritual Vaticano número 3773, edición en facsímile del Duque 
de Loubat", Memorias de la Academia Científica "Antonio Al­
zate" , x (México, 1896-97), 147-155. Stansbury Hagar, "The 
House of Rain and Drougth in the Codex Vaticanus 3773", 
Proceedings of the International Congress of A mericanists. 
XVIII (London, 1913), 137-154. lám., ilustrs. 

CóDICE COSPIANO. Descripción del Códice Cospiano, ma­
nuscrito pictórico de los antiguos nahuas que se conserva en 
la Biblioteca de la Universidad de Bolonia. Reproducido en 
totocromogratía a expensas de S. E. el Duque de Loubat. 
Roma, 1898. 31 pp., láms. 

El Codex Cospiano, también llamado Códice Cospi, Bolo­
gnense o Códice de Bologna, fue bautizado así por Francisco 
del1 Paso y Troncoso en el estudio que hace de él en la edición 
del Duque de Loubat. Primeramente perteneció al Conde Va­
lerio Zani quien lo regaló al Marqués de Cospi, hasta que fue 
a dar al Instituto de Ciencias y Artes de Bolonia. Lo mencio­
nan Francisco Xavier Clavijero en su Storia Antica del Messico. 
Cesena, 1780-81, lI, 187-189. Lino Fábrega en la Interpretación 
del Códice BOTgiano, etcétera, Anales del Museo Nacional de 
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Arqueología) Historia y Etnología) Época v (México, 1899), 
17, Y Humboldt, Vue des CordiW:res el Monuments des Peu­
pIes Indigenes de l'Amérique. Paris, 1816,1,216-17. 

La primera edición completa se debe a Lord Kingsborough, 
Antiquities 01 Mexico, London, 1831, 11, número 3, con el títu­
lo: Fac-símile 01 an Original Mexican Painting preserved in the 
library or the Institute at Bologna, 24 1áms. Siendo la definitiva 
la subvencionada por el Duque de Loubat, citada arriba, con 
un estudio de Francisco del Paso y Troncoso. Hacen reseñas 
de él: A. S. Gatschet, American Anthropologist, II (New York. 
1900), 189-190. E. T. Hamy, Journal des Américanistes de Pa­
ris, 111, núm. 2 (Paris, 1901), 202-203. 

Vid: Eduard Seler, "Codex Cospi, Die Mexikanische Bilder­
hanschrift von Bologna", Globus, LXXVII, número 20 (Berlin, 
1900), 323-325, ilustrs., y en Gesammelte Abhandlungen zur 
A merikanischen Sprach und A lterhumskunde, Berlin, 1902, 1, 

341-351, ilustrs. Vuelto a publicar en Graz, Austria, 1960. Ra­
fael Garda Granados, "El Códice Cospi", Anales del Instituto 
de Investigaciones Estéticas, número 3 (México, D. F., 1939). 
p. 53-57. 

Es un códice probablemente náhuatl, prehispánico, de la re­
gión cholulteca o de la Mixtequilla (Cultura Puebla-Tlaxca­
la), de carácter astronómico-ca1endárico. En su ejecución se 
notan dos amanuenses o escribas, uno de un trazo más grueso 
que otro. 

Se inicia con un tonalpohualli o calendario augural (13 me­
ses de 20 días); a continuación expresa el periodo de Venus, 
y por fin, la imagen de los cuatro dioses que presiden los cua­
tro puntos cardinales, cortándose aquí la pintura. El rever­
so, de otra mano, contiene once figuras que son la reproducción 
de los 9 Señores de la Noche (que presiden las 9 horas) , con 
dos más y muy simples signos de días y series de números. 

CODEX MAGLIBECCHIANO XIII. 3. Manuscrit Mechicain 
Post-colombien de la Bibliótheque Nationale de Florence re­
produit en photochromographie aux Irais du Duc de Loubat 
corerspondant de l'Institut. Rome, 1904. Reprod. facs. 

Se le conoce también con el nombre de Codex Mablabec­
chianus o Códice Magliabecchi. 
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Es un códice posthispánico mexícatl, que conserva la técnica 
indígena, copia probable de otro actualmente desaparecido. 
Contiene una serie de dibujos simbólicos usados por los mexi­
canos en sus mantas ceremoniales. Una serie de representacio­
nes de los veinte días, un ciclo de cincuenta y dos años, fiestas 
movibles, dioses del pulque, dios de la muerte y ritos funera­
rios; ceremonias religiosas, fiestas, ritos y sacrificios y una sec­
ción calendárica. Es de gran riqueza plástica. 

Perteneció a Antonio Magliabecchi (1633-1716), cuya Bi­
blioteca pasó a la Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia 
fundada en 1862. Varios autores antiguos, entre ellos Juan 
Bautista Gemelli Carreri y Mariano Fernández de Echeverría y 
Veytía, lo conocieron. 

Lo reprodujo la distinguida americanista Zelia Nuttall, omi­
tiendo algunos comentarios del original: con el título de: The 
Book of the Life of the Ancient Mexicans. (An anonymous 
Hispanomexican manuscript preserved at the Biblioteca Na­
zionale Centrale, Florence, Italy) . Berkeley, Calif., 1903. Uni­
versity of California. 

En el prólogo hace la historia de este Códice y de sus copias. 
Una copia de él se conserva en Biblioteca del Real Palacio 

en Madrid, lleva por título "Modos que tenían los Indios 
para celebrar sus fiestas en tiempos de la Gentilidad y figuras 
ridículas de que usavan", que se halla en un legajo que tiene 
el rubro de Fiestas de los Indios. (Sign. I1, H. 6) , según Zelia 
Nuttall. 

Otra copia estuvo en la Colección Veytia, procedente en 
parte de otra de 1618 que había pertenecido a Carlos de Si­
güenza y Góngora, conteniendo la fundación y los Reyes de 
México; otra parte, no incluida en el Codex Magliabechianus 
y en el; manuscrito de Madrid, contenía Los Dioses Mexicanos. 

El viajero italiano Juan Bautista Gemelli Carreri copió una 
parte de ese manuscrito dejando fuera las fiestas y el calendario 
y la reprodujo en su: Giro del Afondo (Napoli, 1699-1700), 
VI, 78. De este libro hay varias ediciones en castellano: 

Antonio León y Gama hizo otra copia que publicó en Des­
cripción de las dos Piedras. (México, 1791). 

Por último hay que decir que Eugene Boban reprodujo en 
su Catálogue, etcétera. (Paris, 1891), otra copia perteneciente 
a la "Colección Aubin-Goupil", y que llamó Códice Ixtlilxó­
chitl, del cual José Fernando Ramírez había hecho una copia 
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con la autorización de J. M. A. Aubin, excepto de las partes de 
Retratos Reales y que publicó en el A tlas de fray Diego Durán. 
Historia de las Indias de Nueva Espm1a (México, 1867). 

Vid: Zelia Nuttall, "Certain manuscripts relating to lhe his­
tory ol Mexico, and the missing test of the Magliabecchi MS .. 
in the National Library, Madrid", Internacional Congress ot 
AmeTicanists. Proceedings 01 the XVIII Session: Londorl} Jfay 
27 lo June 1, 1912, XVIll (London, 19]3), 449·L154. Discusi6n 
en la página xlv, hace referencia al legajo Fiestas de Indios 
citado con antelación. 

PINTURA NOMERO 20 DE LA COLECCIÓN GOUPIL­
AUBIN. BOBAN. Eugene. Docll1nents pour SeTViT a l'His­
toire du iUexique. (Ancienne ColL J. M. AlIhin). París. 
1891. (2 reproducciones) . 

A este códice también se le llama Culto Rendido al Sol. 
Perteneció a Boturini, EcheverrÍa y Veytia, León y Gama y a 
Pichardo, siendo adquirido finalmente por J. M. Aubin, entre 
1830-1840. Años más tarde, en 1879, esta colección fue adqui­
rida por .M. Goupil, donándola la viuda de éste a la Biblio­
teca Nacional de París en 1898. El ejemplar que se conserva 
es una copia hecha por León y Gama que reproduce Boban 
(París, 1891), tims. 20·21. 

Es probablemente náhuatl, prehispánico, de la región ele la 
Mixtequilla o cholulteea. (Cultura Puebla-Tlaxcala). Su ca­
deter es mitológico, heeho eon maestría, de la escuela de 
escribas que se desenvolvieron hacia la mixteca o la cholulteca 
poco antes del advenimiento español. 

El manuscrito representa las cinco ciualeleo que reinan en 
la tercera parte del T ollaldmatl, o sea el Oeste, y los cinco 
dioses del Sur. Por su estilo hay un estrecho parentesco con los 
Códices Borgia y Vaticano 37/}. 

H. Omont lo cita en su conocido: Catalogue des j'lJanuscripls 
MexicaillS de la Bibliotheqlle Nationale (Paris, 1~99) . 

CODEX FEjERVARY-MAYER. A1al11lscTit iUexicain Preco­
10m bien des Free Public l\1useum de LiveTPool. (M 12012) . 
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Publié en chromophotographie par le Duc de Loubat. París. 
1901. 28 pp., 44 láms. 

Es un códice prehispánico probablemente náhuatl, de la 
Mixtequilla o de la región cholulteca (Cultura Puebla-Tlax­
cala). Es de naturaleza religioso-mitológico. Se consignan en 
él las cuatro direcciones astronómicas, sus símbolos y deidades 
regentes, y los dioses usuales del Olimpo indígena. Estética­
mente es uno de los más hermosos e importantes. Perteneció 
al anticuario húngaro Gabriel Fejérvary, pasando en 1851, a 
J. Mayer, quien lo donó a la Biblioteca Pública de LiverpooI. 

Lo publicó por primera vez Lord Kingsborough, Fac-sÍTnile 
01 an original Mexican Painling in lhe Possession 01 l\:!. de 
Fejéroary, al Pessin Hungary, Antiquities of Mexico, III (Lon­
don, 1931), 44 láms. 

Eduard Seler, el gran americanista. lo publicó con gran 
nitidez acompañándolo de un estudio; publicación hecha a ex­
pensas del Duque de Loubat ilustre Mecenas del americanismo. 
La edición es la que menciono arriba, que en alemán lleva 
el título de: Codex Fejémary A1ayer. Eine allemexihanische 
BildeJ'handschrilt der Free Public Afuseurns in Liverpool 
(12014-M). Auf Kosten Seiner Excellenz des Herzogs von 
Loubat herausgegeben. Berlín, 1901. Sder hace notar la seme­
janza formal que existe entre este códice y el Laud. 

Hay una traducción al inglés por A. H. Keane, Codex Fejér­
vary JUayer, an old l\1exican PictUTC IHat/Uscrijlt in the Liver­
pool Free Pllblic Afuseum. Berlín alld London, 1901-1902. VJ­

230 pp., láms. Guillermo M. Echániz lo volvió a publicar. 
Códice Fejémary-l\1ayer Afannscrito pictórico antiguo mexica­
no, se conserva en el ¡Uuseo de Liverpool. México, 1945. 44 
hojas, 23 híms. 

Vid: Arthur Couie Burland, The lour directio1lS 01 time. 
An account 01 Page One 01 Codex Fejérvary lHayer. Santa Fe. 
New Mexico, 1950 (Museum of Navajo Ceremonial Art). Rc­
produce la página 1,·1 del Códice a colores. 

CODEX LAUD. SENDER [editor]. l~fanllscrito Mexicano do­
nado a la Universidad de Oxlord por el Anobispo Laud, j' 

que se conserva en la Biblioteca Bodleiana. México, repro­
ducción fotoligráfica directa del original. s. f. 
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Perteneció a \Villiam Laud, Arzobispo de Canterbury (1753­
1645); siendo dicho Obispo Canciller de la Universidad de 
Oxford, legó sus libros a la Biblioteca Bodleiana, fundada en 
1602 por Sir Thomas Bodley, donde se conserva . 

. Es un códice probablemente náhuatl prehispánico, de la 
región cholulteca o de La Afixtequilla (Cultura Puebla-Tlax­
cala) , de carácter astronómico-calendárico y mitológico empa­
rentado con el Códice Vaticano 3773. Entre otras cosas de im­
portancia, contiene el ciclo detallado de los trescientos sesenta 
días. 

Lord Kingsborough, Antiquities of Afexico, n, número 2 
(London 18:\1) , Fac-simile of an original Paínting given lo the 
University of Oxford by Archbishop Laud and preserved in 
the Bodleian Libmry, 46 láms. lo publicó completo; lo mismo G. 
M, Echániz, ColoTed Facsímiles of the following Mexican có­
dices: Códice Laud) Códice Borbónico) Códice Mariano Fe?'­
nández Echevarría y Veylia and Códice B01gia. México, 1937, 
1 p. 46 láms. (Librería Anticuaría) . 

Vid: Walter Lehmann, en "Les peintures mixteco-zapoteques 
et quelques documents apparentés", }ournal de la Societé des 
Américanistes de Paris, 11 (Paris, 1905), 241-280, hace una 
descripción de él; lo mismo que C. A. Burland, "Sorne descrip­
tive notes on M5. Laud, Mise. 678 A. Pre-columbian Mexican 
documents in the Bodleian Library of the University of Ox­
ford", Congrés International des Américanistes. Actes de la 
Session de París) 24-30 Aout) 1947 (Paris, 1948), 371-376. Le 
atribuye parentezco cuicateco o mazateco; encontrando gran 
semejanza con los códices Vaticanus 3373 (páginas 33-38) y el 
Borgia (p,íginas 58-60) . Seler hizo notar la semejanza que exis­
te entre este códice y el FejeYvary-Afayer (Vid. la cédula ante­
rior) . 

TIRA DE LA PEREGRINACIóN. (Codex BotUl-ini.) RA.­
MíREZ, José Fernando. "Cuadro Histórico Jeroglífico de la 
Peregrinacié)l1 de las tribus aztecas que poblaron el Valle de 
México. Acompariado de algunas explicaciones para su inte­
ligencia, por don Fernando Ramírez", GARCtA CUBAS, 
Antonio. Atlas Geogrdfico) Estadistico e Histórico de la Re­
pública Mexicana. México, 1858. 

El original, en parte mutilado, se conserva en el Museo Na­
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cional de Antropología de México. Se le conoce también con 
el nombre de Tim del 1\1useo, aun cuando los autores con­
funden ésta con el Códice Sigüenza. Perteneció en el siglo 
XVIII a Lorenzo Boturini Benaducci q lIien lo menciona en su 
Catálogo del Afuseo Indiano, Madrid, 1746, VII. Esta picto­
grafía la conoció I;ray Juan de Torquemada y Fray Diego 
Durán, apareciendo publicada en tamaño reducido en la obra 
de este último fraile. 

Se trata de un Códice, tal vez prehispánico, de carácter 
histórico. Unos cuantos datos bastan para reconstruir los hechos 
históricos, triunfos y derrotas, acontecimientos notables y fun­
dación de poblaciones. 

El director del Museo Británico, M. R. Bullock reprodujo 
esta pictografía en su obra Six ¡i.Jonths 01 Residence and travels 
in IHexieo. London, 1í:l24, apareciendo en ella en tamaño 
original. La volvió a publicar en la edición francesa de la 
misma obra: Le Afexique en 1823 ou Relatian d'un 'uayage 
dans la Nouvelle Espagne. Paris, I í:l24. Atlas. Unos años más 
tarde, la volvió a reproducir John Delafield: An inquiry inta 
lhe origin 01 lhe antiqaities 01 America. New York, Londoll, 
París, 1839, y Lord Kingsborough, Antiquities 01 2Hexica. Lon­
don 1831, 1, número 3. Fac-simile 01 an aTiginal M exican hiem­
glijJhic Painting, l1'Om the Calleelion 01 BotuTini, 23 páginas. 
En fin, José Fernando Ramírez en la obra de Antonio Carda 
Cubas, arriba mencionada. Con el título Codex Boturini l. 
New York, s. f. corre una edición. 

Vid: Mencionan esta Tira; Cemelli Carreri, en su Giro dil 
Afondo. Napoli, 1699-1700; Francisco Xavier Clavijero, Sioria 
Antica del Messico. Cesena, 1780-í:l1, Alexandre de Humboldt, 
VIles des Conlilleres el Monurnents des Peuples lndigenes de 
I'Améáque. París, 1816; Mariano Veytia Historia Antigua 
de México. Méxicu, 1836; William H. Prescott, Hislor'ia de la 
Conquista de Aléxico. México, 1844-1846; C. E. Brasseur de 
Bourgboug, H istoire des nations civilizés du M exiq /te el de l'­
Amérique Centrale; durant des siécles anterieuTS a ChistojJhe 
Calomb. París, 1857-1859. 

En la Tira se halla representada la peregrinación de los azte­
cas desde Aztlán hasta cerca de T enochtitlan (le falta un 
fragmento en la parte final) ; cada periodo de dicha peregrina­
ción está indicado en sus años respectivos. Según Manuel Orozco 
y llerra, Historia antigua de la Conquista de México, México, 
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1880-1884, 1Il, 67-87, el contenido de la pictografía comprende 
la narración de una parte de la peregrinación azteca entre los 
años 649! y 831 concretamente. Según Panl Radin The Soutces 
and authenticity of the hist01'y of the acient mex¡:cans. Berke­
ley, Cal., 1920. (University of California Publications in Ame­
rican Archaelogy and Etlmology, vol. XVII), 11-12, probable­
mente la pictografía no es una ficción sino la reunión de diver­
sas leyendas y tradiciones semi-históricas. 

El Editor Luis Vargas Rea ha pllblicado el estudio de Ra­
mÍrez con el título Tira de la Peregrinación. Interpretada por 
José Femando RamÍTez. Copia heliográfica. México, 1953. (Bi­
blioteca de Historiadores Mexicanos. Editor Vargas Rea). El 
original obra en el tomo IX de los Manuscritos de RamÍrez 
existentes en el Archivo Histórico de] Instituto Nacional de 
Antropología e Historia de México. 

Leopoldo Batres, Antigüedades mejicanas falsificadas. Falsi­
ficación y falsificadores. México, s. f. Reproduce al tamaño ori­
ginal la Carta de la PeregYÍnación de los A.ztecas, y un Códice 
falso. 

CÓDICE SIGÜENZA. RAl\IíREZ, José I;ernando, "Cuadro 
Histórico Jeroglífico de la Peregrinación de las tribus azte­
cas que poblaron el Valle de México. Acompañado de algu­
uas explicaciones para su inteligencia, por don José Fernando 
RamÍrez", GARCíA CUBAS, Antonio, Atlas GeogrdficoJ 

Estadístico e Histórico de la República Mexicana, México, 
1858. 

El original se conserva en el Museo Nacional de Antropo­
logía de México. Se trata de una pintura a colores en bastante 
buen estado de conservación, cuyo tema es el de la Peregri­
nación de las tribus uahuas hasta la Cuenca de }"féxico; cada 
periodo de dicha peregrinación está dibujado en sus años res­
pectivos, según lo demostró por primera vez José Fernando 
Ramírez en la obra arriba citada. 

Las interpretaciones anteriores hechas por Francisco Xavier 
Clavijero, Storia antica del Alessico. Cesena, 1780-1781. Ale­
xandre de Humboldt, Vues des CordiW:res el Alorwments des 
PeufJles indigenes de l'Amériqlle. París, 1816, y de Isidro R. 
Goncha en la obra de vVilliam Prescott: Historia de la Con­
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q ¡¡ista de AIéxico. México, 1844-18"16, son prácticamente mu­
tiles. Manuel Orozco y Berra sigue la interpretación de RamÍ­
rez que es la más aceptada actualmente, en su imprescindible 
Historia antigua y de la Conquista de l\léxico. México, 1880· 
1884. 

La pictografía jeroglífica perteneció a Fernando de Alva 
Ixtlilxóchitl, pasando más tarde, a poder de Carlos de Sigüen­
za y GÓngora. Éste se la facilitó al viajero italiano Gemelli 
Carreri, quien la publicó en su obra Giro dil Mondo. Napoli, 
1699-1700. Pasó después, a la Biblioteca del Colegio Máximo 
de San Pedro y San Pablo de la Compaiiia de Jesús, donde lo 
vio Clavijero en 1759, el cual lo publicó en su StOJ'ia Antica 
del l\.Jessico, aunque dando opuesta dirección a las figuras. 
Después pasó a manos del padre Pichardo de La Profesa, gran 
conocedor de las antigüedades mexicanas. Más tarde lo compró
J. Vicente Sánchez, quien lo donó al Museo Nacional de An­
tropología. Se hallan menciones de éste códice en Mariano de 
Echeverría y Veytía, Historia antigua de Atéxico. México, 
1836; Albert Gallantin, "Notes on the semi-civilized nations 
of Mexico, Yucatan and Central America", Tmnsactions 01 
lhe American Ethnological Society, 1; pp. C. E. Brasseur de 
Bourghoug. Histoire des Nations Civiliseés du lVIexique el 
de l'Arnérique Centrale dumnl les siécles anterieurs a ChTis­
toj)!te Colombo Paris, 1857-1859. 

En la obra de Fray Diego Durán: Historia de las Indias de 
Nueva Esj)aFia y Islas de Tierra Firme. México, 1880, 2 vols. 
y A tlas, en el apéndice, se halla una breve interpretación de 
este códice. 

Tanto el Código Sigiienza como el Códice BotuFÍni o Tira 
de la Peregrinación se complementan, pues se refieren a la Pe­
regrinación azteca desde su salida de Aztlán hasta la funda­
ción de Tenochtitlan. La Tira de la Peregrinación; sin embal"· 
go, está mutilada, ya que sólo llega a las guerras con los xochi­
milcas. 

TONALAMATL DE AUBIN. SELER, Eduard, Tonalárnatl 
01 the Aubin Collection. An old mexican piclure manuscript 
in Paris National Librm'y. Published at the excellency the 
Duke of Loubat, with an introduction and explanatory text 
by Dr ... Berlin, 190L 
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Lleva el nombre de su último poseedor quien 10 donó a la 
Biblioteca l\'acional de París, donde se conserva. }i'ue inicial­
mente reproducido en calca sin color, en los Anales dellHuseo 
Nacional de Arqueología, Historia y Etnología de Aléxico, épo­
ca l~, vol. IV, por Manuel Orozco y Bena. El mismo autor, 
en su imprescindible Historia antigua y de la Conquista de 1!'lé­
xico, México, 1880-1884, hace un análisis de este códice. Por su 
parte, Francisco del Paso y T roncoso, en el tomo 1lI, l ~t época 
de los Anales del "lfuseo Nacional, se había ocupado de éL 

Eugene Boban, 10 incluye en su Documents jJour servir a la 
Histoire du 1Hexiqlle, Catalogue reisonné de la Colleetion de 
M. E. GoujJil. (Ancienne eollection J. lV[. A. Aubin) , París, 
1891. 2 vals. Atlas, incluyendo solamente unas páginas. 

Es un códice parcialmente prehistórico; presiden las seccio­
nes de carácter calendárico-religioso, escenas ceremoniales y 
deidades que guardan estrecha relación con el Tonalpohualli 
del Códice Borbónico, pero no es copia de aquél, como podría 
suponerse, sino uno de los abundantes manuscritos adivina­
torios empleados por hechiceros y augures. 

Eduard Seler lo estudió y publicó: Das Tonalamatl der Aa· 
binschen Sammlung. Eine altmexikanisehe Bilderhandschrift 
del' Bibliolhek Nationale der P{LTis (l1[anllscrits lVIexicaines 
números 18-19. Berlin, 1900. 1), prólogo y texto 145 p;íginas, 51 
ilustraciones en el texto. 2) Códice, láminas 3-20; índice pági­
nas 133-145. Lista de los signos de los días: México, Nicaragua, 
Metztitlan, Guatemala, Cakchiquel, Zotzil, :Maya, Zapoteca, pá­
ginas 6-8. 

Ya anteriormente había hecho un estudio del mismo, presen­
tado en la reunión de los americanistas celebrada en Berlín 
en 1888, con el título de: "Das tonalamatl der Aubin'schen 
Sammlung und die verwandten Kalenderbücher", VII, Cor¡o 
grés Intemalional des A méTicanistes. Compte·Rendu.. de la Sep­
tierne SessiólI) Berlin) 1-6 Oetobre J 1888 (Berlín, 1890), 521­
735, figuras. Y en "Das tonalamatl del' alten Mexikaner", Zeits­
chrift fuI' Ethnologie, xxxm (Berlín, 1898), 346-383, ilustra­
ciones; en Gesammelte A lJhandlllugen, etcétera, 1 (Berlín, 
1902), 600-617. Vuelto a reproducir en Graz, Austria, 1960. 

Lo tradujo al inglés, A. H. Keane, The Tonalamatl of the 
AulJin colleet¡:on) and old lHexican picture manuscr¡:pt in the 
París National Libmry. Introduction and explanatory text by 
Eduard Seler. Berlín and London, 1901. 

Lo han estudiado: Eduard Jonghe, Le Calendrier Alexieain. 
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París, 1906. Charles P. Bowditch, The numeration calendar 
system and astmnomical knowledge of the mayas. Cambridge, 
1910, y The LOTds of the night and the Tonalamatl of the 
Codex B01boniclls. ~ew York, 1900. También la famosa ameri­
canista ZeIia N u ttall en "The periodical adjustmens of the 
ancient Mexican calendar", Anales del Afuseo Nacional, 1, 2:). 
época. 

1507. CODEX BORBONICUS. HAMY, E. T. Le ManuscTit 
l\Jcxicain de la Bibliotheque du Palaís Bourbon. (Libre Di­
vinatoire el Ritnel Figuré). Publié en facísimile avec un 
cornrnntaiJe cxplicatif. París, 1899. 24 pp., láms. 

Su historia es incierta. Se supone que desde el siglo XVI 

estuviera ya en España en la Biblioteca de San Lorenzo de 
El Escorial, de donde fne substraído por los soldados franceses 
en tiempos de Napoleón. A Principios del siglo XIX la Biblio­
teca del Congreso Francés adquirió este importantísimo códice, 
que Hamy dio a conocer en forma impecable en 1899. 

Ya Anbin y Ramírez habían seüalado su importancia desta­
cando su carácter calendárico, ritual y adivinatorio. Francisco 
Del Paso y Troncoso señaló, por su parte, sus cuatro caracteres 
fundamentales: 1. Calendárico y Adivinatorio (Tonalámatl: 
260 días) . 2. Calend¡irico anual en relación con los Nueve Se­
ñores de la Noche. 3. Ceremonial de los meses (ritual), 4. Ca­
lendárico en relación con los meses y fiestas cíclicas (ciclo de 
52 años) y serie de las fiestas de los veintes. (18) 

Eugene Boban, en su Atlas. París, 1891, reproduce algunas 
páginas. Del Paso y Troncoso, hizo una magistral descripción 
del códice: Descrij)ción histórica y exposición del códice pic­
tórico de los antiguos nahuas que se conserva en la Biblioteca 
de la Cámara de Di1mtados de París. Florencia, 1898. XLVIII, 

368 pp., con variantes e incompleta. Salvador :\1ateos Higuera 
ha hecho una edición reducida. Guillermo M. Echániz tam­
bién lo incluye en su Colored facsmiles of the following Mexi­
can códices: Códice Laud, Códice Borbónico, Códice AJariano 
Fernández Echeverría y Veytia, and Códl:ce Borgia, México, 
1937. (Librería Anticuaria) George C. Vaillant lo publicó con 
el título: Tonalamatl of the Codex Borbónicus. A sacred alma­
nac of the Aztecs. New York, 1940. 
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El códice contiene un Tonalárnatl o tonalpohualli, es decir, 
un calendario religioso de 260 días con las deidades regentes 
de las varias secciones. Es un calendario adivinatorio por el 
cual los augure~ pronosticaban la suerte de los humanos. Final­
mente, incluye ceremonias calendáricas, entre las cuales se 
destaca por su importancia la fiesta cíclica del fuego nuevo, 
la última de las cuales se celebró en 1507, posible fecha de la 
elaboración del Códice. 

Vid: Léonard Andre-Bonnet, La divination chez les Aztlantes, 
d'aprés le Cae/ex Borbonicus. Tmduit et interpreté dans son 
ésoterisnze. París, 1950. Reproduce el Códice en colores. Charles 
Pickring Bowditch, "The Lords of the Night and the Tona­
lamatl of the Codex Borbonicus", A merican A nthTOjJologist, 
v. 2, número 1 (Nevv York, 1anuary 1900), 145-198. César Li­
zardi Ramos, "Problemas de la Sincronología del Calendario 
Mexicano con el Europeo: Los Acompañantes del Xiuhmolpilli 
en el Códice Borbónico", YAN, N9 2 (~Iéxico, 1953), 95-101. 
Ola Apenes, "Las páginas 21 y 22 del "Códice Borbónico, YAN, 
N9 2 (México, 1953), 102-104. Alfonso Caso, "Una Pintura 
de Interpretación", YA N, número 2 (México, 1953), 105-167. 
Cottie A. Burland, "Codex Borbonicus: pages 21, a critical 
assessement", Journal de la Societé des Américanistes, XLVI 

(Paris, 1957), 157-163. 

1512-1522. LIBRO DE LOS TRIBUTOS. PEÑAFIEL, Anto­
nio, "Libro de los Tributos, reproducción calcada en el ma­
nuscrito original de papel de maguey que existe en el Museo 
Nacional con el siguiente título: "Tributos que pagaban 
algunos pueblos de México al Emperador l'vIoctezuma. El 
original azteca y su copia en papel europeo, pertenecieron 
a la famosa colección de don Lorenzo Boturini", 1\1onu­
mentos del ATte 2\Jexicano Antiguo. Ornamentación, mito­
logía) tt-ibutos y monumentos POT el Doctor . .. Berlín, Asher 
& Ca., 1890. 

El liúro o matrícula de los tTibutos es un manuscrito de ori­
gen mexÍcatl prehispánico (tenóchcatl), que se ha fechado 
entre 1512 y 1522. Mencionado por Lorenzo Boturini", en su 
Catálogo, Madrid, 1746, VII, N9 9, allí se le llama l\fatTÍcula. 
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Se encuentra original en el Museo Nacional de Antropología de 
.México, de donde lo reprodujo Peñafiel. 

Su importancia fue conocida desde el siglo XVI, pues sirvió 
de modelo al tlacuilo o pintor del Códice lVfendocino, quien 
lo copió en la paTte relativa a los tributos. Las únicas diferen­
cias entre ambas pictografías son minúsculas, por ejemplo; 
algunas veces dos páginas dell\1endocino ocupa una de la 11.fa­
tríwla; el pueblo Xolochuiyan de la provincia de Cihuatlan 
no aparece en el Mendocino. Su interés estriba fundamental­
mente en su carácter histórico económico, puesto que consigna 
jeroglíficamente la nómina de pueblos y la clase de tributos 
que se pagaban al mal llamado Imperio Azteca en tiempos de 
Motecuhzoma 1I. 

La parte militar del Códice Mendocino es también una 
copia de la lHatrícula. Probablemente la sección etnográfica 
del l\Iendocino sea la única pintada especialmente para él. 

Libro importantísimo, porque es la estadística, tal vez única 
que queda de los antiguos mexicanos. Por él se puede juzgar 
el estado del adelanto industrial y comercial a que habían 
llegado. AdemL't,>, es un riquísimo venero etnogrMico, ya que 
en él se pueden estudiar con ventaja el vestido, las armas, los 
adornos y se sabe lo que comían y cuáles eran sus exigencias. 

Pefíafiel estudia el manuscrito pictográfico en los siguientes 
capítulos de su monumental obra: capítulo XIII: El libTo de los 
tributos; capítulo XIV: Explicación del Ubro de los tributos; 
capítulo xv: Lihros de los tribulos de iUactezuma [Estadística 
Antigua], 1, 69-99; láminas en color en el II, 228·259. 

El original y su copia en papel europeo pertenecieron a la 
"Colección Boturini" quien lo describe en su famoso Gatdlogo 
(números 35-36) . 

La primera edición de este códice se halla en la H istaria 
de la Nueva ES1)afía. Escrita por su esclarecido conquistador 
Hernán Cortés, aumentada con otros documentos y notas del 
obispo Antonio Francisco de Lorenzana. ~'léxíco, 1770, repro­
duciendo una copia de él, pero al hacer su descripción desfi­
gura su contenido. 

Aparece reproducido en forma incompleta con el título si­
guiente: Fragmentos de un mapa de tributos, o cordillera de 
los pueblos} que los lJagaban) en qué género} en qué cantidad) 
y en qué tiempo} d el ernjJerador 1\JuteczU'Ina es su gentilidad 
(1, 70-71) . La reproducción adolece de errores. 
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Peñafiel hace la correlación de esta copia con el Códice 
lHendocino reproducido por Kingsborongh. Su edición adolece 
de varios defectos y omite las anotaciones hechas en caracteres 
europeos como en los imperdonables casos de los códices Co­
[Orll bino y Sánchez Solís. 

:El señor Manuel 1\Jartínez Gracida en el capítulo xv de la 
edición de Peñafiel: Libro de tributos de i\foctezuma, formó 
importantes cuadros estadísticos en vista de este manuscrito y el 
Códice 1\fendocino. Según él, ascendía: el tributo pagado anual­
mente a Moctezuma a $ 13.158,562 [hay que tomar en cuenta 
las devaluaciones de nuestra moneda desde 1890 fecha de esa 
apreciación a nuestros días]. 

La edición de Antonio Peñafiel, no incluyó algunas hojas 
que se conocen como Códice Poinsett, por el nombre de su 
poseedor Joel R. Poinsett, primer Embajador de los Estados 
Unidos en México. Estas hojas se habían desprendido del ma­
nuscrito hacia 1820. Poinsett las donó a la "American Philo­
sophical Society", pasando hacia 1877 a la "Galería de la Aca­
demia de Ciencias Naturales de Filadelfia". Hoy se hallan en 
la Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia 
de México. Robert H. BarIow ha podido reconstruir el original 
con estos folletos perdidos, en un estudio que se intitula: "Tlal­
telolco como tributario de la Triple Alianza", en "Tlatelolco 
a través de los tiempos", Alemorlas de la Academia iHexicana 
de la Historia, CmTespondiente de la Real de jHadrid, IV (Mé­
xico, 1945),200-215. 

Vid: "Inventario de los documentos Recogidos a D. Lorenzo 
Boturini, 15 de julio de 17'!5", Anales del Ivluseo Nacional de 
ATqueología, HistoT1a y Etnología de i\1éxico, Época 4'.1, 1II 

(:\<Iéxico, 1925), 1-55. 
H. Phillips, "Le Codex Poinsett", L'A 11 thropologie II (Paris, 

1891),201-202, publicado también en Transactions 01 the Ame­
rican PhilosoPlúcal Society, volumen 17 (Philadelphia [1893J, 
página 62) . 

Del mismo: "On the Codex Poinsett", Congrés Intematio­
nal des Américanistes. Compte-Rendu de la Huitieme Session: 
París, 13-20. October, 1890 (Paris, 1892), 656-657. Y Fred 
Rippy; Joel R. Poinsett, versatile American. (Durham, N. C., 
1935). E. Anderson and R. H. Barlow, "The Maize Tribute 
of Moctezuma's Empire", Mo., 1943), 413-318. Del mismo 
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Barlow, The Periods of Tribute Collection in ,i\Joctezuma's 
Empíre. Notes on middle American Archaeology and Ethnolo­
gy, número 2:t Divisioll of Historical Research. \Vashington, 
D. C., 1943. (Carnegie Institution of 'Vashington) . 

1530 (?). CóDICE AZCATITLAN. BARLO'V, Robert H., 
"El Códice Azcatitlán", }ounwl de la Sociéte des Amérim­
nÍJtes de París, volumen 38 (París, 1949), 101-lz~5. Atlas. 

Es un códice mexÍcatl posthispánico que conserva la técnica 
indígena. Su car<Ícter es histórico, y abarca desde la salida de 
la peregrinación hasta 1530 (?). Habla pues, de las migracio­
nes mexicas anteriores a la fundación de la ciudad de T enoch­
titlan, de las conquistas de los aztecas y tlatelolcas; de la llegada 
de los españoles y de la implantación de la nueva religión. 
El Códice es de la misma escuela del Coatzcatzin, pero no de 
la misma mano, puesto que, se nota en él la influencia euro­
pea. Por su contenido debe proceder del norte de la Cuenca 
de México, acaso de Cuauhtitlan-Xaltocan-Tlatelolco. La pri­
mera parte se liga según la opinión de Paul Kirchhoff, a los 
Códices A ubin y Botutini, y a algunas narraciones manuscri­
tas como el Códice Ramírez. 

El Códice Azcatitlán lo publicó el desaparecido R. H. Barlow 
con un estudio preliminar de Raoul d'Harcourt. El manus­
crito pertenecía a la Colección Aubin-Goupil, bajo el título 
de Histoire lUeximine. Algunas láminas fueron publicadas por 
Boban en su famoso Catálogo. Barlow bautizó de nuevo el ma­
nuscrito, con el nombre de donde parte la narración. 

1530. CóDICE DE SANTO TOMÁS XOCHTLAN. MATEOS 
HIGUERA. Salvador. "Colección de Estudios Sumarios de 
los Códices Pictóricos Indígenas", Tlalocan, 1 (Sacramento, 
Calif., Azcapotzalco, Méx., 1944-194i, 241-242. 

El Códice o Lienzo de Santo Tomás Xochtlan es un códice 
poscortesiano tlaxcalteca; fue ejecutado en 1530. De él sólo 
nos queda una copia hecha en el siglo XVII, ahora en el Museo 
Nacional de Antropología de México. Su carácter es histórico; 
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se hallan representados "Don Juan de Cuehara" y "Don Juan 
.Maxicactzin", "Leonardo" y "Torres", señores del lugar. 

Una iglesia, la imagen de San Buenaventura, una arboleda, 
una acequia y otros personajes, con una leyenda en Náhuatl 
que dice: "Pueblo de Sto. Thomas Xochtlan afio de 1530. 

Las familias de Guebara, Mexicactzin y Torres, fueron pro­
minentes en los destinos de Tlaxcala en el siglo XVI. Como Juan 
de Gllehara aparece vestido a la europea, es posible que la 
figuTa representada se refiera al escribano de la Audiencia de 
México a la mitad del siglo XVI. Dorantes de Carranza 
Gib5011- lo identifica como al nieto del Conquistador Andrés 
de Barrios. Leonardo puede ser Leonardo Xicoténcatl, el here­
dero de TizatUn. Pedro de Torres, personaje principal de 
Tlaxcala. De otra parte, Juan de Guebara y Antonio Torres 
est;Ín asociados con los acontecimientos de IVIorelia según lo 
hace notar Gibson. 

Vid: Charles Gibson: Tlaxcala in the sixtecnth Century. 
(Ntw Haven, 1052), 26G. nota 9'1. 

155:1. 	 CAPITAN, LouÍs. "Un Manuscrit Jlldiciaire de 1534. 
Nahllatl-Espagnol", joufnal de la Socielé des Américanistes 
de Paris, Nouvelle Série, XV (Paris, 1923) , 75-81, 2 láms. 

Es un manuscrito pictográfico núlmatl con jeroglíficos nu­
merales y con texto en castellauo. Perteneció a M. Kalt, E. T. 
Hamy, y, posteriormente al doctor Capitan. 

Se trata ele un mapa de tributos en el que aparecen diVersas 
especies (vestidos, mantas, animales) y están representados los 
esclavos, varón y hembra. El reverso con escritura en caste­
llano, con el texto incompleto que el traductor reproduce y 
traduce al francés. 

Parece ser parte de un proceso importante y constituye la 
base de una acusación grave en contra del corregidor de Atlatao 
y Totolapan, don Luis de Berrio, por parte de los indígenas de 
esos pueblos. 

1535? CÓDICE DE SAN PEDRO TLACOTEPEC. Gibson, 
Charles. Tlaxcala in the Si:>.:teenth Centllry. New Haven, 
1952, pp. 14Ll-145, fig. VI. 



185 CÓDICES, ~[APAS y LIENZOS ••• 

Se conoce este códice por una copia moderna actualmente 
en el Museo Nacional de Antropología de México. Es un códice 
mexÍcatl posthispánico con leyendas en castellano . 

.:v1uestra a Hernán Cortés, doña Marina y don Bartolomé 
(Xicoténcantl?) en el área geográfico de San Pedro Tlacotepec. 

Aparece la fecha de 1535 en el Códice, que no parece ser 
válida, pues algunos detalles se le han añadido posteriormente. 

Charles Gibson lo publicó en muy reducido tamaño en 
Tlaxcala in the Sixteenth Century. New Haven, 1952 entre 
pp. 144-1 L15, figura VI, y hace una reseña de él. 

1539. CóDICE DE SANTA ISABEL TOLA. PE~AFIEL, 
Antonio. Títulos de tieTras pertenecientes al pueblo de Sallta 
Isabel Tola. Originarios de 1539 con texto azteca y caste· 
llano. Colección de documentos para la Historia Mexicana. 
Publicados por el Dr. .. , Manuscrito americano No. 4 de 
de la Biblioteca Real de Berlín, copiado en febrero en 1890 
por el doctor Antonio Peíiafiel. 1897, v, 74 pp., 
láms., color. 

El original de la Biblioteca Nacional de Berlín, es una copia 
hecha en 1714 de un documento con texto náhuatl y mexicano 
con figuras que expresan nombres de lugar y de personas. Los 
títulos de esas tierras se otorgaron el 26 de septiembre de 1914 
firmadas por el escribano Juan Francisco Neri, y hacen reb· 
ción a los títulos de posesión que les dieron en 1539, haciendo 
mención a su "ez, de la pertenencia a ellas desde 1438. 

En un documento muy importante en el que aparecen las 
figuras europeizadas de numerosos reyes y personajes con sus 
jeroglíficos, y de los conquistadores que repartieron las tierras. 
Consignan importantes noticias sobre la historia cronológica 
náhuatl, sobre la medida lineal usada por los aztecas y sobre 
numerosos barrios y poblaciones cercanas a MéxÍco-Tenoch­
titlan. 

1541-1546. CODEX TLOTZIN. CODEX QUINATZIN. HA­
MY, M. E. T. Recherches historiques et aTchéologiqlles. Pu­
bIié sous la direction de ... París, 1885. 
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El primero de los códices (Tlotzin) se refiere a los chichi­
mecas, su vida de cazadores nómadas; su migración a la Cuenca 
de México bajo la dirección de Xólotl; la fundación de Tetz­
coco por Tlotzin y un resumen desde esa época hasta Neza­
hualpilli. 

El segundo códice (Qllinatzin) comienza con el reinado de 
Quinatzin (hijo de Tlotzin) , y traza el cuadro histórico de la 
civilización social y administrativa de los tetzcocanos después 
de Nezahualcóyotl; señores, Consejo Real, titulares, adminis­
tración de justicia, arsenal del palacio, Consejo de Finanzas, 
Consejo de Guerra, Sala de Embajadores de México y Tlaco­
pan, sala de la ciencia y música, tribunal de los nobles, tribu­
nal plebeyo de Otumba, etcétera. 

Ambas pinturas hechas sobre papel de amatl son de mediados 
del siglo XVI. Pertenecieron a Ixtlilxóchitl, quien las aprovechó 
para su Historia. 

Más tarde los poseyó Boturini quien informa de su existencia 
en su Catálogo del Museo Indiano, Madrid, 1746, III, núm. 5. 
Más tarde llegó el Códice Quinatzin a manos de J. M. A. Aubin 
quien al estudiarlo en su obra: Memoire sur la Peinture didac­
tique et l'escriture figurative des anciens Mexicains. París, 
1849, da una interpretación arbitraria de Quinatzin. 

Su estudio aparece también editado con el mismo título en 
la Mission Scientifique su Mexique. París, 1885, y parte de 
ella, en Eugene Boban, en sus Documents pour servir a l' 
Histoire du Mexique. Catalogue raisonné ele la colecction de 
Al. E. Goupil (Ancienne Colecction J. M. A. Aubin). París, 
1891. 2 vals. y Atlas, I, 221. Este autor hace una crítica severa 
a Aubin, lo mismo Manuel Orozco y Berra en su célebre: 
Historia Antigua y de la Conquista de México. México, 1880, 
4 vals., quien lo reproduce y describe, I, 221-242; Atlas, láms. 
11-12. 

Lo reprodujo también Francisco Martínez Calleja "Mapa 
Quinatzin", Anales del l1Juseo Nacional ele México, m, núm. 
10. México, 1886, pp_ 210-212 y Paul Radin, "The Sources and 
Authenticity of the History of the Ancient Mexicans", Univer­
sity of California Publications in American A1'chaeology and 
Ethnology, XVII, núm. 1, Berkeley, California, 1920, láms. 16-17. 
Quinatzin. 

Vid: Habla de él Alfredo Chavero, México a través ele los 
siglos: tomo 1, Historia Antigua y ele la Conqllista. Introducción 
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(Barcelona, 1887), J, pp. XI-XlI. Rooert H. Barlow, "ena nueva 
lámina del Mapa Quinatzin", JOl/mal de la Societé des Amé­
ricanístes de Paris, Nonvelle serie XXXIX (París, 19S0) , m-124, 
lám. 

IS'17. CóDICE VALERIAt\O. MATEOS [HIGUERA], Sal­
vador. "Códice Valeriano", E11Héxico Antiguo, VII (México, 
D. F., diciembre, 1949), 315-321, 1 lám. 

Perteneció al historiador Luis González Obregón; hoy se 
conserva en el Museo Nacional de Antropología de México. 

En un Códice náhuatl postcortesiano incompleto, de carácter 
histórico. Aparecen en él representados varios personajes con 
sus jeroglíficos y una inscripción en náhuatl y castellano en la 
que están los nombres de Pedro Valeriano, de la famosa familia 
de gobernantes de Azcatpotzalco y Tenochtitlan; Miguel Pau­
lino, Alguacil Mayor y del Escribano Antonio Bandona. Está 
fechado el 15 de mayo de 1547. Aparece también, un Tlaco­
chalco o TlacochcalcatL 

Se trata de una pintura jeroglífica hecha para alegar la per­
tenencia de tierras, dando una genealogía de los poseedores 
de ellas. 

1549. CODEX MENDOZA. COOPER CLARK, James. Codex 
1\Jendoza, the iHexicarz J.\1.anuscript known as the Collection 
of l1fendoza pJ-eserved in lhe Bodleian Library Oxford. Edi­
ted and translated by James Cooper Clark. London, 1938, 
:3 vols., ilu5trs. 

Codex 2Hendow o Códice A1endocillo, como también se le 
conoce, es un códice náhuatl postcortesiano, que conserva la 
técnica indígena. Fue mandado hacer por el virrey Antonio de 
Mendoza de quien tomó el nombre. Según José Fernando 
RamÍrez y Alfredo Chavero, es una copia de códices antiguos. 
Según Purchas y Federico Gómez de Orozco, es de los mismos 
indígenas tlacuilos o escribas. 

El Códice l\1endocino, incluye, en primer término, unos 
anales de 'México, desde la fundación de la ciudad hasta el 
reinado de Moctecuhzoma Il, en que va año por año seña­
lando el periodo de cada reinado y los pueblos conquistados 
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por los aztecas (Triple Alianza). La segunda parte incluye el 
Libro de los Tlibutos, es decir, una nómina de los pueblos 
sojuzgados y los tributos impnestos por el Seí1orío Azteca. La 
tercera parte, se refiere a las costumbres: El nacimiento y la 
educación de los niños de los 3 a los 15 años; los matrimonios 
y sus ritos; la educación de los mancebos en los templos y en 
el ejército; los guerreros, las industrias y los oficios; los tri­
bunales de justicia, las penas y los delitos, etcétera. 

Constituye una fuente importantísima para la Historia An­
tigua ele ~'¡éxico. 

Su historia es singular y aventurera. En 15,19 fue enviado 
por el virrey Mendoza al rey de España, pero el navío en que 
viajaba fue apresado por un corsario francés y las pinturas 
fueron adquiridas más tarde, por el Cosmógrafo Real de Fran­
cia, André Thévet; a su muerte, sus herederos lo vendieron a 
Richard Hackulyt, que en 1548 era capellán de la Embajada 
Inglesa en París. En 1625 lo publicó por primera vez Samuel 
Purchas, His Pilgrimes, (London, 1625-1926), en el tomo III. 

Poco más tarde, el padre Kirker, en Oegyptiacus. Roma, 1652­
1654, publicó en el tomo III, algunas láminas de dicho Códice. 
Lo volvió a publicar con la traducción al francés de la inter­
pretación, aunque incompleta, Melchisdech Thévonet, Rela­
tiOriS) de diveTS voyages ellriells qui n'OHt pa elé publiés et qn' 
on a traduit ou tiré des originallx. París, 1896. 

El Códice pasó después a la Biblioteca Bodleiana ele la Uni­
versidad de Oxford, en Inglaterra, a donde se conserva en la 
actualidad. 

Se encuentran referencias a él en la Historia de la l\lueva 
España y Cartas de Relación de Cortés de Francisco Antonio 
Lorenzana. México, 1770 yen las obras de \Villiam Robertsoll, 
The Hislory 01 America. London, 1770. Francisco Saverio Clavi­
jero, Storia Antica del Alessico, Cesena 1780-81. Alexandre de 
Humboldt, Vuese des Cor-dilleres el Atonuments des PeuPles 
lndigénes de I'Amhique. Paris, 1816, y en fin, de \Villiam 
H. Prescott, Historia de la Conquista de 1\léxico, 1844-1846. 

La primera gran edición es la de Lord Kingsborough, Copy 
01 lhe Colletion 01 AfendozCl) preserved in the Boldeian Libr-a1) 
at Oxloul, 73 láms.) Antiquities 01 Mexico, 1, núm. 1 (London, 
1831), 37-126, que incluye, Explicación de la Colección Aten­
doza, en castellano y ApiJendix. lnterpretation 01 the Collee­
lion 01 j\[endoza, IV (Lonclon, 1831), 1-94. 
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Posteriores, hay otras ediciones mucho m;ís conectas: las 
de Francisco del Paso y Troncoso, Colección 111endoza o Có­
dice liJendocino. Documento Afexicano del siglo XVI que se 
conserva en la Biblioteca Bodleiana de Oxford, Inglaterra, 
Facsímile fototípico por ... Edición acompañada de una intro­
ducción de la copia literal y escrupnlosamente cotejada del 
texto explicativo, de anotaciones y comentarios por Jesús Ga­
lindo y Villa. ~1éxico, 1925, LIV pp., 142 láms., y la mejor de 
James Cooper Clark arriba mencionada, en la que incluye 
la traducción inglesa de la explicación del Códice. 

Vid: Manuel Orozco y Berra, "Códice Mendozino; ensayo 
de descifración geroglífica", Anales dell..fuseo Nacional, época 
1 a. I, (México, 1877), 120-186, 192-270, 289-339; época 2a. II 

(México, 1882), 44-82, 127-130, 204-232, no se terminó este 
estudio. Albert Gallatin, "Notes on the semi-civilized. Nations 
of Mexico, Yucatan and Central America", Transactíons of 
the A men:can Ethnological Sociely, J, (Washington, D. c., 
1845), 320-323. Antonio Peñafiel, Nombres Geográficos de 
México. Catdlogo Alfabético de los Nombres de lugar jJertene­
cientes al idioma "náhuatl". Estudio]eroglífico de la ~Iatrícula 
de Tributos del Códice Mendocino. Dibujos de las Antigüeda­
des Afexicanos de Lord Kingsborough por el doctor Domingo 
Carral y grabados de Antonio H. Galaviz. México, 1885. 

Federico Gómez de Orozco, "¿Quién fue el autor material 
del Códice Mendocino y quién su intérprete?", Revista Alexi­
cana de Estudios Antroplológicos, v (México, 1941),46-52. El 
mismo trabajo se publicó en Divulgación Histórica, v. 3 (Mé­
xico, 1942), 377-383. Robert H. Barlow y Byron Me Afee, 
Diccionario de elementos fonéticos en escritura jeroglífica. 
(Códice Alendocino). lV1éxico, 1949. Francisco Esteve Barba, 
"La vida de un súbdito de Moctezuma según el Códice Afen­
doza) Mundo Hisj)dnico (:\1adricl, noviembre, 1952), 43-45. 
Juan Lnna Cárdenas. "El Códice Mendocino", El Maestro 
Mexicano, núm. 25 (México, 1956), p. 30. N. Molins Fábrega, 
El Códice Alendocino y la economía de Tenochtitlan. Prólogo 
de Baabro DahlgTen. México, s. a. (Biblioteca Mínima Mexi­
cana, 1. 30), estudia parecidos aspectos del Códice. Este estu­
dio volvió aparecer en la Revista lHexicana de Estudios Antro­
pológicos, XIV, 1 a. parte (México, 1956), 303-355, ampliada 
por el autor. Paleogmfía del Códice Mendocino. México, 1951, 
2 vols., 72 Y 78 pp. (Colección Amatlacuílotl, Editor Vargas 
Rea) , llena de errores. 
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1552. CODEX BARBERINI. EMMART, Emily'Valeot. The 
Badianus .ManuscTÍ,bt (Codex Barberini) Latin 241). Vatican 
Library. An Aztec Herbal 011952. Introduction, Translation 
and Annotations by ... TVith a loreword by Henry E. Sigerist. 
Baltimore, 1940. 341 pp., láms. 

Al Codex Barberini se le conoce así por su último poseedor, 
el Cardenal Barberini guien 10 donó a la Biblioteca del Vati­
cano, en donde se conserva. También se le conoce con el nom­
bre de Códice o Codex Badiano o Badianus, ya se le mencione 
en españolo en latín, respectivamente, y aludiendo a él a uno 
de sus autores. En efecto, el indígena Martín de la Cruz, pro­
fesor de prácticas médicas nahuas, escribió en dicho idioma el 
herbario de plantas medicinales que forma el Códice, y otro 
indígena, Juan Badiano: "lector de latín" y discípulo de Saha­
gún, lo tradujo a dicho idioma. Ambos fueron discípulos y 
profesores en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco. 

El título en latín es el siguiente: Libellus de A'fedicinalibus 
Indorum Herbis) quem quidam Indos Collegii Sanctae Crucis 
llfediclls composuit) nullis rationibus doctus) sed solis expe­
rientis edoctus. Armo domini servatoris. 1552. 

Está escrito en latín e ilustrado con figuras a colores de 
plantas, árboles y flores, pintados a la manera indígena esto 
es con todo y raíces. Pertenece a la cultura náhuatl y propor­
ciona noticias ünicas, como rico arsenal de datos que es acerca 
de plantas medicinales, de sus usos y de drogas, siendo una 
importante fuente lexicográfica. 

Hay otra reproducción hecha por \Villiam Gates. The De la 
Cruz-Badiano Aztec Herbal 01 1552. Text and figures. Balti­
more, 1939. (The :Maya Society Publication nÍlrn. 22.) 

Hay una traducción al castellano un tanto descuidada y peor 
impresa, las láminas aparecen en neg-ro con numerosas erratas: 
Francisco Guerra: Libellus de MedicinaJibus Indorum Herbis. 
El manuscrito mexicano-latino de Alartín de la Cruz y Juan 
Badiano) de 1552. Estudio, texto y versión. México, Editorial 
Vargas Rea y el Diario Español, 1952. 

Vid: Reseñas de la edición de Ernmart son: Ignacio Rubio 
l\fañé, Revista de Historia de ArnéTica, XI (México, 1941), 
89-90. Germán Somolinos d'Ardois, Idem, xxv (México, 1948), 
199-202; 1\lexican Review (México, 1947), 42. Salvador Pru­
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neda, "El Manuscrito Badiano: su cuarto centenario", Boletín 
Indigenista) XIII, núm. 2 (lVléxico, 1953), 158-160. 

1553 C6DICE DEL MUSEO DE AMÉRICA (~fadrid). Tu­
dela de la orden, José. "El Códice Mexicano Postcortesiano 
del :\luseo de América de Madrid", Congres InternalÍonal 
des Americanistes. Acles de la Session de PaTis, 24-30) Aout, 
1947, XXVIII (Paris, 1948), 5<19-556. 

El códice perteneció a doña Pilar Bermúdez de Castro: 
actualmente se encuentra en el Museo de América en Madrid. 
Pintado en papel europeo del siglo XVI; su contenido trata 
de las fiestas, dioses, costumbres, ceremonias, juegos, etcétera, 
cuenta de los años y símbolos de los dioses y señores nahuas. 
Según Tudela, está emparentado con el Códice AIagliabecchiano 
y lo sitúa hacia 1553. 

En 1945 se descubrió este códice, del que habló Manuel 
Ballesteros Gaibrois: "Un manuscrito mejicano desconocido", 
Saitabi (Valencia, 1948); "Un manuscrito en lengua mejica­
na", Congrés Intenzational des Arnéricanistes. Actes de la Ses­
sion de Paris) 2-1-30, Amlt, 1947 (Paris, 1948), 359-361. 

1530-1555. C6DICES TECHIALOYAN. BARLOW, R. H., 
"The Techialoyan Codices (Codex H), "Tlalocan 1, núm. 
2 (Sacramento, Calif., 1943), 161-162, II, núm. 2 (Sacra­
mento, Calif., 1946); 150-151; II, núm. 3 (Azcapotzalco, 
Méx., 1947) , 276-280; n, núm. 4 (Azcatpotzalco, Méx., 1948), 
383-384. 

Los códices que han venido llamándose de Techialoyan por 
el primero que encabeza la serie, son de confección posthispá­
nica, mezclándose las pinturas y jeroglíficos con los fragmentos 
en lengua náhuatl pero con carácteres latinos. Forman un gru­
po hien diferenciado y característico. 

En efecto, el asunto de que tratan estos códices, es siempre 
relatiyo a tierras, especificando sus nombres, colindancias y 
extensión; con accidentes naturales, ríos, barrancas, peñasco~, 
arboledas, y añadiendo por lo general, antecedentes de carácter 
histórico: guerras, conquistas, fundación de poblados, y aun 
datos genealógicos y de antiguos gobernantes y caciques, para 
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fijar mejor el derecho de posesión; así como sin duda, para con­
graciarse con las autoridades españolas. 

Federico Gómez de Orozco, sostiene que proceden del Con­
vento de San Francisco de México, en donde fray Pedro de 
Gante, había establecido una escuela de pintura llamada "San 
José Belem de los Naturales". Fueron los alumnos de dicha 
escue la, péritos en la escritura "latina candllerezca", llamada 
en España en el siglo XVII, "Bastarda o grifa", los ejecutores de 
los códices Tehialoyan. Estos alumnos, con nociones de dibujo 
y pintura de estilo europeo y con conocimiento de la escritura 
"cancilleresca", siguieron las orientaciones fijadas por fray Pe­
dro de Gante en su escuela de pintura. Así lo asienta en sus 
estudios: "La Decoración en los Manuscritos Hispano-Mexica­
nos Primitivos", Anales del Instituto de Investigaciones Esté­
ticas, Año III, t. II, núm. 3 (México, 1939), 48-52, ilustrs.: 
"La Pintura Indoeuropea de los Códices Techialoyan", Anales 
del Instituto de Investigaciones Estéticas, IV, núm. 16 (México, 
1948), 57-68, ilustrs.: "El Códice de San Antonio de Techialo­
yan. Estudio histórico paleográfico", Anales del Museo Nacio­
nal de Arqueología, Historia y Etnografía, 4a. época,vIII, núm. 
2 (México, 1933), 311-322, láms. hay sobretiro. 

Robert H. Barlow propuso que cada uno de los códices 
lleve una denominación arbitraria por medio de letras, que 
es la que se da a continuación. 

Códice A: De San Antonio de Techialoyan (Ahora San Antonio 
de la Isla, Estado de A1éxico) . 

Es un códice escrito en náhuatl con influencia matlazinca 
y con conceptos influidos por españoles. En 1534 el gobernador 
indígena de dicho pueblo, tal vez en Calimaya, Estado de Mé­
xico, don Miguel de Santa María Axayácatl, mandó escribir 
este códice. En el siglo XIX Chimalpopoca Galicia hizo la trans­
cripción del texto náhuatl y la traducción del mismo. 

Se refiere a dicho pueblo y al repartimiento de tierras que 
hubo en la época mencionada. 

El licenciado Faustino Chimalpopoca Galicia publicó el tex­
to en forma incompleta en la ¡'\Iemoria del Estado de .México. 
México, 1889-1893. Traducción incompleta de Chimalpopoca 
Galicia hace el licenciado Modesto de Olaguíbel en su Ono­
matología (México, 1891), pp. 175-176. 
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Códice B: Códice de la Biblioteca Nacional de París. Una hoja 
en mal estado de conservación. Mencionada por el señor 
licenciado José Fernando Ramírez en sus Opúsculos H istó­
ricos, l1Januscritos; t. VII (J\1éxico, 1892), p. 37. Citada tam­
bién por Gómez de Orozco en el último estudio mencionado. 

Códice C: De Quauhximalpal1) D. F.; Archivo General de la 
Nación, Ramo de Tierras) v. 3684, exp. núm. 11. 

Gómez de Orozco en la obra mencionada p. 328, reproduce 
una lámina de este códice, que por el estilo, la forma y demás 
particularidades, es semejante al anterior. 

Una edición incompleta con comentario aparece en Schmie­
der, Settlements 01 TzajJotec, p. 81 Y láms. 42-47. George Kubler 
supone que este Códice corresponde al número VIII, del Catá­
logo de la Colección de Boturini. 

Códice D: De MetejJec. Estado de México. Lo vio Gómez de 
Orozco en poder del señor Esteban de Antuñano, rico in­
dustrial de Puebla. 

Códice E: de Cempoala, Estado de Hidalgo. 

En un códice mexícatl con dibujos de influencia europea 
que conserva la técnica indígena. Se trata de una obra genea­
lógica, cuyo objeto preciso es el de señalar el ilustre linaje de 
Ixtlixóchitl, quien casó con la princesa Papantzin en 1526 
y falleció en 1529. Cempoala era la capital totonaca, y original­
mente estuvo sujeta a los chichimecas de Acolhuacan, a quienes 
tributaban. En el códice se trata de demostrar los derechos de 
Ixtlilxóchitl sobre esa ciudad. Aparecen registrados sus ante­
pasados con sus esposas, iglesias, casas de Cempoala y tributos. 

El manuscrito original se halla perdido. Fue dibujado por 
un indio tetzcocano hacia el año de 1530, para el príncipe 
Ixtlilxóchitl o don Fernando Cortés Ixtlilxóchitl, último señor 
de los Acolhuas y gran aliado de Hernán Cortés. Pasó a las 
manos de su nieto, el historiador Fernando Alva Ixtlilxóchitl. 
Más tarde, lo poseyó Carlos de Sigúenza y Góngora, y, a su 
muerte, hacia 1700, pasó a poder de la Biblioteca de San Pedro 
y San Pablo de México. Lorenzo Boturini lo menciona e inclu­
ye en su célebre Catálogo con el nombre de Historia Chichi­
meca. Hacia 1846 lo redescubrió el abate Etienne Brasseur de 
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Bourgboug, quien lo menciona en su Bibliotheque 1\Jexico­
Guatemalienne (París, 1871) , con el número 95. Lo reprodujo 
Bernar Quaritch: jHexican Pictllre Chronicle 01 Cempoallan 
and the States 01 the Empire o/ Aculhllacan. Written in 16 
Leaves (31 tJp.) 01 patJer manulactuTed Imm the maguey-libre, 
about 1530. London, 1890. 

Lo han estudiado, entre otros: Gómez de Orozco en la 
obra arriba citada, pp.329-330. H. S. Reed, "Ixtlilxóchitl II 
and Cempoallan: a priliminary Study of a Mexican Picture 
Chronicle", The Hispanic Amen:can Hístorical Review, XVIII, 

núm. 1 (Durham, N. C., 1938),66-75. Byron Mc Affee, "The 
Techialoyan codices. Codex E. (Codex 01 Cempoallan, Hidal­
go) Paleographic Version and Translation by ... ," "Tlalo­
can) n, número 2 (Sacramento, Cal., 19,16), 141-149. 

Códice F: De Ixtapalapa) D. F. 

El Cuaderno de IxtalJalapa perteneció a Boturini; se con­
servaba en el Museo Nacional de Antropología de México de 
donde se ha extraviado. El licenciado Ramón Mena en su 
estudio: "Catálogo de la Colección Arqueológica de Boturi­
ni", A nales del 1\;1useo Nacional) n, 4~ época, decía que era 
una pictografía en papel de maguey, posthispánica de texto 
náhuatl con caracteres latinos. Gómez de Orozco, op. cit., 330­
331, cita y reproduce dos láminas de este Códice. 

Códice G: Enciso. 

El Códice Enciso pertenece al distinguido pintor e investi­
gador tapatio don Jorge Enciso. Consta de una sola hoja en 
que se representan varias figuras humanas con u nIJreve texto 
náhuatl. Lo reproduce Gómez de Orozco, o1J. cit., 3:H-332. 

Códice H: De Santa Alaría Owlolepec, Estado de México. 

De texto náhuatl con dibujos posthispánicos, es obra del es­
criba Salvador de San Francisco; de él hay una traducción al 
castellano de 1750. Procede del Estado de ~Iéxico y contiene 
los títulos de tierras de Santa María Ocelotepec, al norte de 
Toluca, que no se debe confundir con el pueblo del mismo 
nombre del distrito de Miahuatlán, Oaxaca, como se hace en 
el catálogo: Tlle Notable Library lormed by J\ln. lvIilton E. 
Getz. Anderson Galleries. New York, 1936. 
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Fue vendido primeramente, por 1\11'. Dring de la Librería 
Quaritch a Mrs. Alice Millard, de Pasadena, California, y de 
allí pasó a la riquísima biblioteca de la señora Milton E. Getz, 
en cuyo Catálogo se reproducen una página del texto y dos 
láminas de las pinturas. 

Roben H. Barlow lo ha estudiado en "The Techialoyan 
Codices, Codex H. (Codex of Santa María Zolotepec, Estado 
de México", Tlalocan, 1, número 2 (Sacramento, Ca1., 1943), 
161-162. 

Códice 1: Se omite esta letra para evitar confusiones con el 
numeral romano. 

Códice ]: De Salita Cecilia Acatitlan (Estado de México cerca 
de Tenayuca) . 

Es un códice posthispánico, procedente de Santa Cecilia Aca· 
titlan en el Valle de México. En él se representan casas, plantas 
diversas, una iglesia y parejas de personajes, entre los cuales, 
la primera está compuesta por Xólotl y Nopaltzin. Se encuen­
tra en el Museo de Guadalajara, Ja!., procedente de la Biblio­
teca del Estado. Lo reprodujo y lo, ha estudiado R. H. Barlow, 
"The Techialoyan Códices, Codex]. (Codex of Santa Cecilia 
Acatitlan) ", Tlalocan 1 (Sacramento, Cal., 1944), 232-234. 

Códice K: De Santa l11aría Calacohuayán, Estado de México. 

Se le conoce también con el nombre de Códice Sutro. Lo ha 
estudiado Roben H. Barlow y Byron Me. AHee, "La voz Gua­
dalupana", "The Techialoyan Códices", Godex K. (Codex of 
Santa rvlaría Ca1acoahuayán), Tlalocán II, número 2 (Sacra­
mento, CaL, 19416), 150-151, número 5 (México, 1(.> septiem­
bre 1944), 2. 

Códice L: De San l\Jiguel l11imiahuapan. (Ahora Mimiapan, 
Distrito de Lerma, Estado de México). 

Es un códice mexícatl posthispánico; obra del escriba Este­
ban Jacobo, hecho en 1544. Contiene texto náhuatl y figuras 
jeroglíficas de influencia europea. En el texto se habla de don 
Melchor Moctezuma Tlacohuepatzin como uno de los prime­
ros conversos, y trae numerosas referencias de lugar y de per­
sonas. El manuscrito pertenece a una colección privada y ]0 
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ha reproducido y estudiado R. H. Barlow, "The Techialoyan 
Códices. Codex L. (Codex of San Miguel Mimiahuapan) ", 
Tlalocan, II, número 3 (Azcapotzalco, Mex., 1947), 276-280. 

Códice lH: De San Barlolomé Tepanohuayan. 

El códice de San Bartolomé Tepanohuayan, población ínti­
mamente unida a Tlacopan y a Cuauhtitlan, es un manuscrito 
de origen tecpaneca, fechado entre 1534-1544. Según Barlow, 
se relaciona íntimamente con el de Santa Cecilia Acatitlán. 
En el Códice 1\1. se mencionan los nombres del Virrey Mendoza 
y se hace referencia a Xólotl y a Nopaltzin, así como el mes 
atlacahualo, la fecha tradicional cetecpatl, con referencia a la 
fundación de la ciudad y a un número de poblaciones que 
identifica el intérprete. 

Ha sido estudiado y reproducido por R. H. Barlow, "The 
Techia10yan Códices. Codex M. (Codex of San Bartolomé Te­
panohuayan) ", Tia/ocan) n, número 3 (Azcapotzalco, Méx., 
1947), 277-278 ilustraciones. Este manuscrito se encuentra en 
la Bancroft Library de la Universidad de Berkeley, California. 

Códice N: De Santa lvlaTÍa Tetelpan. 

Se conserva en la John Carter Brown Library, Providence, 
Rhode Island, Estados Unidos. Es un códice mexícatl posthis­
pánico, de texto náhuatl con pinturas europeizadas. En él se 
hacen numerosas referencias de lugar como: Tepexic, Huitzit­
zilco. Atzoyatlan, Cohuatitlan, etcétera, y se representan va­
rios personajes como el gobernador de Coyoacán: Bernardino, 
Xihuitltémoc. El manuscrito procede de Tepelpan, lugar cer­
cano a Coyoad.n, y fue confeccionado hacia 1555. 

Ha sido reproducido por Lawrence "\Vroth, T he art of the 
Book, London, 1945, lámina v, y por R. H. Barlow, "The Te­
chialoyan Codices: Codex N. (Codex of Santa María TetcI­
pan) ", Tlalocal1) II, número 4 (Azcapotzalco, Méx., 1948), 
383-38'1 ilustraciones. 

Codex O. Se omite esta letra para evitar confusión con el 
numeral ar;í.bigo. 

Códice P: , fragmento un libro de pueblo 
01 a Village Book) . Original en la Colección A)Jer. 

Newberry Library, Chic2g0, Estados Unidos. Robert H. llar­
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low, "The Techialoyan Codices: Codex P. (Tepotzotlán), Tla­
locan, 1II (Azcapotzalco, Mex., 1949), 83. 

Códice Q: García Granados. 

Se le llama Garda Granados por haberlo adquirido el his­
toriador Ricardo Garda Granados en París, a fines del siglo 
XIX. Actualmente se conserva en el Museo Nacional ele Antro­
pología ele México. Pertenece a la misma escuela de los Códices 
Techialoyan. El Códice es posthispánico, el texto es náhuatl 
con caracteres latinos; probablemente del siglo XVIII, y cons­
ta de figuras pintadas de evidente influencia española; procede 
de la zona Tepalleca. En él se representan señores de Azcapot­
zaleo con sus mujeres y aparecen los escudos de Castilla, León 
y jeroglíficos de Azcapotzalco y otros pueblos, con dicinueve 
caciques, así como un nopal genealógico y varios escudos. 

Lo ha estudiado Robert H. Barlow, "Los Caciques Precor­
tesianos de Tlatelolco en el Códice Garda Granados (Techia­
layan Q) ", Memorias de la Academia Afexicana de la Historia, 
conespondiente a la Real de Madrid, IV, núm. 4 (México, 
1945) , 448-505, láms. 

y "El Reverso del Códice Garda Granados", 1VIemorias de 
la Academia l~1exicana de la Historia, Correspondiente a la 
Real de 1vladrid, VII, número 1 (México, 1946), 33-48, láms. 

Este reverso se refiere a parte del patrimonio de Diego de 
Mendoza de Austria Moctezuma Huitznahuatlailotlac Imahn­
yantzin, Cacique de Tlatelolco de 1549-1562, y pretendido hijo 
de Cuauhtémoc. Aparece también, doña María Cortés Suchima­
tzin, en relación con numerosos terrenos de cultivo en el sur 
del Estado de Hidalgo. 

Códice R: de Chalco, Atenco, Estado de México. 

Aparece en el Catdlogo de adiciones ... (l los l\1amtsCTitos 
de los años 1846. 1847 del Afuseo Britdnico. London, 1864. 
Datos Bibliográficos y fotografías en poder del crítico de arte 
George Kubler, de la Universidad de Yale. 

Códice s: De Atzcapotzalco. 

Códice T: De Tepolwtlán, Estado de :México. 
Son nueve hoja5 pintadas por ambas caras. Perteneció a la 

Colección de Boturini. Doban en su Caldlogue raisonné 
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de la Collectíon iVI. E. Allbin-GoIIPil) Atlas (Paris, 1891), Il) 

208-209, lo incluye. 

Códice U: De un lugar cercano a Huehuetoca) Estado de Mé­
XICO. 

La ubicación del original se desconoce. Son algunas páginas 
en copia fotost<itica, pertenecientes a la Colección del seiíor 
ByTOn Ale Affee) México, D. F. 

Códice V: De San Cristóbal Coyotepec. 

Una hoja grande en dos fragmentos en el ~[useo ~acional 
de Antropología de México. 

Fue publicado en parte, por la Maya Society, 1955. 
Hay otro Códice que BarIow llama Códice de Coyoacán, D. 

F., original en la magnífica Biblioteca Carter Brown Library 
Providence, Rhode Island, Estados Unidos. Se reprodujo una 
página en A rt of the Book, 1945, lám. 5 [Primitivamente 
Barlow clasificó este códice con la letra MJ. 

1550-1556. LIENZO DE TLAXCALA. CHAVERO, Alfredo. 
Antigüedades lvlexicanas. Junta Colombiana de México en 
el Cuarto Centenario del Descubrimiento de América. Mé­
xico, 1892. 

El LielIzo de T laxcala. Genaro López Litografió. México, 
Oficina del Timbre, 1892 [Este es el Códice propiamente dicho; 
su descripción está en las Antigüedades iVIexicanas]. 

El Lienzo de Tlaxcala, es un códice posthispánico en el que 
se ve la influencia europea; pintado en ochenta cuadros más 
la portada. Contiene la narración de los señores Tlaxcaltecas 
que participaron en la Conquista como auxiliares inseparables 
de Cortés, desde la Alianza de Tlaxcala hasta la toma de T e­
rlochtitlan; la expedición de 1\uño de Guzmán hasta Sinaloa, 
y la Conquista de Guatemala por Pedro de Alvarado. Consti­
tuye lIno de los testimonios más objetivos para el estudio de 
los primeros tiempos de la Colonia. Frans Blom, piensa que 
en él se relata la historia ele la ayuda que los tlaxcaltecas dieron 
a Alvaraelo más que la que dieron al propio Cortés. 

El original se guardó en el Ayuntamiento de la Ciudad de 
México y durante el Imperio de Maximiliano se sacaron va­
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rias calcas con inexactitudes. Actualmente se guardan en el 
Museo Nacional de Antropología de :México. 

Hay una edición magnífica a colores: Lienzo de Tlaxcala. 
Manuscrito del siglo XVI. México, 1890-1892. Fue mandada ha­
cer por el Coronel Próspero Cahuantzi, Gobernador por en­
tonces del Estado de Tlaxcala. Los cuadretes del Lienzo de 
Tlaxcala de esta edición estuvieron en pilas sin organizarse 
por espacio de más de 20 años; primero en la Huerta de San 
Francisco, propiedad del Gobernador; y más tarde, en un 
salón del Palacio de Gobierno de Tlaxcala. En 1915, la Brigada 
"Leales de Tlaxcala", tropa y oficialidad ignorantes, extrajeron 
de donde estaban las hojas ya impresas del Códice Cahuantzi 
regándolas por las calles de la ciudad de Tlaxcala. Años más 
tarde, pocos ejemplares pudieron completarse. 

1558. CóDICE EN CRUZ O Al\'ALES DE CUAUTITLAN· 
TEXCOCO y MEXICO. BOBAN, Eugene. Documents pour 
servir a l'Histoire du lVIexique. Catalogue raisonné de la 
Colection M. E. Goupil. Atlas (Ancienlle Collection J. M. 
A. Aubin). Paris, 1891, 2 vols. 1, 281-291; Atlas, 15-17. 

Perteneció a Boturini y más tarde a Aubin, y fue descrito y 
reproducido por Boban. En su colección se conservaban dos 
copias: una de León y Gama; la otra de Pichardo. Charles E. 
Dibble lo ha reproducido basándose en una de estas copias, 
Códice en Cruz. México, 1942. 

Es un códice mexícatl, poshispánico, que conserva la técnica 
indígena. Cu carácter es histórico, comprendiendo su narra­
ción desde el año de 1402 a 1557. Es probable qU6 fuese escrito 
por un tlacuílo de Chiauhtla (Teztcoco). 

Está dividido en tres partes; en la primera, se refiere entre 
otras cosas, al nacimiento de 1'\ezahualcóyotl, la muerte de 
Acamapichtli, la entronización de Huitzilíhuitl y el nacimiento 
de Axayácatl; en la segunda parte se señala la inundación de 
T enochtitlan en 1500; en la tercera parte, se narra la muerte 
del señor de Tetzcoco en 1545; la distribución de tierras en 
Chiautla (Tetzcoco) en 1546, la muerte del obispo fray Juan 
de Zumárraga, etcétera. 

Vid: La reseña de la edición de Dibble por Georg Smisor 
Tlalocan, 1 (Sacramento, Calif., 1943), 166. 
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CóDICE XÓLOTL. DIBBLE, Charles E. Códice Xólotl. Mé­
xico, 1951 (Universidad Nacional Autónoma de México. 
Instituto de Historia. Publicaciones del Instituto de Histo­
ria. 1 ~ serie, número 6) . 166 páginas, láminas. 

Es un códice posthispánico tetzcocano, de carácter histórico. 
Es la historia chichimeca que presenta la migración de Xólotl 
pasando por Tula y por el Valle de México hasta la entroniza­
ción de Maxtla y las Peregrinaciones de N ezahualcóyotl hasta 
su huida a Tetzcotzinco. 

Lo publicó por vez primera Eugene Boban, Documents pour 
se1vir á l'Histoire da Alexique. Catalogue raisonné de la collee­
tion de JVI. E. COllpil. Paris, 1891. 

De la paginación de este Códice se ocuparon Fernando de 
Alva Ixtlilxóchitl, Boturini, León y Gama, Aubin, Boban y 
Lehmann. Charles E. Dibble por su parte, sugiere una más 
lógica y correcta paginación en su estudio "The Page of the 
Codex Xolotl", Congrés Intemational des Américanistes, Actes 
de la Session de París, 24-30 Aout, 1947, XXVIII (París, 1948), 
377-380. 

Vid: Del mismo investigador norteamericano, "El Antiguo 
sistema de escritura en México. Diccionario del Códice Xólotl", 
Revista lHexicana de Estudios Antropológicos, IV (México, 
1940). 105-128, Ilutrs. The Ancient Mexican Writing System 
Salt Lake City, 1940 (University of Utah. AnlhrojJOlogical 
Papers, n) , 22 pp. ilustrs. Y en fin, A recenlrly discovered copy 
of the Xolotl Codex. Ulah Academy of Arts. Science an Letters, 
Salt-Lake City, 1942. Reseñas de la edición de Dihble, son: 
Florencia y Muller, Boletín Bibliográfico de Antropología Ame­
ricana, XIV, número 2 (México, 1952), 55 A. S. Jenkins, MAN, 
LII (London, 1953), 188. 

1558. Plano parcial de la Ciudad de iHéxico. TOUSSAINT, 
Manuel, Federico GóMEZ DE OROZCO y Justino FER 
NÁNDEZ, "El llamado Plano en Papel de Maguey del Museo 
Nacional de México", Planos de la Ciudad de lHéxico, siglos 
XVI Y XVII. Estudio Histórico, UTbanistíco y Bibliográfico 
(México, 1998), 49-84, ilustrs. 

Mapa o plano mexícatl posthisp;ínico de carácter topográfico 
catastral, con leyendas en náhuatl en caracteres latinos así como 
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en castellano. Está dibujado sobre papel de palma, tal vez, de 
la llamada ízotl, como lo demuestran los autores arriba men­
cionados, destruyendo lo que se creía que era de papel de 
maguey. 

Aparecen en él, los señores de Tenochtitlan: Motecuhzoma, 
Cuitláhuac, Cuauhtémoc y los señores de Azcapotzalco, hasta 
el último de ellos, don Cristóbal de Guzmán (1557-1562); 
representándose calles y canales, nombres de lugar correspon­
diendo a los barrios de Santa María Azaguastla o Atzacuastla, o 
al de la Concepción Tequispeuhcan, es decir, que el plano 
corresponde a una fracción de la ciudad indígena al Este de 
Tlatelolco y al extremo Noreste de lo que fue la antigua isla 
de Tenochtitlan. 

Tiene gran importancia desde el punto de vista de la pla­
nificación de ciudades indígenas anteriores a la Conquista. 

Perteneció a Boturini quien lo menciona en su célebre Catá­
logo del Museo Indiano. Lo reprodujo el viajero inglés Bullock. 
Six Months Residence and travels in Mexico. London, 1824, 
página 533. Lo volvió a publicar en otro libro: Le Mexique 
en 1823 ou Relation d'un voyage dans la Nouvelle Espagne. 
Paris, 1824, 2 vols., Atlas, p. 19. 

Lo han reproducido numerosos autores con diferentes títulos 
así aparece en Guillermo H. Prescott, Historia de la Conquista 
de México (2 vols., Méjico, 1844), n, 156-157. Francisco Car­
bajal Espinosa, Historia de iHéxico desde los tiempos de que 
tenemos noticia hasta mediados del siglo XIX (2 vols., México, 
1862), n, 220-221. Luis González Obregón, "Reseña histórica 
del desagüe del Valle de México", (1149-1885) ", Memoria 
Histórica Técnica y Administrativa de las Obras del Desagüe 
del Valle de lHéxico (2 vols., 1, Atlas, México, 1902), 1, 36. 
Alfred P. Maudslay, "Plano hecho en papel de maguey que se 
conserva en el Museo Nacional de México", Anales dell\luseo 
Nacional de Arqueología) Historia y Etnología (3a. época, 
México, 1909), 1, p. 50. 

El mismo Maudslay volvió a publicarlo en su obra: The tme 
J-hstory of Conquest of New Spain. By Bernal Díaz del Castillo) 
one of its conqueloys. From the only exact copy made of the 
originallHanuscTipt. Edited and published in México by Gena­
ro García. Transbted into English with Introduction a!ld notes 
by ... M. A. Hon. Profesor of Archaeo1ogy Nationéll Museurn. 
~Iéxico (3 yols., London, 1910), m, 1/2. J. V. Erikson, "Mon­
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tezumas Mexiko", Ymer, (Stockholm, 1919), 21, 29. En fin, 
los autores primeramente mencionados en las páginas 51, fig. 5, 
p. 58, fig. 6, p. 62, fíg. 9, p. 65, fig. 10, p. 60, fig. 7, p. 61, 
fig. 8, p. 67, fig. 11, p. 69, fig. 12, quienes hacen el estudio 
urbanístico e histórico. Enrique Guerrero, "Para una Biografía 
de la ciudad, notas de un Arquitecto", ]\![exico en El Arte, 
número 8 (México, 1949), 8. 

1560. CóDICE DE CONTLANZINCO. MATEOS HIGUE­
RA, Salvador. "Colección de Estudios Sumarios de los Códices 
Pictóricos Indígenas. Códice de Contlanzinco", Tlalocan. 
A Journal Source Materials on the Native Cultures of Me­
xico, 1, número :1 (Sacramento, Calif., 1943), 238-240. 

El original pertenece al Museo Nacional de Antropología. 
Es de época¡ postcortesiana, tlaxcalteca, de carácter topográfico, 
pintado sobre un lienzo al óleo con bastante minuciosidad y 
colorido, con leyendas en mexicano. Aparece la fecha de 1560 
como la de erección de una iglesia, de suerte que debe ser 
posterior a ella. Aparece una casa, que lleva la inscripción Xi­
cotecantlan, es decir, lugar de Xicoténcatl, la iglesia del Calva­
rio de Contlanzinco, región de Tlaxcala, posiblemente pertene­
ciente a los dominios de Xicoténcatl; están representados dos 
ríos, caminos, personajes y edificios, casas, los nombres de Pedro 
Maxixcatzin, Pablo Cuanhtenco, Chimalpopocatzin, Tepantzin, 
Meléndez, y el centro de la población de Contlanzinco y una 
arboleda y plantas llamada Tlapitzaco, así como dos montañas: 
Tlaltépetl y Matlacueyetzin (hoy la Malinche). 

Se hizo una copia en 1892 del original, por orden de don 
Próspero Cahuatzin, gobernador de Tlaxcala. Otra se hizo 
ese año y se remitió a Madrid, para la Exposición Histórico­
Americana ejecutada por Basilio Argil. 

No se ha publicado. 

1560? MAPA DE CUAUHTLA:KTZI:KCO. STARR, Frede­
rick. The Alapa Cuauhtlantúnco or Corlice Campos. Chica­
go, The University of Chicago Press, 1898. v. III. (Depart­
ment of Anthropology. Bulletin l111mber 3.) 38 pp., láms. 

Se conserva actualmente en la Sociedad Mexicana de Geo­
grafía y Estadística. Tal vez fue confeccionado con posteriori­



CÓDICES, :\{APAS y LiENZOS ..• 203 

dad a 1560. Su carácter es histórico. representa la región de 
Tlaxcala perteneciente a los dominios de Xicoténcatl. Hay dos 
copias hechas en 1892; una, para el gobernador de Tlaxcala, 
coronel Próspero Cahuatzin; y otra, basada en la anterior, por 
Basilio Argil, para la Exposición Colombina del Cuarto Cen­
tenario del Descubrimiento de América en Madrid. 

Salvador Mateos Higuera, "Colección de Estudios Sumarios 
de los Códices Pictóricos Indígenas", Tlalocan, I (Sacramento­
Azcapotzalco, 19"1"1-1947), 2z)8-240, hace referencia a este có­
dice, que es de carácter histórico de técnica indígena (Mixteco­
Puebla) . 

1562. CODEX TELLERIANO-REMENSIS. HAMY, E. T. Co­
dex Telleriano Remensis. Alanuscrit i\1exicain du cabinet de 
ch. 2\1. Le Tellía, archeveque de Reims, aujourd'hui a la 
Biblíotheque Nationale (Ms. Mexicain 385) . Precedé d'une 
introduction contenat la transcription complete des anciens 
commentaires hispanomexicaines par le Dr. .. Reproduit en 
photochromographie. París, 1899. 47 pp., láms. 

Lleva el nombre de su antiguo poseedor el Arzobispo de 
Reims, Charles Maurice Le Tellier. Su biblioteca pasó más 
tarde a la Biblioteca Nacional de París, en donde se encuentra. 

El autor del códice parece que fue el dominico Pedro de los 
Ríos. Es un códice mexícatl posthispánico. con influencia euro­
pea muy clara. Su fecha de ejecución es la de 1562. Está divi­
dido en tres partes: La primera, reproduce un calendario de 
las fiestas fijas; la segunda, es un Tonalámatl, es decir, un ca­
lendario de 200 días; y la tercera, es una historia cronológica, 
que termina en el afío citado. En él aparece el eclipse de 1496. 
Lord Kingsborough, Antiquities of Alexico, London, 18:11. 1, 

90 láms., lo reprodujo con el título de: Co/)y of the Codex 
Telleriarlo-Remcnsis preservcd in the Royal Library at Paris. 
Explicación del Códice: XI, 127-158: Apbldix EXiJlanafion of 
¡he Codex: IV, 95-15:3. También lo hizo Léon de Rosny en 
Archivcs jJaléogmphiqllcs de L'Oriente el de L'Amériquc, VII 

(París, 18(9), 160-182, ilustro Traducción del español por 
F. E. A. Jourdan. 

Aluden a él Clavijero, SiMia Antica del 111essico. Cesena, 
1780-81. Humboldt, Vues des Cordilleres et AJonuments des 
PeuPles Indigenes de l'A1Ilérique. Paris, 1816. Robert A. Wil­
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son, A New History of tlw Conquest of Mexico. Philadelphia, 
y Albert Gallatin, "Notes on the semi-civilized Nations 

of Mexico, Yucatán and Central America", Tmnsaction of the 
American Ethnological Society, 1 (Washington, D. C., 1845), 
340. 

Vid: J. Eric Thompsol1, "The prototype of the Mexican 
Codices Telleriano-Remensis and Vaticanus A", Notes on l\;fid­
dle American Archaelogy and Etlmology) number 6 (Tulane, 
La., 1941), 24-26. 

José Fernando Ramírez, Anónimo de 1570 y Códices Telle­
1'iano y Vaticano comjJarados. Segunda Parte de la Pereg1'ina­
ción 1Hexicana. México, s.a. (Obras Inéditas. Biblioteca Apor­
tación Histórica. Editor Vargas Rea.) 

1563? CÓDICE MISANTLA. MENA, Ramón, "Códice Misan­
tIa", publicado e interpretado por _.." Memor'ia y Revista 
de la Sociedad Científica "Antonio Alzate)) (30 (México, 
1911) , 389-395, láms. 

Es un códice posthispánico cuya fecha de ejecuClon proba­
blemente sea 1563. El códice representa la llegada de los es­
pañoles y su desembarco en Quiahniztlan. 

Vid: Reseña de PanI Rivet, Journal de la Societé des Amé­
ricanistes de Pm'is, x (Paris, 1913), 648-649. 

1564. CÓDICE SIERRA. LEÓN, Nicolás. Códice Sien'a. Tm­
ducción al espaFíol de su texto nálwatl y explicación de sus 
pinturas je1'oglíficas. Introducción de Federico Gómez de 
Orozco. México, 1933. 

Este códice se conoce también con el nombre de Santa Cata­
rina de Texupan (Oaxaca), y se encuentra en el Museo o Aca­
demia de Pintura de Puebla. 

Es un códice mexícatl de carácter histórico-catastral; contiene 
una lista de gastos entre 1560 y 1564 del pueblo de Santa Ca­
tarina de Texupan o Texopa (hoy una ranchería cercana al 
pueblo de Tejupa, o Villa de la Unión, Distrito de Tepozco­
lula, Oaxaca) . Se notan en él dos manos diferentes; una hizo 
los jeroglíficos; la otra, el texto en náhuatl, en caracteres occi­
dentales, que fue traducido por :Mariano J. Rojas en la edición 
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ele León, con versión paleográfica de Gómez ele Orozco. Los 
autores debieron ser chochones o popolocas, pues en el texto 
náhuatl se obesrvan muchas incorrecciones. 

Aparece reproducido en forma incompleta en el Catálogo 
de la Exposición J\fexicana de la Junla Colombina de Aféxico 
en el IV Centenario del Descubrimiento de América (México, 
1892), II, 346-358, con un estudio de Francisco del Paso y 
Troncoso. 

N icolás León mandó hacer una calca del manuscrito en 1905, 
publicándola con el título de: Fmgmentos de una nómina de 
gastos del pueblo de Santa Catarina Texupan (Alixteca Baja, 
Estado de Oaxaca) en jeroglífico jJojJoloca y explicación en 
lengua ndhuatl1550 a 1564. Se publica bajo la dirección y co· 
rrección del profesor de Etnología del Museo Nacional de Mé· 
xico, doctor N. León. México, 1906. láms. Publicación que sub­
vencionó el licenciado Justo Sierra, Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes. Circunstancias políticas diversas retra· 
saron la aparición del texto traducido al castellano y la explica­
ción del códice, que no vio la luz pública sino hasta 1933, a ins­
tancias de Federico Gómez de Orozco, que lo había rescatado 
de los descendientes de León y que de acuerdo con sus deseos 
-dejó escrita una carta al respecto- con el nombre de Códice 
Sien~a, en memoria de quien había patrocinado la primera 
edición. 

1551-1565. CÓDICE OSUNA. CHÁVEZ OROZCO, Luis. Có­
dice Osuna. Reproducción facsimilar de la obra del mismo 
título editada en Madrid, 1878. Acompañada de 158 páginas 
inéditas encontradas en el Archivo General de la Nación 
(México) . México, D. F., 1947. (Instituto Indigenista Inter­
americano.) III, 342 pp. 

La primera edición de este códice lleva por título Códice 
Osuna. Pintura del Gobernador, Alcaldes y Regidores de ""lé­
xico (Madrid, 1878) , yen ella faltan 462 folios que ha sido po­
sible completar con los encontrados por el historiador Luis 
Chávez Orozco en el Archivo General de la Nación de México. 

Es un códice mexícatl que conserva la influencia indígena. 
Su carácter es histórico y se refiere a la visita que en 1563-66 
hizo el licenciado Gerónimo de Valderrama a Nueva España por 
orden de Felipe Il, siendo virrey don Luis de Velasco. En él 
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se da cuenta de las acusaciones presentadas por los alcaldes, 
gobernadores y regidores indígenas contra el virrey y oido­
res. Pero los hechos relatados en él se refieren hasta 1551, ya 
que abarca el juicio instruido por el entonces gobernador don 
Esteban de Gllzm~ín. Constituye el único documento que exis­
te sobre la incipiente "ida municipal de los indígenas de Te­
nochtitlan, comprendida entre 1551 y 1565. Se narra en él la 
actuación de los indígenas en la expedición a la }<"lorida y en 
la construcción de grandes obras públicas, entre otras, la pri ­
mitiva Catedral de México. 

Vid: Antonio Peñafiel: l\Jonwnentos de Arte iUexicano An­
tiguo, Ornamentación, mitología, tributos y monumentos por 
el Doctor ... Berlín, 1890. Reseña de la edición de Chávez 
Orozco son: Francisco González Rojas, Revista Afexicana de 
Sociología, IX, núm. 3 (México, 1947), 451-452. Henrich Ber­
lin, América Indígena (Instituto Indigenista Interamericano) , 
XIII (México, 1948), 68-71. Manuel Toussaillt, Anales del 
Instituto de Investigaciones Estéticas, v, núm. 17 (México, 
1949), 77-79. Howard Clille, The Histmnic American Histori­
cal Review ePhcmerides internationales ethnologica el linguis­
tica, XLVII (Saalzburg, Viena, 1952), 329. 

1565-1569. CóDICE FLORENTINO. SAHAGúN, Bernardi. 
no de. Historia geneml de las Cosas de Nueva España. Edi­
ción completa en facsímile colorido del Códice Florentino 
que se conserva en la Biblioteca Laurenzio Medicea de Flo­
rencia, Italia. Madrid, 1906. v. 5 [Editada por Francisco del 
Paso y T [oncosoJ. 

Es un códice mexícatl posthispánico con mucha influencia 
española, de carácter histórico, mitológico y etnológico. 

Son pinturas jerog'líficas que ilustran el texto de la obra 
Sahaguniana. 

Arthur J. O. Anderson y Charles E. Dibble están publicando 
este códice traducido al inglés: Florentine Codex. Generalllis­
tory 01 the Things o{ New Sj)ain. Fray Bernarclino de Saha­
gun's. Santa Fe, New México, 1950-1957. Se han publicado 
hasta el momento de escribir estas notas los siguientes libros: 
1. 	The Gods (1050, xlv-2, 54 pp. 2 láms.; 2. The Ceremonies 
(1951), xlv-3, 227 pp.; 3. The O¡'igin 01 the Gods (1952), 
xIv-3, 30 pp. láms.; 4. Tite Sootltsayers) and 5. Tlle Owens' 
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(1957), xlv-5-5, 120 pp. láms.; 7. The SUll) !vIoon) and Stars 
and the Binding of the Years (1953), XIV-S, 88 pp. láms.; 
8. Kings and Lords (1954), xlv-9, 97 pp. (los libros 5 y 10 se 
están traduciendo) ; 9. The JV1erchants (1959), xlv-ID, 166 pp. 
ID. Earthly Things (1963), XX, 297 pp. 12. The Conquest 01 
)'vIexico (1955), XIV, 166 pp. 

~IAPA DE XOCHITEPEC. GóMEZ DE OROZCO, Federico. 
Xochitepec Pictográfico. Interpretación de ... México, 1952. 
(Biblioteca de Historiadores Mexicanos. Editor Vargas Rea.) 

El AIaiJa Xochitepec fue encontrado y estudiado por Fran­
cisco del Paso y Troncoso. El original se encuentra en Copen­
hague. Es un códice mexícatl posthispánico, de carácter histó­
rico-genealógico con nombres de personajes, lugares y caracte­
res en lenguas mixteca y náhuatl. 

:YIAPA DE POPOTLA. CASO, Alfonso, "Mapa de Popotla". 
Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia. II 

(~'iéxjco, 1947), 315-320, 1 hí.m. 

Es un códice posthispánico de cadcter topográfico. El origi­
nal se perdió, sabiéndose que existieron dos copias; una sin 
localizar y otra en el Museo Nacional de Antropología, de la 
que Alfonso Caso hace el estudio. De la primera copia, que se 
"abe fue mandada hacer por Fray Joseph Lanciego y Eguilas, 
se conservaba una calca en poder de Federico Gómez de Orozco. 

Este códice representa el plano de Popotla, con sus caminos, 
iglesias, casas y una serie de caciques, así como guerreros con 
sus atributos, cuyo significado da Alfonso Caso en su estudio. 
Es una fuente importante para el estudio de la historia sobre 
esta parte del Valle de ~féxico. 

Vid: Salvador Mateos Higuera, "Colección de Estudios Su­
marios de los Códices Pictóricos Indígenas. Códice-Mapa de 
Popotla", Tlalocan. A Journal of Source 2VIaterials on the Na­
tive Cultures of 1\ilexico, l} núm. 3 (Sacramento, California, 
1943) , 235-287. 

1563-1570. CÓDICE VATICAKO-RíOS. II !vIanoscritto Afexi­
cano Vaticano 3738 ditto il Codice Ríos. Riprodotto in foto­
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cromografía a spece di Sua Eccelenza Duca di Loubat per 
cura della Biblioteca Vaticana. Roma, 1900. 39 pp., láms. 

Es un códice mexícatl posthispánico que conserva la técnica 
indígena, escrito entre 1563 y 1570, también se le llama Codex 
Vaticanus. Según Del Paso y Troncoso, es una copia del ori­
ginal escrito por fray Pedro de los Ríos, hecha por un ama­
nuense que no debió ser italiano~ Contiene tradiciones diversas, 
cómputo de los días, los años, los meses y una serie de indica­
ciones sobre vestidos y adornos. 

Una segunda parte, incluye unos anales hasta el año de 1563. 
Humboldt en sus Vues des eordilléres, etcétera (Paris, 1816), 

lo reproduce, lo mismo Lord Kingsborough en "Copy of a Me­
xicana Ms. preserved in the Library of the Vatican", Antiquities 
of Mexieo, n, núm. 1 (London, 1830), 49 láms.; Spiegazione 
delle Tavole del Codiee, IV, 159-206. Appendix Explanatíon 
of the Codex, VI, 155-232. 

Vid: Se ha hecho una nueva interpretación por José Imbel­
loni, "La Essaltatione delle 'rose' del Códice Vaticano Mexi­
cano 3738, el Micté-Katún de las fuentes mayas y el Pecado 
nefando de las tradiciones peruanas más remotas", Anales del 
Instituto de Etnografía A maieana) IV (Mendoza, Arg., 1943), 
161-205. 

1570. CÓDICE CHALCHIHUITZIN VAZQUEZ. VAIL­
LANT, C. George. "The Twilight of the Aztecs Civiliz­
ation", Natural History: The Magazine of the American 
Museum of Natural History, XLIII (New York, 1939), ;38-ff. 

Es un lienzo mexícatl posthispánico de carácter topográfico­
jurídico, sobre la posesión de tierras de San Salvador Zumpan­
go, pintado hacia 1570 a instancias de Chalchihuitzin Vázquez. 
poseedor de esas tierras. 

Perteneció a la señora John Hay y ahora se encuentra en 
el Museo de Historia Natural de Nueva York. 

Vaillant lo estudió y reprodujo en el estudio arriba citado 
(pp. 38-46) yen sus leídos: Aztees of Mexico: OriginJ Rise and 

Fall of the Aztees Natíon. New York, 1944, pI. 44. De esta 
última obra hay una traducción castellana publicada por el 
Fondo de Cultura Económica. 



209 CÓDICES, MAPAS Y LlENZOS .•. 

1572. CóDICE COZCATZIN O VERGARA. BOBAN, Euge­
neo Documents pour servir a l'Histoire du Mexique. Cata­
logue raisonné de la Collection M. E. Coupil. Atlas. París, 
1891. (Ancienne Colection J. M. A. Aubin.) 2 vols. 1I, 13­
33 Y Atlas. (Edición sólo parcial.) 

Es un códice mexícatl posthispánico que conserva la técnica 
indígena. Su carácter es histórico y se refiere de modo especial, 
a la guerra entre Tenochtitlan y Tlatelolco, bajo los reinados 
de Axayácatl (1469-1482) y Moquíhuix respectivamente, com­
prendiendo en total los acontecimientos entre 1439-1572. 

El nombre del códice, deriva según Byron McAffee, de uno 
de los protagonistas del manuscrito, don Juan Luis Cozcatzin, 
que fue alcalde ordinario de la Ciudad de México "parte de 
Sant Sebastián al barrio de Coyutlán". El documento fue pre­
sentado en ciertos pleitos de tierras al año de 1572. 

Más de la mitad del códice no ha sido publicada, y en esa 
parte inédita se encuentran numerosos jeroglíficos de lugar y 
retratos de los gobernantes prehispánicos coloniales de México­
Tlatelolco y México-Tenochtitlan. El Códice tiene una estre­
cha relación con el Códice o Títulos de Santa Isabel Tola. 

El manuscrito perteneció a Lorenzo Boturini, pasando luego 
a manos de Y. M. Aubín. Fue descrito y publicado en parte, 
por Boban, quien le da el nombre de Códice de VergaraJ en 
sus Documents pour servil' a l'Histoire du Mexique arriba ci­
tado. 

Vid: Byron McAffee y R. H .. Barlow, "La Guerra entre Tla­
telolco y Tenochtitlan según el Códice Cozcatzin", lVlemorias 
de la Academia l\fexicana de la Historia} CorresjJOndiente de la 
Real de Madrid, v, número 2 (México, D. F., abril-junio, 1946), 
pp. 188-197, ellos traducen las páginas 14-15 del Códice, desci­
frando el comentario y completándolo con una ilustración de 
dicho Códice. De los mismos autores, "Los Caciques de Tlate­
loleo en el Códice Cozcatzin", Aremorías de la Academia de la 
Historia COTTespondiente de la Real de Afadrid, v, número 4 
(México, 1946), 27-32, con una tabla "Tabla de los Cónsules 
de Tlatelolco, 1473-1520", láminas y dibujos. 

1576. CODEX MEXICANUS. Bibliotheque Nationale de Pa­
ris, números 23-24. Societé des Américanistes [París], 1952. 
102 láms. 
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Pertenece a la famosa colección de manuscritos y códices me­
xicanos de Aubin Goupil que se encuentra en la Biblioteca Na­
cional de París. Es un códice postcortesiano mexícatl que con­
sen:a la técnica indígena. Empieza en I1G8 y termina hacia 
157G. En él aparecen figuras de personajes indígenas, castella­
HOS y abecedarios. El texto trae anotaciones escritas en náhuatl 
pero con caracteres latinos y una que otra anotación aclaratoria 
en francés de su antiguo poseedor E. Eugene Goupil. 

Vid: Ernst Mengin, "Comentaire <iu Codex Mexicanlls núms. 
23-24 de la llibliotheque National de París", Joumal de la So­
deté des Americanistes de Pali" LXI (Paris, 1952), 387-,198. 
lúms. 

MANlJSCRITO FIGURATIVO DE HUACACHULA. PE­
1\:AFIEL, Antonio. "Un manuscrito figurativo de la Época 
Colonial", Ciudades Coloniales y CaPitales de la República. 
Las cinco ciudades coloniales de Puebla. Cholula Huexotzin­
COy Tepeaca) Atlixco y Tehuacdll. V (México, 19B), 86, 92. 

Manuscrito figurativo núhuatl pof>thispánico de Quahque­
chola Macuilxochitepec, la hermosa población que llernal Díaz 
del Castillo llamó Huacachula, situada en el rico Valle de 
Atlixco, Puebla. Al parecer, su carácter es gellealógico y tribu­
tario, con el jeroglífico del lugar y con una sene de personajes 
con sus mujeres y descendencias. Pefíafiel reproduce el manus­
crito con el título: Antiguo Atlixco. (¿u(1l1lzq/leclLOla l\Jaclli!­
xoc!¡itejJec. CoPia de 1111 Códice de [a ÉjW((l Colollial. Dimen­
siones 0.84 x 0.80 cm. (p. 92.) 

CODEX HALL. DIBllLE, Charles E. Codex Hall. An Ancient 
1\Iexican Hieroglypllic Picture lVlanuscrijJl. \Vitll a Sil k 
Screen Facsimile Reproduction of the Codex by Louie H. 
Ewing. Santa Fe, New Mexico, 1947. (School of American 
Research. Monographs oí the Sehool of American Research, 
núm. rr). [Prcface by Manly P. Hall; lntrodllction by Sil­
vanus G. Morley; Commentary OH tlle Codex Hall by 
Charles E. Dibblc], 16 pp., l;íms. 

El original se encuentra desde 16 a 48 a110s en Estados Uni· 
dos, lleva el nombre de su antiguo propietario Manly P. Hall 
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de los Ángeles, California. Es un códice pintado después de la 
Conquista; no tiene anotaciones en ningún lenguaje, de manera 
que es posible que no haya sido conocido por los estudiosos de 
códices como lo fueron: Ixtlilxóchitl, Sigüenza y Góngora, Bo­
turini, León y Gama, Pichardo, Aubin, Ramírez y otros que 
casi invariablemente hicieron anotaciones en los códices en 
náhuatl, latín, españolo francés. 

Es un códice mexícatl de carácter rituaL Muchos jeroglíficos 
aparecen genuinos en la forma y el color, tales como corazones, 
rocas, flores, cráneos, estrellas, paredes, agua, sol, luna, perro, 
venado y otros. Con toda propiedad aparecen en sus posturas 
genuinas hombres y mujeres. La asociación de la lagartija con 
la unión sexual; la asociación de Tláloc con la propagación del 
maíz aparecen correctamente interpretados. Sin embargo, se­
gún Dibble, hay otros jeroglíficos que le hacen dudar de su 
autenticidad. No se pronuncia por lo legítimo o no del códice, 
sino que piensa que debe ser mayormente estudiado. 

Vid: Reseña por George Kubler, AmeTican ¡oumal 01 ATch­
eology, LIII (1949), 232-233. 

Planos de Teotihuacán o Códices Saville y Ayer. HAGAR, 
Stansbury. "The Celestial Plan of Teotihuacán", CongTeso 
Intemacional de AmeTicanistas, XVIII (México, 1912), 160· 
172. 

Los llamados Códice Saville y Códice AyeT son dos planos de 
la ciudad sagrada de Teotihuacán que fueron descubiertos por 
Leopoldo Batres a principios de este siglo. 

El primero de estos planos pasó a manos de Marshall H. 
Saville, quien lo entregó al Museo Nacional de Historia Na­
tural de Nueva York en donde se conserva; el segundo, pasó a 
poder de Edward E. Ayer, de Chicago, y se conserva actual­
mente en la Ayer Collection de la Newberry Library de Chica­
go. Ambos son un poco posteriores a la fecha de la Conquista, 
y en ellos aparecen indicados numerosos monumentos: La Ciu­
dadela, las pirámides del Sol y la Luna, así como vestigios de 
otros, algunos de los cuales han desaparecido. 

CODEX TONAYAN. BARLOW, R. H. The Codex Tonayan. 
Notes of Middle American Archaeology and Ethnology. 
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Cambridge, Mass., 1947 (Carnegie Institution of vVashing­
ton, 1947, número 84), 168-187, láms. 

Es un códice posthispánico de carácter geográfico-histórico, 
realizado poco después de la Conquista. Su escritura jeroglífica 
está muy degenerada, pues se nota la influencia europea. En él 
aparecen los retratos de Cortés y de Moctezuma II. 

Ramón Mena lo estudió: "Códice Tonayan". Memoria y Re­
vista de la Sociedad Científica "Antonio Alzate" xxx (Méxi­
co, 1911),397-402. 

El estudio de Barlow es mucho más completo y útil. 

CóDICE NEXMOYOTLA. MATEOS HIGUERA, Salvador, 
"Colección de estudios sumarios de los códices pictóricos in­
dígenas", Tlalocan, 1 (Sacramento, Calif., Azcapotzalco, Méx., 
1944-47), 252-253. 

El Códice de Nexmoyotla o Genealogía de Ateno pertenece a 
la colección del Museo de Antropología de México. Es un có­
dice mexícatl posthispánico. Perteneció a Boturini pasando des­
pués con todos los papeles del mismo a la Secretaría del Virrei­
nato, a la Biblioteca Nacional, y finalmente, al Museo Nacio­
nal de Antropología. 

Se representa en el códice la genealogía de los caciques de 
Nexmoyotla, Ateno, Zoyatitlan y Hueytetla, con sus glifos to­
ponímicos y catorce grupos humanos con sus nombres. 

Vid: Ramón Mena: "La Colección Arqueológica de Boturí­
ni, ejemplares desconocidos existentes en la Biblioteca Nacio­
nal", A nales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y 
Etnografía) 4ª" época, II (México, 1923), número 19 de la co­
lección. 

1596. MAPA DE TEPECHPAN. BOBAN, Eugene. Documents 
pour servir a l'H istoire du iVlexique. Catalogue reisonné de 
la collectíon de M. E. Goupil. (Ancienne Collection J. M. A. 
Aubin.) París, 1891. 

Es un manuscrito mexícatl posthisp;lnico de carácter histó­
rico que conserva la técnica indígena. Comprende desde la lle­
gada de los chichímecas con Icxicuauhtli a Colhuacan a la de 
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los aztecas a Chapultepec en 1323; sus reyes y sucesos m::ís im­
portantes hasta el gobierno de los primeros virreyes y princi­
pios del cristianismo, con su cuenta de años para cada suceso. 
Por tanto, van sincronizadas las historias de Tenochtitlan y de 
Tepechpan. 

Hay una edición hecha en México: "Nlapa de Tepechpan", 
Anales del Museo Nacional de Arqueología) Historia y Etno­
logía, 1<¡l. época, III (México, 1887). 

Vid: Alfredo Chavero, Pinturas Jeroglíficas, 2 partes. Méxi. 
co, 1900-1901. 

CóDICE DE CUÁLAC. MULLER E., Florencia Jacobs. CÓ· 
dice de Cuálac. México, 1958. (Dirección de Monumentos 
Prehispánicos. Instituto l'\acional de Antropología e His­
toria.) 

Códice de Cuálac o de Cototolapan, Estado de Guerrero. El 
original se encuentra en poder del señor Heladio Ayala, vecino 
de Cuálac. La copia que se reproduce es del dibujante Luis 
Orellana, tomada sobre fotografías de César Lizardi Ramos, de­
bidamente cotejadas con los originales. Conserva la técnica in­
dígena, y en él aparecen dibujos y jeroglíficos topográficos así 
como figuras de personajes, animales y plantas. Parece ser que 
se refiere al Señorío de Cototolapan, pues también contiene 
nombres escritos en náhuatl. Se puede fechar el documento a 
fines del siglo XVI o tal vez más tarde. Su carácter es náhuatl 
y se refiere a la evangelización de esa zona; contiene numerosos 
datos geográficos. 

1576-1601. CóDICE AUBIN. AUBIN, Y. M. A. Histoire de la 
N alíon ¡\fexicaine depuis de départ d' Aztlán jusqu'a l'arrivée 
des Conquérants espagnols (et au delá 1607). (Codex Au­
bin). Manuscrípt fíguratif, acompagné de texte en langue 
nahuatl ou mexicaine suivi d'une traduction en francais par 
Feu ... Reproduction du Codex de 1576 appartenant a la 
Collection de M. E. Eugene Goupil, ancienne coneetion Au­
bino París, 1893. 63 pp., láms. 

El Códice Aubin o Códice de 1576, perteneció a la colección 
de Boturini, pasando después, a la de Aubin, de la cual fue 
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robado, perdiéndose por tanto el original. Por fortuna, existía 
una copia de León y Gama, que se conserva en la misma "Co­
lección Aubin-Goupil" de la Biblioteca Nacional de París. Fue 
traducido al castellano por Faustino Chimalpopoca Galicia. 

Hay otras copias también, en el British Museum y en la An­
tigua Biblioteca Real de Berlín. 

Es un códice mexÍCatl posthispánico que conserva la técnica 
indígena. El texto es náhuatl. Parece ser la fusión de antiguos 
documentos indígenas, unos del año de 1519, y otra parte que 
comprende desde esa fecha hasta 1608, según Paul Radin. Ma­
nuel Orozco y Berra cree que este códice es un intento infruc­
tuoso de combinar los códices Boturini y Sigüenza, según lo 
dice en su Historia Antigua de la Conquista de l\Jéxico. Mé­
xico, 1880-84. El manuscrito empieza con un ciclo de 52 años. 
Describe mús tarde, la peregrinación desde Aztlan hasta Te­
nochtitlan. Continúa con linos anales en los que aparecen los 
Señores de Tenochtitlan y los acontecimientos más importan­
tes: dedicaciones de templos, plagas, nevadas, guerras, terre­
motos, pestes y eclipses. Otra parte está dedicada a narrar los 
acontecimientos desde la Conquista Española hasta 1608. 

La edición más completa es la de su coleccionista y M. A. 
Aubin -de quien toma el nombre-, que viene acompañada 
de una traducción francesa fragmentaria. A base de esta edición 
Byron Mc Affe y R. H. Barlow, han hecho una traducción es­
pañola más completa, y han reproducido nuevamente las fi­
guras del manuscrito: "La segunda parte del Códice Aubin", 
"Tlatelolco a través de los Tiempos", Memorias de la Acad("· 
mía jVIexicana de la VI (México, 1947), 156-182, 11 
láms. Antonio Peñafiel lo había reproducido, también aunque 
incorrpleto tomado de la copia existente en Berlín: l\,fanuscri­
fa Azteca de la Real de Berlín, anales en mexicano 
y jeroglíficos desde la salida de las tribus de Aztlán, hasta la 
muerte de Cuauhtémoc. México, 1902. (Colección de Docu­
mentos para la Historia Mexicana Cuarto Cuaderno), 1-99 
[Traducción por Bernardino de Jesús QuiToz y texto náhllatlJ. 

La copia de donde tomó Peñafiel para su publicación pasó 
a la Biblioteca de Berlín en 1841. 

Vid: J. A. Aubin, Memoire sur la peinture didactique el l' 
ccril ure des anciens mexicaíns. Paris, 1851. 
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l62~). LIENZO DE ATLAUTLA. COOK DE LEONARD, 
Carmen y Ernesto LEMOINE V., "Materiales para la Geo­
grafía Histórica de la Región Chalco-Amecameca", Revista 
J\fexicana de Estudios Antropológicos (antes "Revista Mexi­
cana de Estudios Históricos"), XIV, Primera Parte (México, 
D. F., 1954-1955), 292-293. 

El Lienzo de Atlautla lleva por título "Croquis de las Tierras 
que son el Pueblo de San Miguel Atlautla, Afio 1629". Como 
linderos de este pueblo se señalan a: Tecalco, Ozumba, Tepe­
tlixpan, Nepantla, Chimalhuacán, Santiago 'Tlacotetlán, Teco­
maxuxco, falda del Volcán y San Juan Tehuixtla. Es en conse­
cuencia, un lienzo de carácter geográfico. 

1539-1632. CóDICE OTOMÍ DE SAN MATEO HUICHA­
PAN. Caso, Alfonso. "Un Códice en Otom{", (de San Ma­
teo Huichapan, Hgo.) ", Proceedings 01 the Twenty-ThiTd 
Intemational Congress 01 Americaniste. Sept. 1938, (New 
York, 1930), 130-135. 

Es un Códice mexícatl y otomÍ posthisp,ínico, de carácter 
histórico-calend<1rico; se conserva en el Museo Nacional de An­
tropología. Su autor, es probablemente Fray Felipe de Santiago, 
indio otomÍ del siglo XVII. En él se hallan los A naZes del Con­
vento de San ¡"¡lateo Hlleychiapa (Huichapan, Hidalgo), que 
van de 1539 a 1618 y de 1629 a 1632. Contiene además, jero­
glíficos de pueblos y una explicación del calendario otomi con 
la lista de los días y de los meses. Las pinturas jeroglíficas de las 
páginas 12 y 13 en adelante señalan que principian desde antes 
de 1404 hasta 1528. 

Vid: Nicolás León "Sobre el uso de la escritura jeroglífica 
entre los Ilia-Iliu (otomíes) en tiempos muy posteriores a la 
conquista", Congreso Inlenwcional de Americanistas, Actas de 
la Undécima Reunión: Aféxico, 14-23 Octubre 1895, XI (Mé­
xico, 1897), 288-290. Jacques Soustelle, Codex Otomí, (Copia 
fotográfica sobre la calca de Alfonso Caso). Biblioteca del 
M useo del Hombre. F. 1.219/ c. 6.993. Paris, s. f. 

1674. LIENZO DE SAN ANDRÉS METLA. COOK DE LEO­
NARD, Carmen y Ernesto LEMOINE V., "Materiales para 
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la Geografía Histórica de la región Chalco-Amecameca", 
Revista Mexicana de Estudios AntTopológicos. (Antes Re­
vista Mexicana de Estudios Históricos) . XIV, Primera Parte 
(México, D. F., 1954-1955), 291-292. 

El Lienzo de San AndTés Mella (1674), pequeña población 
cercana a Tlamanalco, se halla en el pueblo, en manos del 
Comisario. Fue descubierto y fotografiado por Carmen Cook y 
por su esposo Donald Leonard, en 1952; y estudiado por ella 
y Ernesto Lemoine. Se trata de una copia, probablemente del 
siglo XIX, hecha sobre tela tejida con técnica de twill. 

Lo importante del Lienzo no es su originalidad, sino los datos 
que aporta: los límites del pueblo de Metla señalados en el 
texto, son correctos, esto es, los confines con Tlamanalco, Coco­
ti tlán, M íraHores y T emamatla. 

Como fundador del pueblo -que hay que advertír no apa­
rece mencionado en ninguna de las fuentes históricas, ni en 
Chimalpahin que es tan prolijo en toponimias geográficas-, 
aparece el señor Tlamatzin, y como fecha, el año 4 ácatl. Tla­
matzin se podría quizá, identificar con Mactzin, señor de Atlah­
tlan-Tzamaltitlan-Tenango-Amecamecan-Chalco, quien empezó 
a gobernar en el año 5 Calli: 1343, y murió en un año 1 caUi. 
La fundación de Metla podría localizarse en el año de 1431. 

CóDICE CUETLAXCOHUAPAN (Introducción de la Jus­
ticia española en Tlaxcala) . TOUSSAINT, Manuel. La Pin­
tUTa en México dumnte el siglo XVI. (México, 1936), 
Es un códice mexícatl posthispánico ahora en Museo Nacio­
nal de Antropología. 
Perteneció a Boturini, Catálogo (Madrid, 1746), 33. 

Isidro Ignacio de Icaza, "Segundo Inventario de los objetos 
y papeles recogidos a Boturini, inventario del Museo que el 
Comisario de guerra honorario Ignacio de Cubas, entrega al 
Sr. Dr. D. Isidro Ignacio de Icaza, en virtud de orden del go­
bierno supremo de la federación de 16 de diciembre de 1825", 
Boletín del Archivo General de la Nación, VII, (l\Iéxico, D. 
F., 1936), 578 lo describe detalladamente. 

Los indios de la ciudad de Tlaxcala encargados de la cons· 
trucción del convento de los franciscanos, preguntan cuáles 
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son sus salarios y la comida que se les dará por su trabajo 
diario. El Corregidor Remando de Saavedra (1525) y el fraile 
Martín de Valencia que están sentados, les informan en pre, 
sencia del escribano Juan Sánchez que se les proveerá de tra­
bajo, materiales y comida. Aparecen también varios señores 
tlaxcaltecas: Diego Tlilquiyahuatzin, Francisco Mexicatzin, 
Juan Xicoténcad y otros, todos de pie. Arriba una leyenda en 
náhuatl en caracteres latinos. 

Manuel Toussaint lo reprodujo en la obra citada con ante­
lación, sin ningún comentario. Ra sido descrito y traducido 
por José G. Montes de Oca, "Tlaxcala, la ciudad muerta", 
Memorias y Revista de la Sociedad Científica "Antonio A lzate" , 
XLVII (México, 1927), 184,186. Charles Gibson: Tlaxcala in 
the Sixleenth Century. (New Raven, 1952), entre pp. 94-95, 
Figura III, reproduce el códice en muy pequeño tamaño y hace 
una reseña de él en las pp. 264-265. 

CRAVERO, Alfredo. Pinturas Jeroglíficas. Primera parte. Se­
gunda parte. México, Imp. del Comercio de Juan E. Barbero, 
1901. (Colección Chavero) . 

Bajo el título de Pinturas Jeroglíficas el Lic. Alfredo Cha­
vero coleccionó una serie de códices de diferente naturaleza. 
Son ellos: a) un códice propiamente hablando, b) un calen­
dario, c) un mapa, d) un segundo códice y e) otras pinturas 
de menor importancia. 

a) Con referencia al primer códice, originalmente perteneció 
al Lie. Manuel Cardoso, junto con los Códices Colombinos y 
Dehesa, y más tarde pasó a manos de Chavero, Francisco Iturbe, 
José M. Pérez y nuevamente a Chavero. Según éste y según 
del Paso y Troncoso, tiene gran parecido con los códices Telle­
-riano-Remensis, Vaticanus 3773, y Borgia. Es un códice mexí­
cad de pintura muy fina. 

b) El Calendario contiene once círculos de tochtli con leyen­
das con redacción errónea. 

c) El jVíapa [Mapa de TlaxcalaJ perteneció primitivamente 
a un tal Maldonado, y después al padre José Pichardo, los 
jeroglíficos van acompañados de una leyenda apócrifa. 

Es una representación topográfica posthispánica de Tlaxcala 
fechada 1692. Ciertamente el documento es una falsificación 
con elementos derivados de otros códices mexicanos. Juan de 
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Rivera, secretario de Cortés, hace refcrelh:ia a e~te Ala1xl de 
Tlaxcallan. Vid. Pedro Mártir d'Angleria. De Orbe jVovo (\la­
drid, 1892), p. 423, 

e) El segundo códice se refiere a cuestiones gencalúg'icas, 
los personajes lle,'an signos de lugar y nombre propios: acle­
m;'¡s, cada figura lle,-a una leyenda con el nombre del peT~o­
naje en castellano. Abarca desde la fundación de México, y 
aparecen en él los cuatro calpullis en que estaba dividida la 
cilldad de Tenochtitlan. 

el) Las siguientes páginas se refieren a distintas pinturas 
jeroglíficas: la página 2 muestra la planta de dos casas de 
Andrés Ramírez y Nemac y de ~Iagdalena RamÍrcz y Nemac, 
interesantes por la distrihución de las casas indígena:;. 

La página tercera se refiere a los calpllllis de Atzcapotzalco, 
Cllepopan, :VIoyotla, Zoquipan, Tecpaneca, Chalmeca, Sihllac­
tecpan, Moyoteca y Tlacochca1co. 

La página cuatro contiene 50 cuadretes con jeroglíficos de 
lugar, y con su correspondiente leyenda cada uno. 

La página cinco contiene otro códice referente a distri­
bución de tierras de los tecpanecas con nombres de lllgar y de 
guerreros mexicas (1 ue acompafíaroll a Sil Señor Ixcoatl. Las 
leyendas indican cómo se trasmitía la propiedad por herencia o 
por contrato. Además, jeroglíficos de lugar y de personas. 

Francisco del Paso y Troncoso en Carta a Chavem que pre­
cede a las pinturas jeroglíficas de la Segunda Partc, consideró 
que todas eran falsas, por cuanto que están tomadas de otros 
códices, y en ocasiones muchas figuras eran debidas a la ima­
ginación del pintor o dibujante. 

Chavero en el mismo lugar refuta las ideas de Trol1(")'c) 
alegando que son auténticas. 

La crítica moderna ha seguido el parecer de Troncoso. Sin 
embarg'O, es necesario mayor estudio de estas pinturas qw< el 
realizado hasta ahora. 

Vid: Eduard Seler, "Pinturas Jeroglíficas. Colección Chavero. 
Falschungen", Zeitschrift für Ethnologie, XXXIII (Berlin, 1901) , 
Actas, 266. 

ADDENDA 

En vista de que el presente trabajo fue escrito con anterio­
ridad a la publicación de algunos códices o estudios sobre ellos 
de la cultura náhuatl, la redacción, con autorización del autor, 
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se permite incluir los principales títulos que han aparecido 
hasta la fecha, relacionados con el presente artículo. 

Robertson, Donald. Mexican iHanuscrijJl Pailltlng of the 
Early Colonial Periodo The Melmpolitan Scllools. Yale Histo­
rical Publications. History oC Art 12. New Haven: Yale Uni­
versity Press, 1959. 

El trabajo tiene comentarios, desde el punto de vista de la 
Historia del Arte, sobre los siguientes códices de la cultura 
náhuatl: 

Códice i1,lendocirlO) Códice Florentino) AlatTÍcula de Tribu· 
tos) Plano de Papel de 1Vfaguey) Tira de la Peregrinación, Có­
dice Borbónico, Códice Telleriano-Remensis, Códice Osuna) 
Códice ¡Uexicano Códice lvIagliabecchi) Códice Xolotl) 
Mapa Tlotzin) ¡'la/Ja Quinatzin) Códice en Cruz) Códice Ba­
diano) M.apa de Santa Cruz) Códice de Tlatelolco) Códices de 
Techialoyan. 

C6DICE LA UD. Introducción, selección y notas por Carlos 
Martínez MarÍn. Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Serie Investigaciones, número 5. :México 1961. Edición fotogTá­
fica en blanco y 

CóDICE AUBIK Histmia de la Nación 1VIexicana. Repro­
ducción a todo color del Códice de 1576 (Códice A ubin) . Edi­
ción, introducción, notas, índices, versión paleográfica y tra­
ducción directa del náhuatl por el Dr. Charles E. Dibble. Edi­
tor José Porrlia Turanzas. Colección Chimalixtac de libros y 
documentos acerca de la Nueva España, número lú. Madrid, 
1962. 

CóDICE BORGIA. Edición fotocromática, con comentarios 
del Dr. Eduardo Seler traducidos por Mariana Frenk. Fondo de 
Cultura Económica. Sección de Obras de Antropología. Mé­
xico-Buenos Aires. (1 Vol. del Códice y II Vols. de Comenta­
rios) . Primera edición en castellano México, 1963. 

LIENZO DE TLAXCALA. La Conquista de México. Lienzo 
de Tlaxcala. Explicación por Alfredo Chavero. Homenaje a 
Alfonso Caso y \Vigberto Jiménez Moreno. Artes de México) 
número 51-52, año XI, yléxico, 1964. 
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KINGSBOROUGH, Lord E. K. Antigüedades de México 
basadas en la recopilación de Lord KingsboTOugh. Palabras 
preliminares de Antonio Ortiz Mena. Prólogo de Agustín 
Yáñez. Estudio e interpretación de José Corona Núñez. Se· 
cretaría de Hacienda y Crédito Público. México, MCMLCIV. 

2 vols. 

El volumen 1 contiene: Palabras preliminares, p. VI; prólogo, 
pp. IX-XIV; explicación de la Colección Mendoza, pp. 1-149; 
explicación del Códice Telleriano-Remensis, pp. 151-337. 

El volumen II contiene: Códice Boturini, pp. 7-29; Códice 
Bodley, pp. 31-75; Códice Selden 1, pp. 77-99; Códice Selden II, 

pp. 101-113; Notas a Antigüedades de México. Apéndice. Tra­
ducción de Alberto Bonifaz Nuño. Colección Mendoza, pp. ] 19­
149; Códice Telleriano Remensis, pp. 151-180. Bibliografía, 
p. 181. 

CRUZ, Martín de la. Libellus de Medicinalibus Indorum Hef­
bis. Manuscrito azteca de 1552. Según traducción latina de 
Juan Badiano. México, 1964. Instituto Mexicano del Seguro 
Social. 2,215 ejemplares. XII 396 pp., que incluyen 134 pp. 
de láminas insertas en la foliación común, que son el facsí­
mile total del Códice. 

Editado bajo la dirección general de Efrén C. del Pozo. 
Prefacio de Efrén C. del Pozo; introducción de Ángel Ma. Ga­
ribay K. Estudios y comentarios: "Descripción del Códice". 
por Alexandre A. M. Stols; "Las miniaturas que ilustran el 
Códice", por Justino Femández; "Comentarios botánicos", por 
Faustino Miranda y Javier Valdés; "La zoología del Códice", 
por Rafael Martín del Campo; "Los minerales, rocas, suelos 
y fósiles del manuscrito", por Manuel .Maldonado Koerdell; 
"Estudio bistórico", por Germán Somolinos d'Ardois; "Valor 
médico y documental del manuscrito", por Efrén C. del Pozo; 
"La odontología en el Códice", por Samuel Fastlicht. Apéndi­
ces: "Bibliografía de copias, traslados y ediciones", por Germán 
Somolinos d'Ardois; "Nombres náhuas en el Códice De la Cruz­
Badiana. Sentido etimológico", por Ángel Ma. Garibay K. ín­
dice náhuatl, índice botánico, índice zoológico, Indice de mi· 
nerales, rocas, suelos y fósiles, Materia médica y Enfermedades. 



ARTE DE LA LENGUA MEXICANA 

Por RAFAEL SANDOVAL 

PRÓLOGO 

Nueva orientación ha tomado el estudio de la cultura náhuatl. 
Aumenta día a día el número de investigadores que, recono­
ciendo la primordial importancia del conocimiento de nuestros 
textos indígenas, recurren a ellos con el propósito de presentar 
la historia no simplemente como lo dicho y repetido por los 
cronistas e historiadores en lenguas europeas, sino fundada en 
el pensamiento que quedó plasmado en los códices escritos con 
letra latina por los mismos nahuas o bajo su dictado, la más 
directa fuente para la comprensión de su cultura. 

Con el propósito de facilitar el estudio de los textos indíge­
nas, el Seminario de Cultura N áhuatl se ha propuesto editar 
gramáticas importantes que, por su antigüedad o por lo limi­
tado de los ejemplares existentes, son difíciles de obtener para 
la mayoría de los investigadores y estudiosos. Fue iniciada esta 
labor del Seminario con la publicación de la importantísima 
obra de Rémi Siméon,l ahora se presenta la de Sandoval y se 
encuentra en preparación la de Carochi. 

Cierto que existen gramáticas modernas, entre ellas la exce­
lente de Garibay K., 2 que son el más importante auxiliar para 
los amantes de la lengua náhuatl. Pero es indiscutible el valor 
de las antiguas, ya por el enfoque particular que les han dado 
sus autores, ya por explicaciones de puntos obscuros o raros 
que en algunas se abordan, ya como fuente para la creación de 
las modernas. 

1 Gramática náhllatl de Rémi Siméon, traducción y adaptación de Enrique 
TOIToella. Estudios de Cultura Náhuatl. Volumen 1lI. Seminario de Cultura 
Náhuatl. Instituto de Historia. Universidad Nacional Autónoma de México. 
México, 1962, pp. l3í a 201. 

2 Llave del náhuatl. Colección de trozos clásicos, con gramütica y vocabulario, 
para utilidad de los principiantes, por Angel María Garihay K. Editorial Porrúa, 
S. A. Segunda edición. México, 1961. 
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Pocas son las noticias que tenemos de Rafael Sandoval. 3 

Nacido en la ciudad de México, era noble mestizo, descendiente 
de españoles ilustres y de principales mexicanos. Cursa sus estu­
dios básicos en el Colegio de San Gregorio de México, insti­
tución dedicada a la educación de los indígenas, y posterior­
mente recibe su grado de bachiller, el 15 de enero de 1784, 
también en la capital. De ahí pasa, como cura párroco, a Chi­
concuauhtla, Ecatzinco, Tetela del Volcán y Xochimilco, hasta 
que toma la cátedra de lengua náhuatl en el Real Colegio de 
Tepotzotlán, en la Real y Pontificia Universidad y en el Tri­
dentino Real y Pontificio Colegio Seminario de México, y es 
examinador sinodal del Arzobispado. Fruto de sus conocimien­
tos de la lengua y de su experiencia como catedrático, ve 
publicado su Arte en 1810, en la imprenta de Valdés, y con­
tinúa como profesor hasta que toma posesión del cargo de 
Capitular de la Colegiata de Guadalupe, el 9 de abril de 1817, 
nombramiento concedido en 19 de septiembre del año anterior 
por el Rey Fernando VII. Menos de ocho meses dura en el 
cargo, pues fallece el }9 de diciembre de 1817. Fue hasta 1888 
cuando aparece la segunda edición de su obra, publicada esta 
vez por Ramón García Raya, tal vez sin la inclusión d.e un 
vocabulario que debió haber existido en la primera, y al que 
vagamente se refiere el autor. No fue posible hacer llegar a 
nosotros la primera, y es la de García Raya la que nos ha 
servido para esta tercera. Por tanto, si tal vocabulario existió, 
queda oculto por lo pronto, o tal vez definitivamente perdido. 

La obra debe haber sido recibida con beneplácito, tanto por 
su claridad, que fue celebrada, como por su extensión, pues en 
unas cuantas páginas resume los más importantes misterios de 
la lengua. Pero obra que pretende ser tan concisa ha de recor­
darnos el canto de Horacio, "Por querer ser breve resulto obs­
curo". Sin embargo, debemos considerar que su preparación 
se debió a la necesidad de contar con un auxiliar en las cátedras 

3 Los capitulares de la insigne Nacional Colegiata Parroquial de Santa Afarla 
de Guadalupe. Datos biográficos por Vicente de r. Andrade. Antigua Tip. de 
Orozco. México, 1893. 

Biblioteca HistJllno Americana Setenlrional. por el doctor don José .\fariano 
Berisuíin y Souza. Segunda edición. Tipográfica del Colegio Católico. Ameca­
meca, 1883. Tomo llr. 

Diccionario Porrúa. Historia, Biogl'afia y Geografía de México. Dirección de 
Angel María Garibay K. Coordinación de Felipe Teixidor. Editorial Porrúa. 
México, 1964. 
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oe Salldoval, texto al que podía cubrir lagunas y obviar dificul­
tades la oportuna intervención del maestro, y que fue de gran 
utilidad para los entonces llamados "naturalistas", que apren­
dían la lengua con la pníctica constante, tal vez sin oportuni­
dad de concurrir a las cátedras. Porque ante todo la obra está 
dedicada a la preparación de los sacerdotes que llevaban su 
labor misional a las comunidades indígenas, y que podían per­
feccionar su pronunciación en el constante trato con los natu­
rales,. pues, como lo dice Sandoval, "con las reglas de este arte, 
ayudados de Dios, no sólo hablarán este idioma los curas, sino 
que también instruirán a los indios en los principales misterios 
de la Santa Fe, diligencia importante para la salvación de unos 
v otros". 

Ahora la finalidad y las circunstancias han variado, y debe 
suplirse la deficiencia principal del libro: la falta de traducción 
de gran parte de los vocablos nahuas. I,a lengua se ha quebrado 
en innumerables formas dialectales, ha recibido el tremendo 
impacto del castellano y se aleja el vocabulario actual del con­
~,ignado en los códices. Con esto y con la necesidad de dar breves 
explicaciones gramaticales que en el original se encuentran 
defectuosas o que simplemente se omiten, nos hemos visto pre­
cisados a incluir un número de notas que pasa de los límites 
ele lo normal y lo prudente. Quede al criterio del lector recurrir 
a ellas o pasarlas por alto, que comprendemos que un libro en 
esta forma anotado es de tediosa y difícil lectura. 

Por otra parte hay que agregar que el texto ha sido modi­
ficado únicametne en lo que respecta a ortografía náhuatl y 
castellana y a la puntuación, con el único propósito de hacer 
más clara la obra a los actuales estudiosos; pero en los casos 
en que pudiera deberse el cambio a motivos de criterio, se ha 
hecho anotación en la forma debida. Se encontrará, por tanto, 
el texto original, con la terminología y sintaxis de la época en 
qt¡e fue escrita la obra. 

y al hacer esta aclaración, hay que tener presente que San­
<.Ioval fundamenta la gramática náhuatl en la latina, tendencia 
de la época, explicable y justificable por otra parte. No se 
extrañe el lector, por tanto, al encontrar alusiones constantes 
a declinaciones y casos, y al descubrir esfuerzos del autor, en 
algunas ocasiones con no muy felices resultados, por encuadrar 
a la fuerza las formas nahuas en los cartabones latinos. Pense­
mos, en descargo del autor, que aún en nuestra época se tiene 
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que recurrir a dichas categorías con regular frecuencia, con la 
conciencia de su inexactitud, pero ante la imperiosa necesidad 
de establecer un lazo de comprensión entre autores y estudiosos. 

Obra en resumen clara, concisa, fácil, ha sido considerada 
por el Seminario de Cultura Náhllatl de utilidad para la inves­
tigación de los textos y digna de formar parte de su nueva serie 
de gramáticas. 

México, D. F., septiembre de 1964. 

ALFREDO LÓPEZ AUSTIl' 



SILABAS QUE NECESARIAMENTE DEBEN SABERSE 
PARA LA RECTA PRONUNCIACIóN DEL IDIOMA ME­
XICANO. 

Tm. Tze. Tzi. TiLO. Tzu. 
Ae/¡. Eeh. leh. Ocho Uch. 

AlZ. Etl. ltl. Otl. Ull. 

TIa. Tie. T/i. Tlo. Tlu. 
Atz. Et;:. ltz. Ot.z. Utz. 
Hua. Hue. Hui. Huo. Huu. 

CAPÍTULO 1 

Del nornbTe 

Los nombre de este idioma son como los del castellano, que 
no tienen casos; pero sí números según sus cinco declinaciones 
siguientes. 

PTirnem declinación 

A ésta pertenecen los nombres acabados en tl, y pluralizan 
mudando la ti en me. 

Singular Phnal 

lcheatl Oveja4 Jr:hcamc ;¡ 

4 La palabra iel¡coa significa propiamente algodón. Al conocer los nahuas 
las ovejas traídas por los españoles, no encontraron nombre mejor para 
designarlas. 

5 El autor usa en su obra los símbolos fonéticos ('), (\) Y ('). Explica al 
final de la obra que (J) es el sal tillo o aspiración; pero indudablemente (') 

también indica saltíllo. Tan importantes símbolos, que se refieren al valor 
cuantitalh'o de las vocales y a la presencia del saltíllo, fuenm poco atendidos 
en los primeros vocabularios y gramáticas, y no existen en los textos antiguos. 
Por otra parte, el au tor los ami te en la mayor parte de las voces del texto. 
Cuando ha sido necesario señalar el sal tillo para hacer resaltar la diferencia 
entre la pronunciación del singular y el plural de los tiempos verbales. hemos 
usado ('). En todos los demás caso,~ se ha respetado la ortografía del autor. 
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Los de nación y oficio,6 con tlacatl y cíhuatl sólo pierden 
la tI. 

Singular Plural 

jlrxicatl Mexicano Alexica 
Puchiecatl ilfercadcr Poch/eca 

También pertenecen a esta declinación los verbales en ni, 

que añaden me. 

Singular Plural 

Tcmachtiani l\laestro Tnnachtianime 

Los siguientes duplican la primera sílaba, sin añadir me, 
aunque también pueden segmr la regla general. 

Singular Plural 

Teotl Dios Teteo 
Conetl Xifio Cocane 
Ticitl .Mé'díco Ti/id 
Mazatl Venado Alamáz(J 
Tecololl Buho Tctecald 
Tlacatecolotl Diablo 7 Tlatlacatecolo 
Coatl Culebra COCOll 
Coyotl Zorra 8 Cocóyo 
Cucyatl RanCl Clll'cueyS 
Co')'ametl Jabalí Cocovamé 
Culotl Alacrán Coco'lo 
Huexolotl Guajolote Huchuexol(J 
¡\foyo!l Mosquito i'l1omo)'d 
Ocelotl Tigre Ooceld 

Segunda declinación 

Los nombres de la segunda declinación terminan en tli, li, 
in, y pluralizan mudando estas finales en tino 

G El ejemplo dado por Sandoval al referirse a oficio, l)ocll tecat/. es en realidad 
un gentilicio. En igual caso están aman/eeatl -artesano fabricante de mosaicos 
de plumas- y todos aquellos que designan un oficio reíiriéndose a personas 
originarias de un lugar determinado, famoso por sus oficiales en una especial 
artesanía. I'uera de estos verdaderos gentilicios, los demás nombres de oficiales 
llO siguen esta regla. 

1 Tlacatccololl significa brujo, ser sobrenatural. PosteTioffilente se aplicó 
al diablo. 

S;'l<o zorra. sino coyote, adive. 
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Singular Plural 

Oquichtli Varón Oquiclztin 

Algunos también en me, como 

Singular Plural 

Totolin Ave Tololtin, Tato/mI? 

Los siguientes duplican la primera sílaba, !) 

Singular Plural 

Pillí Caballero 10 PíPiltin 
Teuctli Republicano 11 Teteuclin 
Citli Liebre Cidtin 
Tlaco/li Esclavo TlatlacotiJl 
]viiztli Gato 12 Mimiztin 
Tochtli Conejo Totochtin 
Cuetlach tli Lobo eH ('C1l e¡[aeh ti 17 

TeljJochtli, mancebo, e ichpochtli, doncella, duplican la 
segunda sílaba. 

TelPopochlin lchpopochtin 

A los nombres defectivos se les suple la falta para darles 
plural según su terminación, como cuatatajJa cuatatapactli, ¡~, 

cuatapactin. 
Pueden reducirse a esta declinación los siguientes, que tienen 

varios plurales. 

9 Además de agregar el sufijo, 
10 Pílli ctimológic~l1lentc significa "descendiente", )' el término se daba a 

quienes provenían de un tronco de gobernantes y constituían, por t.11:to, un 
estrato social superior. Tradicionalmente se ha traducido esta palabra po\' 
"noble", 

11 Teuctli o teculd!i, 'llle se ha traducido COUlO "caballero" o "principal", 
era el nombre de aquéllos que, habiendo realizado labores meritorias al serdcio 
del Estado, tenían encomendados cargos de carácter administrativo y judicial 
en los calpulli, o en las zonas de ocupación. En el original dice !('uhtlf, 

12 J\Iíztli es el león americano o puma; miz/an, diminutivo despecti\'o del 
anterior, galO, 

13 Cuatalafw y cuatalojJactli significan "desmelenado", 
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Singular Plural 

Miéc Mucho il1iectin, Miecquill, 
Afiecquinlin 

},fochi Todo jl,10chtin. Mochín, 1\110­
chin/in 

Ixachi 14 Ixachin, Ixachíntin 
Cequi .\.lgo Cequin, Cequintín 
Occequi Otro Occequin, Occequintin 
((uezqui Cuanto Quezquin, Q1/ezquintin 
Hueí Grande Hue}¡1/f:Ín, Huehueintín 

Los acabados en an hacen el plural en me o tin, como texcan) 
chinche, texcanme, texcantin. 

Tercera declinación 

A la tercera dec1inación pertenecen los nombres acabados 
en c adjetivos, y los verbales en qui, que mudan la c y qui en 
que', y los posesivos en rI, <), e, que lo añaden. 

Singular Plural 

TomaÍluac Gordo Tomahudqlle 
Pixqui Guarda Pixque 
Tlatquihud Rico 1;; TIatq1i i11 !1rlq IU: 

lvIa imizd Honrado 10 Alafwizoquc 
Topí/lii AIguaci1 17 Topilleqw; 
Huehue Viejo, hace 11uc!¡uetqu¿ 
!llama Vieja JI/allla/ qlIe 

Cuarta declinación 

A esta declinación se reducen los reverenciales acabados en 
tzintli, que pluralizan mndando dicha partícula en tzitzintin; 
los diminutivos en tontll, que la mudan en totontin; los en 
ton, en latan; los en pil, en pipíl; los aumentativos en j)ol, 
en popal. 

Singular Plural 

Conetzintli Niñito Coconetzitzintin 18 

14 Mucho, tanto cuanto. 

15 Es posesivo: el que tiene riquezas. 

16 Etimológicamente, "el lleno de honra". 

17 f~s posesivo: "el poseedor de la vara de mando". 

18 En este ejemplo se observa doble pluralización. 
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Cihuatontli Mujercilla Cihuatotontin 
Chichíton Perrillo Chichitoton 
IchcaPil Oveja 19 1 chcajJijJÍI 
TlatlacoaniPol Pecadorazo Tlatlacoan ij!OjJol 

Adviértase que la terminación lzin es síncopa de tzintli; ton) 
de tontlí; tatan, de totontin; tzitzin, de tzitzinlin, y se usan 
cuando sus simples la tienen como los pronombres y los imper­
fectos, y se allegan los verbales en ni. 

Importa saber que los nombres acabados en tI, en tli) li) in, 
para su composición mudan sus finales en las partículas arriba 
dichas; los acabados en ni las añaden, como temachtianitún, 20 

y los en c o quí, antes de añadirlas, convierten la e o qui en ca, 
como pixqui, pixcatzintli; 21 pero los posesivos en aJ o) e toman 
ca, sin perder letra, como llacuito,2:l tlacuilocat.zintli. 23 

Quinta declinación 

La quinta declinación es de todos los nombres compuestos 
con el posesivo no,24 que para pluralizar mudan la última 
sílaba de los otros plurales en huan; pero si son sincopados 
solamente la añaden. Los plurales en que mudan el que en ca 
antes de huan; los verbales en ni, para el plural mejor fingen 
el participio, formando en quío 

Plurales de las otras Plura1es compuesto:; 
declinaciones con no 25 

Pitzome 2G Nopitzohuan 27 

Aciltin 28 N oaciliman 
Totolin 29 N ototolhuan 

19 V. nota 1..En todo caso sería "ovejita". 

:!O Venerable maestro. 

21 Venerable guarda. 

22 Escribano. 

23 Venerable eSCTibano. 

24 Entiéndase con cualquier prefijo posesivo: no, mo, i, lo, amo, i/l, te, 


explicados en el Capítulo JI. 

25 V. nota anterior. 
26 Puercos. 
27 Mis puercos, e igualmente en plural del posesivo de primera persona de 

singular todos los de esta columna. 
28 Liendres. 
~9 Gallina o pavo, principalmente hembra de e~te último. 
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Tatzitzintin 30 N otatútzillhuan 
Cihuatotontin 31 N ocihuatotonhuall 
Chichiloton 32 Nochichitotonhuan 
1 chcaPiPil 33 N oichcaPiPilhuan 
Tlatlacoanipopol84 Notlatlacoanipopolhuan 
ToPilleque 35 N otopillecahuan 
Temachtiqui 3e :Votemacfllicahuan 

Los nombres de cosas inanimadas carecen de plural,:31 que 
suplen con el adjetivo miec,3S como miec cualwitl;:m pero 
úsanlo con el posesivo no, 40 como nocozcahuan, H y por figura. 

Algunos autores reducen a una sola declinación estas cinco, 
distinguiendo por reglas los plurales referidos, pero equivale 
a lo mismo, y bien puede llamarse declinación la variación de 
números; a más de que la experiencia dicta que las cinco decli­
naciones dichas dan mayor claridad y firmeza a la memoria. 

Por carecer este idioma de casos, se añade a los nombres una 
letra e para denotar la persona con quien hablamos, como 
noteotziné,42 o se antepone in, y los pronombres correspon­
dientes, como intinofeotzin. 4~ 

El genitivo se denota con mayor claridad y expresión que 
en otros idiomas, usando el posesivo no; 44 el dativo, con los 

30 Venerables padres. 
31 Mujercillas. 
32 Perrillos. 
330vejitas. V. nota 4. 
34 Pecadorazos. 
35 Alguaciles. 

36 Debe ser temachlique, maeslros, pues tcuwchtiqui es singular. 
37 Tienen plural las cosas animadas según el pensamiento de los nahuas, 

entre ellas los cerros, representaciones de Tldloc. 
38 Mucho. 
39 Muchos {,rboles. 
40 V. nota 24. 
41 Mis collares. 

42 Dios mío (vocativo). Los v'ocativos, con sufijo e. son los únicos casos de 
palabras agudas cn míhlla¡!, pues todas las demús son graves. H.ay opiniones. 
sin emhargo, en el sentido de que no se trata de verdadero sufijo, sino de una 
partícula separada ele la palahra, que tiene por objeto solicita\' atendón. De ser 
cierta esta l1ipótesis. no existirían en náhuatl sino palabras graves. 

43 Tú, mi Dios (vocativo). 

44Indudablemc1Hc no se trata de genitivo. Es un esfue:rzo del autor para 
utilizar las fomlas latinas en la gram.ítica náhuatl. Al decir Tlacaelel ícal, 
"la casa de Tlacaélel", el nombre del héroe mexicano, que en latín debería 
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verbos aplicativos; el acusativo, con la partícula te o tIa y otras 
significativas de acción, o con los mismos pacientes; y el abla­
tivo de instrumento con la posposición ca y ligatura ti, como 
tetica; el de modo o exceso, o con la misma o con otras pos­
posiciones, y lo mismo el de concomitancia, como se enseñará 
en su lugar. 

Aunque este (idioma) carece de géneros, 4:; en los nombres 
animados usa de oquichili para masculinos, y de cihuatl para 
femeninos, componiendo con ellos como se dirá después. -lG 

CAPÍTVLO II 

De los Pronombres y Semiprollombres de 

Nomines)' de Vnbos 


Semipmnombre No ~7 

Singular Plural 

-'fin Xo ~ilestr() Yo 
Tuyo A11, Vuestro .~1nio 

Suyo o tk at¡ud f Suyo o de aquéllos 111 4,'; 

y como éste tiene muchas composiciones es indispensable 
~aberlas aquí. Componiendo con n,ombTcs acabados en ti la 
mudan en uh, como ir,:'I.l. rJolcllh. 

e,lar en genitivo. 110 sufre el! Ilá]¡u¡¡rl transformación alguna. En cambio el 

,.mtalltivo mili, casa. se CIlCIll'lllra transformado por el prefijo de posesión y 
la pérdida del sufijo característico del estado absoloto del slIstanli\·o. 

45 En el original: "., .pero en los nombres antmados ... " 

-lG Y como el autor Olhlte la aclaración especifica, aunque posteriormente 
da reglas de composición. C.l prccíso decir que hay dos medios de formar 
el género. El primcro (le ellos ulili/.a diferentes palall1'as para indicar femc­
nÍl:o v masculino. \, Of!1iic/¡lIi, ci/llwll. lJOllllnC, mujer; ;(1l1t/í. na;zUi, padre, 
H:adrc: f'oll(, cU,Uf, abuelo) abucla. ]~! ~cgUl1rlo lltiHLa oquichtli y cihuatl en 
rcmposici6n, v,p;., oquichmazatl, cih¡w/IU/wtl, cien'o macho}' cieno hembra; 
oquichtochtlí, cih ua/och tlí, conejo, roneja. 

47 Pronombre nominal que indica posesión, relación o determinación. 

48 Puede agregarse un séptimo prefijo posesi\'O, te, que se refiere a persona 
imletemlinada, v.g., teflan, madre de a19uíen. 
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Sácanse 49 los siguientes: 


Simples Compuestos 


Petlatl Petate Nopetl 50 

Axcaítl Riqueza Noaxca 
Ciacatl Sobaco NoC"iac 
Xayacatl Cara Noxayac 
Yacatl Nariz Noyac 
llacatl Bastimento Nitac 
Hacatl Carne 1"\'Qlit:C 

~Nanacatl Hongo ¡\'onilnac 
Xonacatl Cebolla Noxonac 
,\1alacatl Malacate Nomalac 
Alatlatl Red Noma!l 
Metlatl Metate Nometl 
Cuitlatl Excremento Nocuitl 
Maitl Mano Noma 
Yecmaitl l\fano derecha Noyecma 
OjJochmaitl ]\fano izquierda Nopochma 
Cueill Naguas Nocue 
Tocaitl Nornln'c Notoca 
h:cuaitl Frente Nixcua 
Quilitl Hierba N oquíl 
Tecomatl Tecomate Notecon 
Tzon tecomatl Cabeza N otzontecon 
Cuachpamitl BamleTa NocuachjJan 
Camal! Boca Nocan o Nocamac 
Hl1Chl1C 51 hace lVohuehuecauh 
!llama 52 Nillamacllllh 

Los nombres que tienen i después de la a penúltima del 
simple, 53 la pierden para el plural y reverencial, como norna­
huan, nornatzin. 

Los acabados en huitl pierden en la composición la tl, y 
posponen la h, como teoxihuitl,54 noteoxiuh. 50 

49 Exceplüanse. 
50 Mi petate, y así en posesivo de primera persona de singular todos los de 

esta columna. Como es natural. se integran de idélltica forma con los demás 
prefijos posesivos, v. g., molle/l, tu petate; ipe!l, su petate; topetl, nuestro 
petate; amol,e!l, vuestro petate; inl'etl, su petate (de ellos o ellas); tepetl, 
petate de alguno. 

51 Anciano. 
52 Ancian~!. 

53 Radical. 
54 Turquesa. 
5[, Mí turque~a. 
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Ilhuitl 511 hace nolhuiuh; 57 éstos, para reverenciar, conservan 
la uh, como nolhuiuhtzin. 58 

Los siguientes solamente pierden tI. 

Singular Plural 

ltitl Vientre Niti 
J.Uolicpitl Brazo N 0111 olícpi 
Iztitl Uña Nozli 
lcútl rie Nocxi 
Chichitl Saliva Nochichi 
Tozquitl Voz Notozqui 
Tlatquitl Riqueza Notlatquí 
Ahuitl Tía Nahui 
Cozcatl Garga n tilla Nocozquí 
kfaxtlat! Calzones ,,9 Nomaxtli 

Pero así estos nombres como los anteriores que pierden o 
mudan la a última, vuelven a tomarla para reverenciar y para 
pluralizar, como nocozcatzin; llO fuera de tecomatl 61 y sus com­
puestos, que la pierden. 

También pierden tl con los posesivos los nombres abstractus 
como mtlchiotl, 62 nomaehío; 63 pero si salieron los nombres de 
lugar, pueden convertirla en uh, como mexieayotl, 61 nomexi­
eayouh. G5 Los formados de pluscuamperfectos de verbos neu­
tros y de adjetivos en e, o pierden tl, o todo el yotl, como eoeh­
cayotl} (;6 nocoehcayo o noeochca; {j7 eehe, fi8 nocelicayo o no­
celica. G~ 

Los nombres de la segunda declinación en tti, li, in, jun­
t::índose con este posesivo pierden dichas finales. 

56 :Fiesta. 
57 Mi fiesta. 
58 Mi venerable fiesta. 
59 l\Hs bien, banda de tela que los nahuas pasaban por la cintura y por 

entre las piernas, para cubrir el bajo vientre. 
60 Mi estimable collar. 
61 Tecomate, vaso de barro o de guaje. 
62 Señal, comparación, ejemplo. De esta palabra deriva el mexicanismo 

machote. jHachiotl es abstracto del verbo matti, saber, en su pasiva macho. 
63 Mi comparación, mi ejemplo. 
64 Mexicanidad o conjunto de los mexicanos. 
{j5 Mi mexicanidad. 
66 Cena. 
67 Mi cena. 
68 Verdura, frescura. 
69 Mi verdura, mi frescura. 
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Simples Compuestos 

Tilma/li 70 Notiima 
Tololin Nototo! 
Tlamarhtili 7\ N ollmnachtil 

Varían los siguienles: 

Simples Compuestos 

Pilli NoPillo 
Teuctli 72 Notecuyo 73 

Oquichtli Noquich o 
noqnichhui 
110quiclltiu1l, 
rwquichtihua­
tzin 

Huezhuazt!i 74 Nohuczhui 
Otlí Camino Nohui 

Todos los de la tercera declinación sigueIl la Íorma de Jos 
reverenciales, poniendo uh, en lug'ar de tzinth. ¡¡¡ 

Simples Compuestos 

CalPixqui 76 .vocalpixcaul' 
Topille NotoPillecrwh 
Tlatquihw1 77 Notlatquihuacaull 
Mahuizó Nomahuizocauh 

Adviértase que componiendo el posesl\'o no con nomon's 

70 Prenda de ropa masculina, consistente en una manta recl:mgular que cubría 
desde el cuello hasta las piernas, a diferente allura. Capa. manta, tilma. 

71 Discípulo. 

7!l En el original dice teuhtli. 
73 Hay que hacer notar que puede formarse posesivo con pilli y tecuhtli en 

la forma común: nopil, notecu/¡. Las formas citadas por el autor nopillo. 
noteeuyo, son figuras equiparables a las uSll(las el! castellano Su l\Iaje,[ad. 
Su Eminencia, Su Paternidad, etcétera, o se refieren a colectivos. 

74 Cuñada. 
75 Se refiere el au lor a lo dicho al final de lo que ha llamado cuarta decli· 

nación para formación de plurales, esto es, que los nOInbr~s terminados en 
qui convieTten su terminación en ca, y los terminados en a, o, e, agregan ca 
sin pt'nlída de terminación. En este caso en VC7 de agregar la partícula ca. se 
agrega cauh. 

7G Mayordomo. 


77 Propietario. 
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de cosas exteriores, se usa de los nombres simples; pero SI son 
simples e interiores se usa de los abstl'actos, como mi tierra 
exterior, nollal; mi tierra interior, esto es el cuerpo, notlall6. 78 

Cuando este semipronombre se compone con nombres im­
perfectos, 79 o con posposiciones o partículas o adverbios, nada 
pierden en sus finales; pero si comienzan en vocal, pierden la 
suya el semipronombre o el nombre, posposición, &c., o per­
manecen las dos vocales según el uso; 80 entonces la 11 de la 
tercera persona de plural se muda en m. 

EjemPlos: 

Tlazcan Cedro Not/azcan 

Singular Plural 

Nopan Sobre mí Topan Sobre nosotros 
Afapan Sobre tí Amopan Sobre vosotros 
IfJan Sobre aquél Impan Sobre aquéllos 

Singular 

XOl1ómd, nonomat,/¡ Por mi mano "1 
A[onónul. mon()malcll Por tu mano 
Inónul, inomalca Por mano de aquél 

Plural 

Tor/(J1?lll. lOllomatca Por nuestra mano 
Amondma, amonomatca Por vuestra mano 
fmomrl, imomalca Por mano de aquellos 

78 tia ejemplo para adarar esta cuestión, Si quiero referirme a "mis huesos", 
que he obtenido de algún animal, o que he comprado, o en suma. que no 
forman parte de mi esqueleto, diré nomiuh, formando la palabra con el sustan, 
[ivo en estado absoluto, omill, con las reglas ya vIstas; pero cuando quiero 
referirme a "mis huesos", que forman parte de mi esqueleto, diré tlOmiyo, 
formando la palabra con el sustantho abstracto omi)'ot!. 

79 Irregulares. 
80 Por lo general, cuando la primera letra del sustantivo es vocal, hay 

contracción con la del prefijo posesivo; por ejemplo. de at!. agua, al agre­
gársclc d prefijo posesivo no, de primera persona del singular, no forma 
noauh, sino !Jauh; de icpalli, silla, al agrcgársele el prefíjo posesivo no, 
110 forma noicfial, sino niepal; de iexitli, pie, al agregársele no, no forma 
1I0icxi, sino nocxi. En los dos primeros ejemplos se pierde la vocal del 
prefijo posesivo; en el segundo. la del sustantivo. 

Sl Noma y noma/ca en composición con prefijos posesivos indica identidad. 
Así, la traducción sería "yo mismo". "tú mimw", "{'I mismo", etci,tera. 
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Sing'ular 

Nixcoyan, nixcotian 82 De mi voluntad 
Mixcoyarz, mixcOtian De tu voluntad 
l xcoyen, ixcotian De la voluntad de aquél 

Plural 

Tixcoyan, tixcolian De la voluntad nuestra 
Amixcoyan, amixcotiarz De vuestra voluntad 
lnixcir)'an, inixcotian De la voluntad de 

aquéllos 

Singular Plural 

Nocel Yo solo Tolceltin Nosotros solos 
J'vfocel Tú solo Amoceltin Vosotros solos 
Ice! Aquél solo lnceltin Aquéllos solos 

Se ha puesto antes este semi pronombre por ser muy nece­
saria su noticia para las declinaciones. 

Pronornlnes sustantivos 83 

Singular Plural 

Néhuatl, rzehua, neo Yo Tehuantirz, tell1lan Nosotros 
Tehuail, Ulzua, le. Tú Amehuantin, amehuan Vosotro;, 
y éhuatl, yehur'¡, ye. Aquél Yehuantin, yehuan Aquéllos 

Singular Plural 

Wü \lgo ltldme 84 

Los siguientes sólo tienen plural: 

Tonehuantin, amonehuantin, ilmehuantin, 85 y puede sincoparse. 

Singular 86 Plural 

lnin Este lniquldn 
lnon Ese lniqueon 

82 Ixcoyall e ixcotian, en composición con prefijos posesivos, indican propie­
dad, particularidad, y así nixcoyan o nixcotian S011, como lo traduce el autor, 
"de mí voluntad", aunque puede ser "por mí causa", "por mi falta", "por mi 
acción", etcétera. 

83 Pronombres personales en forma absoluta. 
84 Algunas cosas. 
85 Respectivamente, "nosotros dos", "vosotros dos", "ellos dos". 
86 Demostrativos. 
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Yehuatlin 87 El Yehuantinin 

Ychuatlon 88 Eso Yehuan tino/l 


Pronombres interrogativos: 

Singular Plural 

Aquin Quién Aquiqul' 
Ae Quién Actique 
Acd Alguno Acrlme 
Tle, tlein Qué cosa Tleime 
Catli Cuit! Catliqut: 

La partícula in sirve de relativo y antecedente de todo, los 
géneros, números y casos, y frecuentemente se pone sólo para 
adorno. 83 Con todos éstos se sincopan las partículas reveren­
ciales y las dem,ís. 

SemipronOlflúres de verbos para acti'uos y neutros ~H' 

Singular 91 Plural 

Ni Yo 92 Tin Nosotros 
Ti Tú An Vowtros 
Carece Aquél Carece Aqu<'!!o, 

Para imperativo y optativo 

Sii1~ular Plural 

Xi Tú 94 Xi Vosotros. 

87 Este pronornhre clemo-;trativo está formado por el pronombre personal 
yehuatl, él, y el pronombre demostrativo in, éste. Por esta causa el plural 
es }'ehuantinin, compuesto de )'ehualltin, ellos, e in, 

88 El mismo caso que el señalado en la nota anterior, con la diferencia del 
pronombre demostrativo, que en este caso es on, ése, aquél. 

89 Hay que tener presente, sin embargo, que cuando in se pospone a un 
sustan tivo o pronombre, le da car{¡cter demostrativo, como se ha visto en la 
nota 87. 

90 Prefij os verbales. 

91 Prefijos verbales sujetos. 

92 Por ejemplo, del verbo nemi, VIVIr, ninemi, yo vivo. 

93 La diferencia entre singular y plural se establece en la terminación del 


verbo, como más adelante se verá. 
94 Por ejemplo, del verbo cualani, enojarse, xi cualani, enójate, 



27;8 ES1TDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

Afa AquéllosAta 

Para reflexivos 

SinguLtr Plural 

Nino Yo a mi liG Tito Nosotros a n05otros 
Timo Tú a ti Anmo Vosotros a vosotros 
1\;[0 Aquél a si Mo ,\gu('llos a sí 

Para imperativo 97 

Singular Plural 

Xirno Tú a tí 98 Ximo 99 Vosotros a vosotros 
Afamo Aquél a sí Afamo .\quéllos a sí 

SemiprorlOmbres pasivos 100 

Singular Plural 

Nech A mí 101 Tech A nosotros 
11'1itz A ti Amech A vosotros 
e 102 A aquél Quin A aquélbs 

y todos se acomodan a las conjugaciones en la forma SI­

guiente: 

CAPÍTULO nr 

Del verbo 

Conjugación del verbo sustantivo e irregular ca. 

no Por ejemplo, del verbo llemi, vivir, ma nemi, que él viva. 

!lOPor ejemplo.. del verbo tlalia, estar colocado, ninotlalia, yo me coloco.

9. Imperativo reflexivo. 


98 Por ejemplo, xi motlalia, colócate. 


99 Ver nota 93. 


100 Prefijos verbales objetos. 


101 Por ejemplo, del verbo Uta, ver, 1Í1Iecltitta, tú me ves. 


102 e, o qlli en algunos casos. 
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Presente de indicativo 

Singular Plural 

Yo estoy Nica Nosotros estamos Ticate 
Tú estás Tica Vosotros estáis Anca/e 
Aquél está Ca Aquéllos están Cale 

Hay Onca 

En significación de "ser" carece de presente, y se suple jun­
ramio el semi pronombre con el nombre, v. g., niteopixqui} 103 

como el latino Rege FiliPo. 

Pretérito imperfecto 

Yo era o estaba Nicatca 
Había Oncatca 

Asi de las demás personas que por la brevedad se expresarán 
solamente cuando variase su terminación. 

Pretérito perfecto 

Yo fui o estuve Onicatca 
Hubo Ooncatca 

Lo mismo del pluscuamperfecto. 

Futuro propio 

S:ngular Plural 

Yo seré o estaré Niez Nosotros seremos o Tieujut? 
estaremos 

Habrá Onyez 

1(¡3 "Yo soy sacerdote". de ni, pronombre verbal de sujeto, y leopixquí, sacer­
dote. 
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Imperativo H14 

Singular Plural 

Sé o está tú Xie Sed o estad vosotros Xiecan 
Sea o esté aquél ,Ya :rt' Sean o estén aqué- Afa yecan 

llos 

Haya ;Ha ony~ 

Presente de optativo 

Singular Plural 

Yo sea o esté lIfa me Nosotros seamos o Ma tiecan 
estemos 

Tú seas o esté& Ma xie Vosotros seáis o estéis Ma xiecan 
Aquél sea o esté Ma :)'e Aquéllos sean o estén lIJa yecan 

Pretérito imperfecto 105 

Yo fuera o estuviera Ma niemí 
Tú fueras o estuvieras ¡\"faxieni 
Hubiera lIla onyeni 

La partícula ma es propia de optativo; intla es propia de 
subjuntivo, y entonces es yezquía. 

Yo fuera, &c. Niezquia 
Si tü fueras lnlla tiezquia 

Antepuesta o, sirven todas estas terminaciones para perfecto 
y pluscuamperfecto. 

También se juntan ambas terminaciones y tienen otra en ya 
los pluscuamperfectos. 

Yo hubiera sido o estado Oniezquiani, oniezquia)'a 
Hubiera habido Oonie::quiaya 

Carece de futuro de subjuntivo y del modo infinitivo, que se 
suple como se dirá en las conjugaciones regulaTes. 

104 Debiera referirse sólo a segundas personas. Las formas de terceras y el 
impersonal que incluye son optativas. 

105 Pretérito imperfecto optativo. 
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El impersonal de este verbo es yeloa, que se conjuga en todos 
Jos tiempos; 10 mismo su reverencial, que es moyetltica. 

También tiene la conjugación genmdiva siguiente. 

Presente 

Yo vengo a ser o estar 106 Niyeco 

Pretérito 

Yo vine a ser o estar Oniyeco 

Futuro 

Yo vendré a ser o estar Niyequiuh 

Nosotros vendremos a ser o estar Tiyequihui 


Imperativo 

Ven tú a ser o estar Xi yequi 

Venga aquél a ser o estar Ma 'yequi 


Lo mismo el plural. 

Para ir es to, tíuh, ti 107 

Yo voy a ser o estar Niyeto 

Yo fuí a ser o estar Oniyeto 

Yo iré a ser o estar Niyetiuh 

Nosotros iremos a ser o estar Tiyetihui 

Ve tú a ser o estar Xi yeti 


Ejemplos de las conjugaciones regulares 

Chihua 

106 Acción de dirección introversa. Ca para presente y perfecto; quiuh para 
hlluro; qui para modos dependientes. 

107 Acción de dirección extroversa. Ta para presente y perfecto; tiuh para 
futuro; ti para modos dependientes. 
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Presente de indicativo 


Singular Plural 


Yo hago Nicchihua Nosotros hacemos Ticchihua' 
Tú haces Ticchihua Voso tros hacéis Anquichihua' 
Aquél hace Quichihua Aquéllos hacen Quichihua' 

En todo verbo activo se añade e a los semipronombres, 
que en las terceras personas y segundas de plural, y en los ver· 
bos que comienzan con vocal se convierte en qui, Hl8 excepto 
cuando se añade a los semi pronombres te o tla o el paciente 
tompuesto. Y cuando éste es plural, en lugar de e se pone quín. 

Pretérito imperfecto. 

Se forma añadiendo ya o haya al presente y algunas veces 
solamente a. 

Yo hacía cosa animada Nitec/¡i/¡I/¡J)'a lll') 

Pretérito perfecto. 

Para formarlo se quita la última vocal al presente, según las 
reglas que se pondrán. ya todo perfecto se antepone o. 

Yo hice alguna cosa inanimada Onitlachiuh 110 

Nosotros hicimos la casa Otícalchiuhq Uf' 

Pluscua mperfecto. 

Añade ea al pretérito perfecto. 

108 e y quí (ni-c-chihl1a) son el pronombre verbal objeto de tercera persona 
del singular 0, como les llama el autor, semipronombres pasivos. Indican la 
existencia en la frase de un complemento directo. Hay que recordar que 
las trec<-ras personas carecen de prefijo verbal sujeto, y necesariamente se 
usa qui. 

109 Más que cosa animada, a alguien. La partícula te, a la que se ha referido 
el aulor en renglones anteriores, es pronombre verbal objeto, personal inde­
finido. 

lHJ Así como te se refiere a alguien, tia se refiere a algo. Por lo visto en 
estas tres últimas notas, el VC1-J¡O chihna (como todos los activos), quichihl1il, 
"él lo hace" (refiriéndose a un complemento directo qne debe existir en la 
oración), techihufI, "él hace a alguien", y tlachihua, "él hace algo", y nunca 
solo. 
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Yo había hecho casa Onicalchiuhca 111 

Futuro propio. 

Se forma aiiadiendo z al presente, y cuando éste acaba en dos 
vocales se pierde la última. Se añade también que en las per­
sonas de plural, y lo mismo en las de pretérito perfecto sola­
mente. 

Yo haré Nirchihuaz 

Nosotros haremos Ticrhihl10zque. 


Todos los verbos mexicanos carecen del otro futuro habré, 
que se suple por el pretérito perfecto, como también el segun­
do romance del futuro de subjuntivo y el primero por el 
futuro propio. 

Imperativo 

Haz tú Xícchihua 

Haga aquél Ma quichihua 

Haced vosotros Xicchihuacan 

Hagan aquéllos Mil quichihuacrm 


El imperativo vetativo con manen ni se usa ni se entiende. 
Algunos ponen primeras pen¡onas, pero en realidad son de 
optativo. 

Presente de optativo. 

Yo haga Ma nicchihua 

Tú hagas Afaxicchihua 

Aquél haga Afa quichihua 

Nosotros hagamos Ma tícchihuacan 

Vosotros hag,iis iHa xicchihuacan 

Aquéllos hagan Ata quichihuacan 


Es el mismo de indicativo anteponiendo ma, que se usa síem­
pTC que se denota deseo. Y cuando el indicativo trac des vo­
cales, se pierde la última. 

111 En este caso el verbo es ralchihua, por hahüsele antepuesto la )-atlkal de 
call¡, casa. Incluso el complemento en la forma verbal, inc\udabkmenle no 
necesita le, tia o c, qui. 
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Pretérito imperfecto. 112 

Se forma añadiendo ni al indicativo. 

\'0 hiciera Nicchihuani 

Antepuesta o sirve para perfecto y pluscuamperfecto. Si es 
subjuntivo se junta intla, y el pretérito imperfecto más propia­
mente se forma del futuro añadiendo quía. 

Presente 

Si yo hago Intla nicchihua. 

Imperfecto 113 

Si yo hiciera Intla nicchihuazquia 

Sirve también para perfecto y pluscuamperfecto. 
Otro pluscuamperfecto se forma juntando las dos termina­

ciones dichas y mudando también ni en ya. 114 

Yo hubiera, habrÍa, etc. Onicchihuazquiani, 

onicchihuazquiaya. 


Carece este idioma de modo infinitivo, y se suple muy bien 
el presente por el futuro de indicativo, y los demás tiempos se 
hacen resueltos con algunas partículas en la forma siguiente. 

Yo quiero hacer. Nicnequi nicchihuaz. 115 

Es muy cierto que hemos de Huel nelli ca tictotlazotilizque 
amar a Dios. in Teotl Dios. 

Cuando haga casa descansaré. Inicuac nicalchihuaz ninocehuiz. 
Habiendo comido trabajaré. In ye onitlacuanitequitiz. 
Por confesarme bien me perdo- IPampa ca cualli ninoyoicuitiz 

nará Dios. ncchmotlapopolhuiliz in Dios. 
Por haber comido carne estoy IPampa ca oninacacua ninoco­

enfermo. coa. 

112 Pretéri to 1mperfecto condicional. 
113 Imperfecto condicional. 
11 ¡ Se trata realmente de tiempos equiparables al pluscuamperfecto e impero 

fecto de subjuntivo del castellano. 
1);) O llicchihuazlIcq¡¡i. 
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Las oraciones de gerundio se hacen con ca, quiuh, qui para 
venir, y to, tiuh, ti para ir; en el plural de futuro la uh se con­
vierte en hui. 

Yo vengo a hacer Nicchihuaco 


Antepuesta o es pretérito. 


Yo vendré a hacer N icchihuaquiuh 


Nosotros vendremos a hacer Ticchihuaquihui 

Ven a hacer Xicchihuaqui 


Lo mismo las demás personas. 116 


Yo voy a hacer Nicchihuato 

Yo fuí a hacer Onicchihuato 

Yo iré a hacer Nicchihuatiuh 

Nosotros iremos a hacer Ticchihuatihui 

Ve tú a hacer Xicchihuati 


Con ma se hace optativo y no tiene otros tiempos. 
Los otros gerundios compuestos con el verbo ca se dirán des­

pués. 

Participio de presente. 

Singular Plural 

El que hace Chihuani Los que hacen Chihuanime 

Se le antepone te o tla, y si fuere el verbo reflexivo, también 
el semipronombre posesivo. 

Yo que ayuno Ninozahuani 

Otro se forma de los pretéritos 117 en z, tz, h) n, e, x, aña­
diendo quío 

El que guarda Pixqui 

También algunos pretéritos acabados en vocal, cuando de­
notan persona. 

116 Cuando se expresa dirección extrovcrsa. 

117 Terminados. 
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Persona que alegra Teyolaliqui. 


Pero si se denotare cosa, no se añadirá qui. 


Cosa que alegra Teyollali 
Cosa que espanta Temauhti 

y aunque no admitan este verbal en qui, se finge para for­
mar posesivo y reverencial. 

El que me ama N otetlazotlacauh 118 

N otetlazotlacatzin 11U 

Del mismo pretérito se forma el lugar en donde. 1
2() 

Zapatería Cacchillhcan 

Lugar de regocijo Tetlarnachtican. 


Del futuro, convertida la z en lizlli, se significa la acción. 


Acto de hacer Chihllaliztli. 


Si acaba en ca la convierte en qui y puede sincoparse en lí. 


Llanto 121 Choquiliztli o Choquiz.tli 


Los verbales pasivos se pondrán en la voz pasiva. 


Voz pasiva de los verbos 


Se forma del futuro convertida la z en lo. 


Futuros Voz pasiva 


Chihuaz Chihualo 122 


Poloz 123 Pololo 

Cuatequiz 124 Cuatequilo 


118 Posesivo. 

119 Posesivo reverencial. 

120 Agregando el sufijo locativo can. 

121 O sea acción de llorar. 

122 De hacer, "hecho", y así los siguientes. 

123 Perder, destruir. 

12-1 Lavarse la cabeza. 
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Sácanse los verbos acabados en na y en ni, que convierten 
estas partículas en no y también siguen la regla general. 

Activos Pasivos 

Ana Coger Ano, Analo 
Titlani Enviar Titlano, Titlanilo 

Los en qui y ca, los convierten en co. 

Maca Dar Maco 
Tequi Cortar Teca 

Varían los siguientes. 

Tiaza Arrojar Tlazalo, Tlaxó 
lcza Despertar Iczalo, lcxa 
ltta Ver IUalo, lUo 
Mati Saber },,[acho 

También sus compuestos, 

[macaci Temer [macaxa 
Tui Moler Texó 
Aci Alcanzar Axihua 
Cui Tomar Cuihua 
1 Beber ¡¡!Ua 
Pi Pelar Píhua 
Quemí Vestir Quemihua 
Ai Hacer Aihua 
lcuanía Apartar lcuaniZo, lcuanihua 
Itqui Llevar Iteo, Itquíhua 
lcali Pelear Icalilo, lcalihul1 
Cuitihuelzi Tomar Cuitihuecho 
lo Punzar lolo, lohua 
lozo Ensartar lozalo, Zozo/¡ua 

Los verbos pasivos se conjugan como los activos, añadidas las 
mismas partículas; pero no se usan los semipronombres ac­
tivos, 125 

Tampoco se usan las oraciones primeras de pasiva, sino las 
segundas, y concierta el verbo con el paciente animado; se ante­
pondrá tia si se entendiere el inanimado, y si se entendiere ani­

125 Debe decir pasivos, o sean los pronombres verbales objetos, Se puede 
decir, por ejemplo, ninotzalo, "yo soy llamado", pero no nimitznotzalo, "yo 
te hago ser llamado", 
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mado se antepondrá te; si ambos pacientes solamente se enten­
dieren, se antepondrá tetla; si estuviere compuesto con su pa­
ciente, se conjugará como si no lo tuviera concertado con el 
expreso. 

Ejemplos 

Yo soy hecho Nichihualo 126 

Era hecha alguna cosa Tlachihualoya 127 

El dinero fue hecho In tomin ochihualoc 128 

Todo había sido hecho Otetlachihualoca 129 

Nosotros habíamos sido hechos Otichihualoca' 130 

Vosotros seréis hechos Anchihualozque 131 

Sean hechos aquéllos Machihualocan 132 

Yo sea hecho Manichihualo 133 

Tú fueras hecho M axichihualoni 
Aquél sería hecho Chihualozquia 
Nosotros hubiéramos sido hechos Otichihualoni u Otichihualoz­

quiani 
Vosotros hubierais sido hechos Oanchihualozquiaya' 

El infinitivo como en activa, y tiene los siguientes verbales, 
v. g., "cosa digna de hacerse", chihualoni. Se forma del presen­
te añadiendo ni, y se antepondrá ne cuando fuere reflexivo 
activo: nemapopohualoni, toalla. 134 

Éste mismo, anteponiendo te o tia, es verbal que significa 
instrumento 

126 Ni (pronombre verbal de sujeto de primera persona del singular) --chilma 
(verbo hacer) -lo (pasivo). 

127 Tia (prefijo de paciente inanimado) -chihua-Io--ya (terminación de 
pretérito perfecto). 

l~S O (prefijo de pretérito perfecto) -chihua-lo-c (terminación de preté­
ri to perIec to) . 

129 O (prefijo de pluscuamperfecto) -tetla (le+tla pronombre personal inde­
finido más prefijo de paciente inanimado, para formar, corno dice el autor, 
"todo", lo animado y lo inanimado) -chihua-Io-ca (terminación de plus­
cuamperfecto) . 

130 O-ti (pronombre verbal sujeto de primera persona del plural) -chihua-­
lo-ca'. 

131 A1I (pronombre verbJ.I sujeto de segunda persona del plural) -chihua---lo 
-zque (terminación de futuro de personas de plural). 

J32l\Ia (partícula de optativo) -chihua-lo-can (terminación de plural de 
optativo) . 

133 J\Ia-ni-chihua-lo, y así los siguientes, de conformidad a lo ya visto ante­
riormente en la formación verbal. 

134 Del verbo mapopoa, lavarse las manos. 



249 ARTE DE LA LENGUA i\1EXICANA 

Cosa con que se hace Tlachihualoni. 

En los verbos neutros se formará del impersonal. 

Cosa con que se vive Yolihuani 

El verbal en li se forma del presente, mudando la partícula 
lo en li 

Cosa hecha Tlachihua/li. 

Cuando el verbo acaba en o seguida a consonante, la convier­
te en tli, y si tuviere dos pasivas formará dos verbales. 

PejJenalo Ser recogido T lajJepenalli 
Pepeno Ser recogido Tlapepentli 13[\ 

También se forman estos verbales de los pretéritos en h, x, z, 
12, tz; y así de ehiuh se forma tlaehiuhtli; 136 de ox, desgranar, 
tlaoxtli; de pahuaz, 137 tlapahuaztli; de tzon, 138 tlatzontli; de 
notz, tlanotztli, siempre antepuesta tla. 

Los verbos que tienen dos pasivas y también pretéritos fina­
lizados en dichas sílabas, formarán tres verbales, como tlaza, 139 

que hace su pasiva tlazalo y tlaxó, forma su verbal tlatlazalli, 
llatlaztli, tlatlaxtli; pero los siguientes varían: tlachcuitl, de 
ichcua, sacar tierra; tlapatzquítl y tlapatzealli, de patzca, espri­
mir; tlatquitl de itqui; 14Q tlacuitl de cuí; 141 tlaxitl de aeí; 142 

tlacuicuitl de tlacuicui, labrar; pixquitl de pixea, cosechar; tlax­
quitl de ixea, asar, también tlaxcalli; tlazatl de zo, punzar; 
tlazozotl de zozo, ensartar; tlaPitl de pi, coger hierbas; tlapíPitl 
de PiPí; 143 tlaitl de i, beber, también tlailli; tlaaxtli de ai, ha­
cer; tlaquemitl y tlaquentli de quemi, vestir; tlamamalli de 
mamali, barrenar. 

135 Pepenalo y j}epeno significa recogido. Sus respectivas derivaciones tlape­
penallí y tlapepentli significan "cosa recogida", por la acción ele su sustand­
vación. 

136 Cosa hecha o formada. 
137 Cocer. 
133 No Izon, sino i¡zoma, coser, cuhrir, pegar. 
139 Arrojar. 
l40 Llevar o gobernar. 
141 Tomar, coger. 
l42 Alcanzar, tomar. 
143 Coger muchas bierbas. 
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Se forma de la pasiva añadiendo ca otro verbal, que significa 
pasión, y se le antepone te o tla, y si fuere reflexivo ne con los 
semipronombres posesivos. 

Mi perdón 
El perdón de mi pecado 
El perdón de mi pecado 
El perdón con que me perdonó 

N ollapopolhuiloca 
.volla tlaco [jJopolhuiloea 
ltepopolhuiloca in notlacol 
N onetlapopo/huiloca 

En los verbos neutros se forma este verbal de la tercera per­
sona del pluscuamperfecto de indicativo: de yoli, noyolca; tam­
bién se forma de los nombres adjetivos en e, añadiendo a, como 
de celic, fresco, celica. Admiten éstos los abstractos, arladiendo 
yotl, como celicayotl, 144 chipahuacayotl. HG 

Para significar el lugar donde se ejercita la acción del verbo, 
hay otro verbal en yan, que se forma del impersonal y la dicha 
partícula en verbos activos y neutros. 

Lugar de acción Chihualo)'ull 146 

Lugar de vida Nemoayan 147 

Lugar de frescura Tlace/iayan 149 

Otros verbales de la misma significación se forman añadien­
do 11 al pretérito imperfecto de indicativo; pero se contraen con 
los posesivos, y en los verbos reflexivos en lugar de ne se pone 
rno en tercera persona. 

Lugar donde se cría fruta '"wchilillOYIl)), in xDeoll 
Lugar o tit'mpo de mi vida ,Vonel/lian 
De mi mocedad ,Votclpochlia11 
De mi muerte Xomiqllian 
Lugar de cOllfc,ar 1\,Ioteyolcuitiayan 1411 

De confe,arme XOleyo/cuiliayan 150 

Reglas !Jara la formación de j)¡('[é¡ilos 

La primera: se quita la última sílaba del presente d~ indica­
tivo, y si queda ha se pospone la h, como rh¡!lh: si queda 111 

1·¡'¡ J:-rescura. 

14r. Limpieza, herm(Jsura, 

146 De chihua, hacer. 

H7 De nemi, vivir. 

118 De ce/ie, fresco, o de cdia. rcvcrd,'(c¡', r..1(lfía~', 


149 Notc)'olcuitifl)'an en el original . 

1501\;one)lolcl1itifl)'(W en el original. 
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se vuelve h: SI queda f se vuelve Z,lGl y si queda qll se con­
vierte en c. 

Presente Pretérito 

Nirwlema \It: baüo Onic/la.z 

Niccaqui Oigo Oninolen 

Nictlaza Arrojo Onicrac 


TzacUQ, cerrar, hace tmuc; acocui, alzar, acae; inecui. oler, 
ineue. Estos pretéritos y los dCIWís en e, que se disminuyen, la 
conservan en el plural, como atietzaueque. 

La segunda: los verbos monosílabos añaden e al presente, y 
también sus compuestos. 

Presentes 

Pi Pelar Pie 1(;2 


1 Beber Je 15:, 


Guí Coger Cuic 1:,4 


Tlaeuíeui Oe!Ja't<1r madC'l a T/aCl/z'cuic 

No la toman ella, comer; jJa, teñir: ma, coger: n/mua, cargar; 
zoma, enojarse; ihua, enviar. 155 

También añaden e todos los siguientes, los que, quitando 
vocal, terminan en dos consonantes, teniéndose en éstos por 
consonantes la u, h, 1, corno tzinti, comenzar, tzintie; 156 itqui, 
llevar, itquie; 15, motla, tirar, motlae; 15R ix/ltd, hartarse, ix­
huic; 159 los verbos que tienen saltillos en SlI vocal penúltima, 
como chicha, escupir, rhichac; 160 t¡ati, deshacerse, hace ¡Jat. 161 

1;)1 Actualmente no hay distincióu enlle la (' v la en la ortografía del 
uáhuall. ya que se ha preferido la :. 

1520pic 


1:;30ie. 


1540cuic. 


1:¡" Que forman el pretérito perfecto respectivamellte, UC/la, ojla, VII1I1, Oli/llma. 


(Jwl/la y oihua, aunque este último verbo i},ua tamhién forma el perfecto en 
oi¡¡h y ui/hul/e por lo que en nll caso sí acepta el sufijo c. 

1513 Olzintic. 
1;;70ilquic. 

lr.S Omutlac. 

1[,9 Oixhuic. 

160 Ochichac. 

1610lwt. 
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Los acabados en ca y en o, como maca, dar, maeae; 162 lleco, 
subir, tleeoe; 163 todos los pasivos y sus equivalentes, como los 
impersonales de neutros, los incoativos y los neutros formados 
de abstractos en otl, como ehíhualo, 164 ehihualoe y yolihua, se 
vive, yoU/wae; tomahua, engordar, tamahuae; 165 mahuizoa, 
hacerse honrado, mahuizoae; 106 lo mismo tona, hacer sol, 167 

faUna, apetecer, totoUna; 168 eehua, 169 eehuae. ]70 

Los siguientes acaban en e o x. 

Presente Pretérito 

Totonia Calentarse Totoniac, totonix 171 

Hueia Crecer Hueyac, hueix 172 
Tzopelia Ponerse dulce Tzopeliac, tzopelix 173 

:ltia Derretirse Atíac, atix 174 

Yectia Hacerse bueno Yectíac, yectix 175 

Gualtia Hacerse bueno Gua/tiac, cualtix 176 
lhia Aborrecer lhíac, ihix 177 

Chía, aguardar, hace el pretérito ehix; 178 pia,179 pix; 180 

ahuia, estar contento, ahuix; 181 aahuia, 182 aahuix; 183 ai, hacer, 
ax; ]84 otros en z, y son cea, consentir, ciz; 185 eozahuia, irse 

1620macac. 

163 Otlecoc. 

164 Hecho. 
]650tomahuac n otofllnuh. 

]660mahuiwac. 

167 Que hace olonllC. 

]680tofinae. 
169 Hacer frío. 
1700cehuac. 

171 Ototoniac u ol%n!x. 

1720hueyac u olmeix. 

173 Otzopeliac o tzopelíx. 

174 Oatie, oatix u oatiax. 

1750yetiac u oyectix. 

1760cualtix, cualtiac o cu¡¡/lir:. 


1770ihiac u oihix. 

1780chix. 

179 Guardar. 
1800pi,:. 

]81 Oahuix. 

182 Regocíjalse. 

1830aahui,.. 

1840ax u oaxqui. 

185 El verbo es cea o da; el pretérito es oa:. 
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amarillando, cozahuiz o cozahuix; 186 celia, reverdecer, celiac 
o celiz. 187 Los acabados en ya la vuelven en x, como yocoya, 
criar, yocox; 188 iztaya, emblanquecer, hace izlayac o iztaz. 189 

1\Jodo de componerse el ve1-lJO ca con los denllís 

Se toma el pretérito de cualquiera verbo, y después el ca lUO 

ligado con ti se conjuga por todos sus tiempos. 

Yo estoy haciendo Nicchiuhtica 
Tú estabas haciendo Oticchiuhticatca 
Nosotros estuvimos haciendo O ticchiuhticaica' 
Vosotros estaréis haciendo A nquichiuhtiezque 
Está tú haciendo Xicchiuhtie 
Estad vosotros haciendo Xicchiuhtiecan 
Yo esté haciendo Afa nichiuhtie 
Tú estarías haciendo Tícchiuhtiezquia 
Yo hubiera estado haciendo Onichiuhtieni u oníchiuhticzquian; 
Tú quieres estar haciendo Ticnequi ticchiuhtiez 

Así se conjugan todos los demás tiempos de infinitivo. 191 

Yo vengo a estar haciendo Nicchilltiyeco 
Tú viniste a estar haciendo Oticchiuhtiyeco 
Aquél vendrá a estar haciendo Quichiuhtiyequiuh 
Nosotros vendremos a estar hacien- Ticchiuh tiyequihui 

do 
Ven tú a estar haciendo X icchiuhtiyequi 
Venid vosotros a estar haciendo Xicchiuhtiyequi 

De la misma manera se conjuga en significación de ir, con 
las finales lo] liuh) ti,192 v. g.: 

Yo voy a estar haciendo Nicchíuhti)'clO 

También por la voz pasiva se conjuga el mismo modo. 

1860coza}¡uiac, ocowhuix u ocozahuiz. 

1870celiac, oceliz u oce/ix. 

1880yocox. 

1H9 Oíz/ayac u oh/az. 

190 No se refiere a sufijo ca, sino a verbo ca, y por esta causa aparecen en 


la columna siguiente las terminaciones catca, iez, iezque, etcétera. 
191 Todos los ejemplos de la siguiente columna son de acción de dirección 

introversa. 
192 Acción de dirección extroversa. 
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Yo vengo a estar siendo hecho Nichihualotiyeco 

Yo vine a estar siendo hecho Onichihualotiycco 


La partícula Poloa 

Con ésta se conjugan (aunque muy pocas veces) todos los 
verbos de la misma manera que con el verbo ca, pero sin la 
ligadura ti, y significa vilmente. 

Yo obro vilmente .Vicchillhj)%a, y así los dem¡ís. 

CAPÍTULO IV 

De los verbos compulsivos, aplicativos y reverenciales 

Cuando se compele con violencia propia o impropia a ejecu­
tar la acci6n del verbo, se llama compulsivo; cuando se aplica, 
es aplicativo, y cuando se expresa con respeto, reverencial, todo 
lo que se comprende bajo una terminación, en lo que este 
idioma aventaja a todos. 

Compulsivo 

Lo forman los verbos activos de la voz pasiva en o mudándola 
en iia, como tZazaZo, lU3 tlazaltía; 194 macho,195 machtía, 190 que 
también hace machitia y machiltia, y a éstos siguen sus com­
puestos. Los acabados en qui también añaden al presente de 
activa ltia, v. g., nequi, 197 nectía, nequiltia. Hl8 Caqui 199 hace 
su compulsivo caquitia ~Oíl o caquiltia; itqui,201 itquitia; 202 

193 Derribado. tirado, arrojado. 
l!H Hacer dejar a otro algo por la fuel'?a. 

195 Sabido. 
196 Ellseñar (harer sabido). 
1f17 Querer. 
11'H Hacer querer a !'lo a otro. 
1\19 Oír. 
200 Hacer oír. notificar, dar relación. 
201 Llevar. 
20:! Hacer llevar algo. 
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cui, 203 cuitía; 21}4 tlahnelcuí, enojarse, tlahuelcllitia; ~05 pi, l!06 

pitia; 207 i,208 itia; ~09 tlayahualoa, rodear, tlayahualoltia y tla­
hualochtia; 210 aeí,211 axiltia; 212 pahuaci, cocer, pahuaxíltia; :n:¡ 
¡macad, temer, imacaxiltia; 214 fJaca, lavar, pacaltia; 215 maca, 216 

maquiltia; 217 ¡tta, ver, ittaltia, itztiltía; 218 jJatzca, 2111 patzcal­
tia; 220 tzacu.a, 221 tzacuiltia;:m quemí, 2~;l quemíltia y quen­
lia; 224 al reflexivo se antepone ne, y también al aplicativo. 

Ningún verbo en ti o lia compuesto de nombre, ni en oa 
de abstracto forma compulsivo ni aplicativo. 

Los verbos neutros lo forman con añadir al presente !tia o 
tia, como nemi, vivir, nemiltia; 225 cochi, dormir, cochiltia. 226 

Si finalizan en dos vocales, se pierde una, como choloa, huirse, 
chololtia; 227 si finaliza en ca o en qui, se muda en quitia o 
quiltia, como huetzca, reir, huetzquitia; 228 si en ni, en naltía: 
cueponí, brotar, cuetJOnaltia. 229 Ilotí, volverse, hace ilochtía; 230 

quiza, salir, quixtia; 231 tlahuana, emborracharse, tlaJwanaUia 

203 Tomar, estimar, considerar. 
204 Reconocer a alguno corno maestro o señor, confesar las faltas. 
20¡; Hacer enojar. 
206 Coger hierbas. 
207 Hacer a otro coger hierbas. 
208 Beber. 
209 Dar de beber. 
210 Hacer rodear. 
211 Llegar. 
212 Hacer llegar. 
213 Determinar que sea cocida afguna cosa. 
214 Hacer respetar a alguien. 
215 Hacer lavar a alguieu. 
216 Dar. 
217 Hacer dar. 
218 Mostrar. 
219 Exprimir. 
220 Hacer exprimir una cosa. 
221 Pagar pena impuesta por la ley. 
222 Castigar (} ajusticiar a alguien. 
223 Ataviarse. 
224 Hacer vestir a alguien. 
225 Hacer vivir. 
226 Hacer dormir. 
227 Hacer huir. 
228 Hacer reir. 
229 Hacer brotar. 
230 Devolver a alguien. 
231 Sacar o desterrar. 
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y tlahuantia; 232 choca, llorar, choctia, choquiltia y chocaltia; 233 

miqui, morir, mictia, miqllitia y miquiltia; 234 a estos dos imitan 
sus compuestos. 

Si en za o d, mudan en xitia, como iza, 235 ixitia; 236 aci, 237 

axitia y también axiltia. 238 
Neci, parecer, hace nexitia, nexiltia y nextia; 239 eco, llegar, 

ecahuia; 240 lo sigue tleco, subir activo 241 y temo, bajar, hace 
temohllia; 242 ca, 243 yetzlia; 244 icac, 245 iqlliltia o icaltia; 246 

onoe,2-17 onoltia, 2-18 y sirven para reverenciales. 

Verbos aplicativos 

Para formarlos se añade lia a los verbos acabados en i neutros 
o activos, como nemi, 249 nemilia; 250 mayahui, derribar, maya­
huilia; 251 pero si acaban en ci, volverán la e en x, v. g.: ací,21i2 
axilia. 253 

Varían llalzílhuía, aborrecer, y tlatzilhuilía, de tlatzihui, ser 
perezoso; hlleehilia, de huetzi; 21}4 maehilia,25:; de matí. 256 

A los acabados en ia se les quita la a, v. g.: tzitzquia, asir, 

232 Emborrachar a alguien. 

233 Hacer llorar. 

234 Matar. 

235 Despertarse. 

236 Despertar a alguien. 

237 Alcanzar, llegar. 

238 Acompañar, hacer que alguien llegue. 

239 Mostrar, hacer ver. 

240 Hacer llegar a alguien. 

241 Que hace tlecoltia, subir algo. 

242 Bajar algo. 

243 Estar. 

244 Hacer estar. 

245 Estar de pie. 

246 Hacer que otro esté de pie. 

247 Echarse en el suelo. 

248 Hacer que alguien quede tendido en el suelo. 

249 Vivir. 

250 Investigar la vida ajena. 

251 Apartar a alguien. 

252 Alcanzar. 

253 Alcanzar a saber algo. 

2M Caer. 

255 Saber defectos ajenos. 

256 Saber. 
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lzitzquilía, 257 Y a los en ya, todo el ya, como yocoya, crear, 
yocolia. 2~8 Sácase oya, que hace oilia, e inaya, esconder, inai­
lía; 250 namoya, robar, namoyalia. 260 La a final precedida de 
consonante, se muda en i, como ana, 261 anUía; 262 chilma, 263 

chihuilia. 264 

Añaden lía a todo el presente chía, pía, tlachia, zoma, mama, 
ma, pa} ihua y cua. 265 

Los verbos que finalizan en tza o tla mudan estas sílabas en 
chilia, como notza, llamar, nochilia; 266 molla, 267 mochilia; 268 

tlazotla, amar} hace tlazotilia 260 y patla, ferear, patilia; 270 llalla, 
arder, tlatilia. 271 

Los verbos que acaban en loa mudan las dos vocales finales 
en Inda, como poloa, perder, polhuía. 272 

De los acabados en oa las mudan en alhuía; itlacoa} dañar; 273 

yecoa, finalizar; 274 momotzoa, coger hierba; 27i) itoa, hablar,276 
con los compuestos de todos éstos. 

En ¡lhuía, tlacatnpaxoa, tragar; 277 tequipanoa, trabajar; 278 

2:17 Asir algo. 

253 Componer algo a alguien. 

2;;j) Esconder algo a alguien. 

260 Robar algo a alguien. 

261 Prender. 

262 Prender algo. 

263 Hacer. 

264 Engendrar a alguien, hacer una cosa. 

265 Que se traducen respectivamente esperar, guardar, ver, montar en cólera, 


cargar, cazar o prender, teñir, enviar y comer. Al añadir lía forman chialia, 
esperar a alguno; l!ialia, guardar algo a alguien; tlachialia, advertir algo 
a alguien; zomalia, montar en cólera por algo o por alguien; mamalía, car­
gar algo a alguien; malia, prender un prisionero para alguien; palia, teñir 
algo; íhualía, enviar algo a alguien, y walia, comer algo. 

266 Hacer llamar. 

267 Apedrear. 

268 Apedrear a alguien. 

269 Amar a alguien. 

2íO Comprar o trocar cosas. 

!in Quemar algo. 

272 Perder cosa ajena. 

273 Que forma ¡tiacalhuia, dafíar Ulla cosa de alguien. 

274 Que forma yecalhuia, acabar una cosa para alguien. 

275 Que forma momolzalhuia, recoger hierbas para alguno. 

276 Que forma italhuía, exponer una cosa. 

277 Tlacampaxoa es morder, y da tlacampachillmia o tlacampaxilhuia, que 

significan arrebatar a otro una cosa para comerla. 
278 Que forma tequipanilhuía, trabajar para otro. 
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icuiloa, escribir,279 pachoa, oprimir; 2&0 ilacatzoa, arrollar; 281 

malacachoa, rodear; 282 ayacaehoa, tocar sonaja;283 teponazoa, 
tocar teponaztle; :.184 tlajJiazoa, orinar; 285 patzoa, apretar; 286 
cuechoa, remoler; 287 ítoa, también hace ilhuia. 288 

Tlapoa, abrir, hace tlatJOlhuia; 289 zacamoa, abrir tierra, hace 
zacamolhuia; 2UO temoa, buscar, temolia; 291 cocoa, lastimar, co­
colhuia; 292 tJatoa, jugar, IJatohuia.293 

Sí el paciente fuere parte interior y compusiere con el verbo, 
no se hará aplicativo. 

Pero los verbos compulsivos pueden formar aplicativo, como 
"bazme que coma mi hijo", xinechtlacualtíli in noconellh. 

Verbos TeveTenciales 

Los activos reverencian con sus aplicativos, y así éstos, como 
los neutros, anteponen los semi pronombres reflexivos corres­
pondientes, como "yo amo a Dios", nicnotlazotilia in T. 294 Dios. 

Toman su compulsivo 2!}ó caqui,296 caqllitia o caqlliltia; 

279 Que forma icuililllllia, escribir una cosa para otro. 
280 Que forma j¡achílhuia, oprimir una cosa a alguno. 
:lB1 Que forllla i/acatzillmia, enrollar la ropa de alguno. 
282 Que forma ma/ocachilhuia, voltear una cosa. 
28~ Que forma o)'acaelwilia, tocar sonaja para alguno. 
2.',4 Que forma tejJonozilhuia, tocar leponaztlí para alguien. 

2Sú Que forma tlajiiazilhuia, orinar a alguno. 
286 Que forma patzillwia, apretar una cosa. 
:lSi Que forma cuechillwia, remoler una cosa para alguno. 
2881toa, como se ha visto arriba, es hablar; I/hula significa imaginar, inventar, 

hacer ulla cosa empleando todas las fuerzas. 
289 Abrir una cosa. 
:wo Abrir la tierra o arar la tierra de alguno. 
291 Buscar una cosa para alguno. 
202 Maltratar a alguien. 
203 Jugar con alguien un juego de azar. 
294 Teotl. 
2U¡¡ y con éste forman el reverencial tomando la forma reflexiva y. en caso 

de ser activos, el sufijo ohjetivo c, qui. v. g., del verbo caqui, oÍT, tícmocaquiltia, 
que se descompone: ti (prefijo verbal sujeto de segunda persona del singu­
lar) -c- (prefijo objetivo) -1/10 (forma de media o reflexiva) -caqui (verbo en 
su forma simple) -Itia (compulsivo). Su significado es "tú te dignas oír", 
Ejemplo de "erbo estativo, al <¡ue no se le agrega el sufijo objetivo es nemi. 
vivir, que forma timollemilia, "tú te dignas vivir", "su sellOría vive", o, como 
acostumbra decirlo el autor, "usted vive"; se descompone: ti-mo-nemi-lja, 

296 Oír. 
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nequi, 29j nequiltia; neltoca, creer, neltoquitia; i, 298 itia; cua, 299 

cualtia; toloa, tragar, tololtia; ihiyohuia, padecer, ihiyohuiltia; 
mati, 300 rnachiltia y machitia; pero iximati 301 hace iximachilia; 
ita,302 itztilia. 

y nótese que componiendo éste con verbos irregulares, se 
hace neutro, v. g.: ¿A dónde vas?, ¿Cantitztiuh? 

Adviértase que también los compulsivos y aplicativos forman 
reverencial añadiendo la partícula lía, aunque antes ya la 
tengan. 

Yo comulgo Nitlacelia 303 
Usted comulga Timotlacelilia 
Aquél le comulga M otlacelililia 

Los verbos neutros toman su compulsivo para formar reve­
rencial, como "duerme el señor", rnocochitia in tlatoani. 

Los formados de nombres que acaban en ti, añaden lia, v. 
g. tlatocati, 304 tlatocatilia. 

i'vliqui hace miquiltia; choca, 305 choquilia; tiamiqui, nego­
ciar, tiamiquilia; tlahuia, alumbrar, tlahuilia; teponazoa, 306 te­
tJonazilhuia; amiqui, tener sed, amiquitia; ciamiqui, cansarse, 
también ciamictia; calaqui, entrar, calaquia; ehua, levantarse, 
ehuitia, y sus compuestos. 

ReveTenciales de Teflexivos 

Estos añaden tzinoa al pretérito, y dicha partícula se conjuga 
como verbo regular por todos tiempos, v. g. "usted se sentará", 
timotlalitzinoz. 307 

De la misma manera se puede añadir la partícula tzinoa a 

297 Querer. 
298 Beber. 
299 Comer. 
300 Saber. 
301 Conocer. 
302 Itta, ver. 
303 No está en reverencial, sino como base para los ejemplos que le siguen. 
:)04 Gobernar, ser Señor. 
305 Llorar. 
306 Tocar telJOnaztli. 
307 La terminación del ejemplo es tzinoz y no tzinoa por estar en tiempo 

futuro. 
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los otros reverenciales para graduar más la reverencia, v. g. 
nicmotlazotilitzinoa in Teoteotzin. :108 

Vabos y nombres frecuentativos 

Se llaman así cuando sus acciones se multiplican o en número 
o en intensión, y también los agentes; éstos duplican la primera 
sílaba, corno nichoca, nichochoca, lloro mucho; algunos también 
la triplican, v. g. moquequequetztinemi, se anda parando. 

Algunos neutros en ni a más de la sílaba duplicada, vuelven 
el ni en ca para frecuentativo neutro, y en tza para activo, v. g. 

Suena el metal Tzilini 309 

Suena frecuentemente Tzitzilini 
Lo hago sonar Nictzitzilitz.a 

Del mismo modo multiplican algunos nombres su signifi­
cación, corno inchan, la casa de aquéllos, inchachan, sus casas. 

Los nombres en tl sólo añaden a, corno tetl, 310 leila, pedregal, 
y para mayor aumento duplican la primera sílaba, v. g.: tete­
tla; 311 zoquitl, 312 zoquitla, lodazal, zozoquitla. 313 

Cuahuitl 314 hace wauhtla, arboleda. 
Los acabados en tU vuelven la i en a, como ayotli, calabaza, 

ayotla; el uso enseñará esto cumplidamente. 

CAPÍTULO V 

De los verbos irregulares en algunos tiempos o personas 

Primero: Yauh, ir. 

Presente 

Yo voy Niauh 
Tú vas Tiauh 

308 "Yo amo a Dios". 
309 No está en frecuentativo, sino como base para los ejemplos que le siguen. 

310 Piedra. 

311 Pedregal. 

312 Lodo. 

313 Lodazal. 

314 Árbol. 
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Aquél va 
Nosotros vamos 
Vosotros vais 
Aquéllos van 

Yo iba 
Tú ibas 
Aquél iba 
Nosotros íbamos 
Vosotros íbais 
Aquéllos iban 

Yo iba 
Tú ibas 
Aquél iba 
Nosotros íbamos 
Vosotros íbais 
Aquéllos iban 

Yo fuí 
Tú fuiste 
Aquél fue 
N osotros fuimos 
Vosotros fuísteis 
Aquéllos fueron 

Yauh 
Tihui, tiyahui 
Anhui, anyahui 
Hui, yahui 

Pretérito imperfecto 

Niaya 
Tiaya 
Yaya 
Tiaya' 
Anyaya' 
Yaya' 

Otro 

Nihuia 
Tihuia 
Huía 
Tilmia' 
Anhuia' 
Huia' 

Pretérito perfecto 

Añadiendo ca es pluscuamperfecto. 

Futuro propio 

Yo iré 
Tú irás 
Aquél irá 
N osotros iremos 
Voso tros iréis 
Aquéllos irán 

Onia 
Otia 
Oya 
Otiaque 
Oanyaque 
Oyaque 

Niaz 
Tiaz 
Yaz 
Tiazque 
Anyazque 
Yazque 
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Imperativo 

Ve tú Xiallh 
Vaya aquél ¡lfayallh 
Id vosotros Xihuian 
Vayan aquéllos .Ua/mían 

De la misma manera se conjuga en optativo, y en los demás 
tiempos es regular. 

También usan xiacan y yacan. 
Su impersonal es huiloa y su reverencial se hace con el verbo 

huica, v. g.: "usted va", tehuatzin 31~ timohuica. 
El verbo huallauh es su compuesto, mudando la y en l y 

anteponiendo el adverbio hual, que significa hacia ad, como: 
yo vengo, nihuallauh; yo venía, nihllallaya o nihllalhuia; yo 
vine, onihualla; nosotros vinimos, otihuallaque; ven tú, xilwa­
llauh; venid vosotros, xihualhuian o xihuallacan. 

Sigue regular el optativo; su impersonal lmal, huiloa, y su 
reverencial es el mismo huica antepuesto hual: xihualmohu,ica, 
"venga usted", cuyo reverencial es onoltia. 

Segundo verbo: 1\1anl, estar. 

Tiene presente regular. 

Imperfecto 

Yo estaba 

Perfecto 

Estuyc y había estado Onimanca 

Propiamente se dice de cosas inanimadas o animadas en 
conjunto, y se conjuga por todos tiempos y personas. Su imper­
sonal es manoa, y su reverencial, maníltia. 

Tercer verbo: Icac, estar parado. 

Yo estoy parado, nicac; tú, ticae; aquél, icac; nosotros, tica­
que; vosotros, amieaqlle; aquellos, icaque. 

31á El rcyercndaJ del pronombre teh11atl es lehuatzin. 
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El pretérito perfecto y pluscuamperfecto es: yo estuve, oni­
caca; tú, olicaca; aquél, ocaca; nosotros, oticaca'; vosotros, oan­
caca'; aquéllos, ocaca' . 

El pretérito imperfecto es regular, como también el futuro, 
llicaz, y de éste se forman todos tiempos de optativo. 

El impersonal icoa y su reverencial se forman de su compulsi­
vo, y lo mismo onoe. 

Cuarto verbo: Huitz, venir 

Yo vengo, ni/mitz; tú, tihuitz; aquél, huitz; nosotros, tihuitze; 
vosotros, anhuitze; aquéllos, huitu. 

E] imperfecto es yo venía, nihuilza. Perfecto y pluscuam­
perfecto, yo vine o había venido, onihuilza; tú, otihuitza; aquél, 
ohuitza; nosotros, otihuitza'; vosotros, anhuitza'; aquéllos, ohui­
tza'. 

Solamente tiene estos dos tiempos, y su reverencial se forma 
con las últimas letras tz y tza, añadiéndolas al verbo huica, 
como timohuicatz, "usted viene"; olirnohuicatw, "usted vino", 
y con las mismas letras y tiempos se compone con los verbos 
huica e itqui, significando traer. 

Quinto verbo: Onoc, estar echado 

Como éste es solamente oc compuesto con la partícula on, 
es necesaria su inteligencia, pues se compone con todos los 
verbos la dicha partícula. 

Semipronombres transitivos 

lVic 316 Nocon Tic Tocon 
Qui Con Tic Tocon 
Anqui Ancon Qui Con 

Transitivos reflexivos 

Nicno 317 Noconno Tierno Tocommo 
Quimo Commo Ticto Toconto 
Anquirno Ancomo Quimo Gommo 

316 Debe leerse horizontalmente y no por columnas. El orden es, por ejemplo, 
1líc, primera singular; nocan, primera singular de oeon; tic, segunda singular; 
tocan, segunda singular de Ocall, y así sucesivamente. 

317 En el orden mencionado en la nota anterior, nicllo, reflexivo de primera 
singular; 1l0conno, reflexivo de primera singular de OC011, etcétera. 
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De neutros o compuestos 

Ni 318 Non Ti Ton 
3111 On Ti Ton 
An Aman 320 On 

Cuando el paciente es tercera persona de plural, que se de­
nota con quin, la n de éste se convierte en m, siguiéndose 
inmediatamente la partícula on: Yo estoy echado, nonoe; tú, 
tonoe; aquél, onoe; nosotros, tonoque; vosotros, amonoque; 
aquéllos, onoque. 

El pretérito imperfecto es onoya y el perfecto onoea, sin 
variar en las personas; el futuro es onoz. y de éste se forman 
los demás tiempos, aunque raras veces se usan. 

El impersonal es onohua y el reverencial ya se dijo, v. g.: 
"están acostados ustedes", amonollitoque. 

El sexto o primer verbo irregular es ca, de que ya se ha 
tratado. 

Estos verbos ilhuilti, ienopilti, maeehualti, con tlahueliltie, 
se conjugan en el presente, pretérito y futuro con semipronom­
bres posesivos. 321 

Yo merezco Nolhuilti 322 

Tú mereciste AIomaeehualtie 
Nosotros fuimos miserables Ototlahueliltie 

A éste se le antepone eel) centz.on) otoeentz.ontlahueliltie, y 
sólo tiene pretérito. 823 

318 En el orden mencionado en las dos notas anteriores, ni, primera singular, 
non, primera singular de on, etcétera. 

319 Carece la tercera singular de prefijo "erbal sujeto . 
320 Carece la tercera plural de prefijo verbal sujeto. 
321 Caso inusitado el de estos verbos, que no se conjugan con sufijos verbales 

de sujeto, sino con sufijos posesivos. Los tres primeros significan merecer, con 
ligeras variantes, y no lienen futuro, como dice el autor, sino sólo presente 
y perfecto de indicativo. El tercer verbo no tiene sino perfecto, otlahueliltic, y 
significa ser desafortunado. 

322 En el original dice nolhuiti, y arriba, al mencionar los verbos, ilhuili. 
323 El significado de la partícula cel es "sólo", y de centzon, "cuatrocientos", 

aunque puede interpretarse mejor "muchísimos". El significado sería "ser un 
solitario desafortunado" y "ser infinitamente desafortunado", respectivamente. 
El ejemplo que da el autor significa "nosotros somos infinitamente desafor­
tunados". 

http:centz.on
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Lo mismo significan los nombres macehualli) icnoPilli) ilhuil­
ti, con el verbo ca impersonal, v. g. 

Yo mereceré Nocnopilyez 

Los verbos pohui y moncquí también se conjugan con el 
posesivo no por todos tiempos, pero añadiendo tech, v. g.: 

Me pertenece Notechpohui 
Me es necesario N otechmonequi 

No solamente se componen unos con otros los verbos regu­
lares e irregulares, sino también consigo mismos, principalmen­
te ca, que por carecer de pretérito se compone con su futuro, 
como nietica. Quiza y huezi, consigo o con otros, denotan 
aceleración, 324 como "salgo de prisa", niquiztiquiza; "como de 
prisa", nitlacuatihuelzi. Ehua también pospuesto es hacer de pa­
so la acción: 325 "yo como de paso", nitlacuatehua. 326 

Estos verbos tlalia) teca) cahua) quetza, mana, 327 para la com­
posición añaden mo, v. g., tlayohHatimomana. 3~8 Todos se 
ligan con ti. 

Para significar el modo, se compone un verbo con otro con 
la partículo ca, v. g., oticmauhcacauh, "dejaste por miedo"; al 
reflexivo se antepone neo 

Toca) nequi) nenequi, significan fingir con pretéritos de 
verbos neutros y semi pronombres reflexivos, V. g., ninococox­
canequi, 329 o con la voz pasiva y también con nombres; lo mis­
mo mati, que significa reputarse, y tlani, procurarse algo, per­
dida la t cuando se halla entre dos ll, V. g., ninotlallani. 330 

y éstos pueden hacerse transitivos. 331 

324 Quiw, en composición significa también disponerse a salir. 
325 Ehua, en composición significa también conato o principio de acción. 
326 En estos casos las partículas te y ti, sin significado propio, sirven de 

enlace entre los verbos mencionados. 
327 Forman en composición: l/alía, ponerse, colocarse; teca, extenderse; cahua, 

dejar; quclza, levantarse, detenerse; mana, quedarse, detenerse. 
328 Permanece obscuro. de tlayohua. estar obscuro. 
329 "Yo me finjo enfermo". 
330 "Me procuro tierras". 
331 Al hacerse transitivos, o más bien al perder el carácter de reflexivos, cam· 

bian por lo regular su significación. Nequi indica voluntad o deber, v. g., 
nineminequi, "yo quiero vivir"; loca significa creer o pensar, v. g., nimi/zr¡e· 
mitaca, "yo te creo vivo"; maui significa costumbre, disposición, experiencia, 



266 ESTUDIOS DE CULTURA NAHUATL 

CAl'ÍTULO VI 

Derivación de nombTes abstmctos y forrnación de otros 
y de verbos con nombres 

Los abstractos no sólo significan la forma separada del sujeto, 
sino también todo lo que pertenece al nombre de donde salen, 
Y. g., mexicayotl, la república y costumbres de México. 332 

Se forman de los nombres en ti, tli, in, mudando estas par­
tíullas en yotl) como huaxin, 333 huaxyotl.:m 

Sácanse: 

Tlalticpactli 3:1" T laltic1)(lcayot 1 
Ilhuicatli :lB6 Ilhuicacayotl 
O tli 337 Ohuiotl 

Los acabados en Ji y lin las mudan en oti, como ocuilin,338 
ocuilotl. 

Los sustantivos en qui, los adjetivos en e, los posesivos en 
a, e) o, los verbales en ni y los nombres imperfectos, guardan 
el mismo modo con que forman reverenciales. 

Ejemplos: 

TeoPixqui 339 Teopixcayotl 
Chípahuac 340 Chipahuacayotl 
Topile 341 Topilecayotl 

v. g., nil1emimatti, "estoy acostumbra(lo a vivir", "tengo experiencia en el vivir"; 
tlani indica intención, voluntad, v. g., ninemitlalli. "quieTO vivir". 

332 La terminación yotl indica tanto el abstracto como el colectivo, v. g. 
Ilfexicayotl, que significa "la cualidad de los mexicanos o de México" o "el 
conjunto de los mexicanos". Caso similar al del castellano con la voz "mexi· 
canidad". 

333 Guaje, árbol del guaje. 

33-1 Lo relativo al guaje, el conj unto de guajes. 

3i.l5 Munuo, literalmente, "sobre la tierra". 

336 Cielo. 

337 Camino. 

338 Gusano. 

339 Sacerdote. 

340 Limpio, hermoso, claro. 

3·.11 Alguacil. 
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Tlatoaní 342 Tlatocayotl 

Tlatzcan 3Ja Tlat.zcanyotl 


Algunos acabados en consonante áspera suelen perder la i, 
como pepetlaquilizotl. 3H 

Dhuí, dificil, hace ohuicayotl; huei, grande, hueicayotl; xi­
huitl, año, xiuhcayotl; pero xihuitl, hierba, hace xiuhyotl; 
siguen a éstos los acabados en huítl, aunque ihuítl, pluma, hace 
¡huiotl. 

De algunos de los referidos abstractos se forman los pose­
sivos en o, perdida la tl: 345 de teuhyotl se forma teuhyo, el 
que tiene polvo; si a éste se añade a, se forma verbo de la mis­
ma significación, como teuhyoa, empolvarse, y con tia se hacen 
activos, v. g., teuhyotia. 346 

Los posesivos en aJ OJ e, llamados así porque significan tener 
posesión de lo que expresan, para formarse vuelven en hua 
la tl, v. g. tepetl) 347 tepehua. 348 

Los acabados en itl lo convierten en ye, como cueitl) ~49 
cueye) 350 y si antecede consonante a la i también hacen en 
hIJa, como caxitl, cajete, caxe o caxhua. 351 Los que significan 
parte del cuerpo hacen mejor en e, como icxitl, 352 icxe. 353 

Sácanse de ambas reglas 

Axcaitl
J 

354 axcahua; mítl) milpa,3;;5 míhua; tlatquitlJ 3;'6 

Ilatquihua; tozquitl, 357 tozquihua. 
Los que acaban en tli precedida de vocal, la convierten en 

342 Scfíor, monarca. 
1143 Ciprés. En el original dice tlazcan. 
~H Lo concerniente a la lumbre, derivado de iJepetlaquiliztli. 
345 Más que pose~ivo, adjetivo abundancia!' 
3,6 Llenar de polvo. 
347 Cerro. 
3,18 Poseedor de cerros. 
34» Falda. 
350 Poseedor (a) de falda. 
3á1 Poseedor de cajetes. 
352 Pie. 
353 I'oseedor de pies. 
3:;4 Pertenencia, bien. 
3,,5 No milpa, sino flecha. 
336 Riqueza, vestidos. 
:¡;;¡ Voz. 
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hua, como tiimatli) sábana) 338 tilmahua; pero si precede e, 
en que, y si otra consonante, en sola e, como tlactli) 359 tlaque; 
nemiiiztli) 360 nemilize. Los acabados en li mudan el li en e. 
como topili,361 topille; y los en in, en hua o en e, como 
zayoiin, 362 zayolhua, zayole; pilli 363 hace pilhua. 

Lo mismo los acabados en consonante: tlatzcan,36! tlazcan­
hua) tlazcane. 

Cuando acaban en vocal, sólo añaden hua: huehue, 365 hue­
huehua. 

Los acabados en qui también añaden hua, pero convierten 
el qui en ca, como teopixqui, teopixcahua. 

Todos estos posesivos vuelven a formar otros añadiendo 
callUa: cuacuahuitl 366 forma cuacuahue,367 posesivo, y éste 
forma cuacuahuecahua. 368 

Los nombres de pueblos y provincias forman otros, que 
significan sus moradores, en el modo siguiente: 

Los acabados en co, mudándolo en catl, como iYlexico, moa­
catl. 

Los en lan o tlan, en tecatl, como TejJoztlan) tepoztecatl. 
Los en can y pan, añadiendo ecatl, como Ixtapalapan, ixta­

palapanecatl; pero los en can mudan la n en rn, como Xaltocan, 
xaltocamecatl. 

Estos en can, sí antes tienen saltillo, lo convierten en call, 
o 	perdida la ti, como Tizayocan, tizayoeatl o tizayoca. 360 

Los en man, lo convierten en mecatl, como Acolman, acol­
mecatl. 

Pero los acabados en tia o lla, solamente añaden catl, 370 como 
Huexotla) huexotlaeatl; j\iIílla, millacatl. 

358 Más que sábana, prenda de vestir de varón, consistente en pieza rectan· 
guIar de tela que se anudaba sobre uno de los hombros. 

359 Tórax. 
360 Vida. 
361 Bastón, vara de justicia. 
362 Mosca, mosquito. 
363 Hijo. 
364 V. nota 343. 
365 Anciano. 
366 Cuernos. 
367 Toro. Literalmeute "el que tiene cuernos", nombre que los indios dieron 

a 	 estas bestias cuando fueron traídas por los españoles. 
368 Dueño de toro. I~iteralmente "poseedor del que tiene cuernos". 
369 Tizayocah es plural, no singular como los an teriores. 
37Q No precisamente que agreguen catl, sino que pierden la terminación tla 
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No forman los en titlan, o en yan, sino que explícan su 
morador juntando chane o llacatl, 371 como atlacuihuayanchane. 

Los nombres acabados en tl, en tli, li, in, y los verbos en 
oa, formados de abstractos, forman unos verbos que significan 
empezar a tener la significación del nombre, propia o impro­
piamente, para lo que mudan dichas terminaciones en ti o tia, 
como tetl, piedra, tetia, hacerse piedra; cualli, bueno, cualtia, 
hacerse bueno; nantli, madre, nantia. 372 

Si aplican a otro dicha significación añaden lia. 373 

Los que acaban en otras terminaciones, los adjetivos y sus­
tantivos en e, los verbales en qui y ni, también toman ti, según 
las reglas dadas para componer con el posesivo no. 

También cuando alguno de estos verbos aplica el efecto a 
otro hace en huia, v. g., yo salo la carne, niquiiztahuia 374 in 
1wcatl. 

Así éstos como los anteriores se forman también de adverbios, 
como achtopahuia, 375 rnoztlaúa. 376 

Algunos verbos componen en cilluí para significar metafó­
ricamente, como me enculebresco, nicoacihui. 377 El uso ense· 
ñará cuándo se pueden usar estas composiciones, pues no hay 
regla fija. 

Por lo explicado hasta aquí se entenderá que los nombres o 
verbos o adverbios que se toman para componer, se sincopan 
cuando son perfectos; ahora añado que si el verbo compone 
con nombre, unas veces es su paciente, como "hago zapatos", 
nicacchihua, y cuando tiene otro paciente separado, el como 
puesto significa modo o instrumento o lugar o semejanza o 
sirve de adverbio. 

o la, para agregar l/acat!, hombre, como se ve en la regla siguiente. Aquéllos 
cuya raíz termina en l, al agregar tlrícatl, hacen que se pierda la t inicial, pues 
en náhuatl no existe el fonema ltl. 

371 Tlacatl, como se dijo en la nota anterior, es hombre. Chane es posesivo 
que significa "dueño de hogar", de chantli, hogar, y el sufijo e. 

372 Hacerse madre. 

373 Por ejemplo, de cualtia, hacerse bueno, waltilia , hacer bueno a alguien. 

374 En este caso el verbo deriva del sustantivo htat!, sal, para hacerse 
iztahuia, salar. 

375 Adelantar, derivado de achtopa, primero. 

376 Hacer llegar mañana, eJe moztla, maJ1ana. 

377 Ni (pronombre verbal sujeto de primera persona de singular) -coa (de 
caatl, serpiente) -cihui. 
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Ejemplos: 

NicxochipetJena in tomin Escojo dinero como flores 
Nictlehualza in tlaxcali Aso con fuego las tortillas 
XochiclletJOni in milli Brota la milpa como flor 
Nixcocoya Estoy enfermo de los ojos 
Ticchicahuacatlazotla in Amas fuertemente a tu 

rnotatzin padre 

Lo mismo proporcionalmente se ha de entender de la com­
posición de nombres, adverbios y posposiciones. 

CAPÍTULO VII 

De la posj)Osición 

Llamo posposición a la que se llama preposición en la latinidad, 
porque como en ella se antepone a los nombres, así en este 
idioma se pospone en la forma siguiente. 

Estas cinco posposiciones pampa, pal, huan, tloc y campa, de 
tal suerte se juntan con el posesivo no, 378 o te o tIa, que aunque 
sobreveng'an nombres o verbos, siempre mantienen dichos semi­
pronombres, v. g., "vivimos por Dios", ipaltzinco in Teoil Dios 
tinemi. "Vivo por otro", lepal nillemi. "Detrás de la casa", 
icamtJa in calli. "No andes con los malos", macamo inhuan in­
tloc xinenemi in amo cualtin. A tloc se añade l)a cuando signi. 
rica ponerse a la parte de otro, como tlocpa. 

C, ca, can, n, yan, tIa, nal, nalca, teuh, 319 se cOlnponen con 
los nombres acabados en tl, tli, lli, in, y los en e y qui, perdidas 
estas finales, y con los posesivos a, o) e, añadido ca. 

Ejemplos: 

En el cielo Ilhuicflc 

En el capulín Capulco 

En la casa Calco 


378 V. nota 2'1, 
319 Significan: can, n, yan, locación; e, ca, locación interna; tla, abundancia; 

nal, na leo, "m¡ís allá de", y teuh, "a manera de", 
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I.llgar huello ellalmll 
En donde hay aleglLt Te />11 par¡ 11 ilt ica 11 

:\ modo de esmeralda (; 11 alch i 11 J¡ 11'¡11t 

F,ll la plaza Tianr¡l!il!CO 
En la orilla del aglla Al 1'11 co, alt' IIl/J(/, 111 (' JI/ ro {la 

En donrlc hay flores X(¡ch i t III 

I,os monosílabos en 11 \lO com pOllen con estas posposicio. 
!les; sólo 1[('11 :1,," hace Ilcco, ~Sl y ('OH l/al y 1111 leo, como nnal, 
(1iIl1Ico. ::,~ 

Xallamhién cOI1l!x)\le 1'011 \'('¡bus, como /llIlqlli::'lI, IlIIlfo/lll. :.:,;l 

I.as siguientes son indiferente, para nombres o semipronom­
brc, o con ambos. 

E.jelll p1()~: 

EH tu pecado "f 0111/ ¡ [111 O/Pll I1 

Junto a mí Xotlll/l. 110111/1111111' 

En el ceno 1'1'/)('/)(/11, teJ)('/lcjJllc 
En t re las casas e(/ 1:Illllll 
En ll1ed in ele la tierra T lililí epI/ 11 t la 
Por nio, IjJlIllz.i/ltO, ijJalll/)(lf:illco, IUI 

I:il/(,() 11/ j)ios. ;:,:¡ 

Tla/l, ll.'cll, ica, significalldo jn~tr1l1l1(,l1t() () lllodo las mús 
\ ('ces, admit('ll la ligatllra li, Y. g., "junto a la arholeda", Cllllllll­

titlal/: "en la manta", filmalitcc/¡; "con la piedra", Idha. 
Este 01 nm StI lii-Fl(Ura y el nombre il/mili, ,:.c,:; significa el 

Clullplimicllto de tantos día", cll:mtos e"presa el número, Y. g.: 
"al segundo elía", ornf'Ílll 11 ilicl/: "al (ercer día", )'f'il/II/itica: y 

;;:"dl Fuego, 


::>·1 l'ogúlI. 


;.;':': "-\lllb~IS ~igl1ifk~111 "nl,t\ ~dLí (kl ~I¡';\l~t", \ lil'nCil la radit.'at 011. agu~l. 


;,,.;l ra~al' o atravesar y hacerse 1a 111/ ('11 toda, parle" rc'pcc!Ílamenlc. Se iha 

lambic'!! en el I'i,rho fjllixlia paja formar 1I(1!'jlÚXlÍtI, parecerse a tina p"rsoua 
¡le la cabe/a a los píe" [raspa;;¡!', y con los cOlllpncstos de (',tos [re, yerhus 
sinlph:s. 

1 Cuyo" si;';llificado'l '\OH 10' sig-uj"-'l\l('~: jJtlN, en. "';01>1'(': /iU!l. en, ,{¡!Jft', jUlIlo, 

en tl~·. t. 011, cerca; ¡[((Ílude, junto a, ~l! I~h.l() de; ¡('}llfr. sobre, ('l1t ilJla de; 1'~nla¡¡, 

en medi" dé, ('jUI,.'; !U'jll/U/I'f. l'l! 'lledío .te; ¡>III, [)(Ir, por mc¡Eo de, a callsa dt', 
({'rCl de, ron: !>t'!Jní¡n, pür. a ClU..,;J de: {'{l. CUll, por tl1cdio de; por, en. 

:1>, Fje~l:t, tlíJ, 
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si se duplica, significa de tantos en tantos, Y. g.: )'eyeilhllilica, 
"cada tres días". Lo mismo con moneda, Y. g.: "un real de 
pan", cetiea j){IIIIÚII; "dos reales", ometica. Cuando se jtlnta 
con los semipronombres significa ·'tlc", equivalente a "por", 
v. g.: "de mí o por mí le ríes", noc(( tilll/dzca: con olli 3,6 

se dice allica. ;187 

Si a tech se aüade iJlI (1 rojJa, ~ignifica dentro o ('(Tea de, 
como "del padre nace el hijo", ¡tah/){l in fefalzin lIIoflafafilill 
in ipill:'..t:n; "hablaré del ayuno", ifce/¡cojJa, o itcc/¡cacoj)(( 1/i­
!lalo::. in Ilezah ualiztli. 

Hay otras posposiciolle~ <[ tiC se 1 lalllan compueslas, pOl'q tiC 
siempre lo han de estar ('Oll algún nomhre y admiten tambit'-n 
semipronombres. 

:f:stas son íx co, ¡xjJall. íx j)(11II1)(/, ix tlo 11 , i ~\ t la, que se cum po­
nen de ¡xtli y signifiGll1 a la vista o en la presencia. 

ltie o ilec se compone de ifefl, el vientre, y aiiadida 1)(1 o 
copa con movimiento, significa lugar de donde se aparta, v. g., 
"salí del agua", itic COiJ{/ ¡tI {I/l onillll/llqllh. Lo mismo se ell­
tiende de xillan. 388 

TejJ1lt:.co viene de tejJllt::.tli. y cuitlajJall de cuiflajJanfli, que 
significan espalda. 

Todas las posposiciones reverencian con fzinco, y cuando 
ya compusieron con nombres, no se ,'arían, v. g., "de Cl1:luhti· 
tlán", "por Cuauhtitlán", "para CnauhtitHII", sólo se dirá 
eual/ht iflan. 

CAPiTULO vnL 

Siendo las cOllj 111lciOlll:S las q lIC 1I11t'1l bs oraciones () sus 
partes, y los adverbios los ql1e califican, no podían faltar en 
este idioma; peTO COIIlO su número y significación perteneCCll 
al vocabulario, sólo ~e pondr:.ín en este compendio lo~ que 
tuvieren alguna pa rt iC111aridad. 

~~-:;t} Carnillo. 

::iC¡ Por el "'Ollillll, 

358 Que tambii'l1 ,ignifíc" (,(hlado. flanctl, \' que \ Íeuc del .,¡¡.,t:llllil'ü .\i/laní/i, 

abdomen. vientre. 

http:pondr:.�n
http:TejJ1lt:.co
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filie .'lignifica "para", e ic pOI o (,(m"; pero ambas ante­
puestas a adjetivos significan "mucho", () con admiración o 
sin clla, \'. g., "mucho pesa", il/;c yelÍc, y pospuestos sirven 
üe adverbios: c"allí ic) "bien"; también significa "en cuanto", 
Y. g., "en cuanto hombre murió N. Seuor Jesucristo", in T. :1$9 

Jesucristo ;11;(' 0'lllitzintli olllomiquili. 
1:all, para mayor expresión, se junta con /locel; "yo solo", 

wllmocel,3\lU )' C011 verbos y adverbios. 
Las dell1,1s conjnnciones como al/ll. illllU1/} lloil/llllfl, :l~l no 

tienen particularidad. 
El adverbio comparativo es (Jchi 11 ocadli, pOlliendo al nom­

bre con q uictl se compara í11I/rl11 amo,. como "mejor es Pedro 
que Juan", ocachicllalli ill Pedro ¡11I{(In alllo 111all. 31.>~ 

Los superlativos son co/((/) cel/qlliz.ca, huel, y a \'('ces se 
juntan, como "muy bueno es Dios", hllel anca clIaltzinlll: 111 

T. :¡!)~ Dios. 

/ldt1erbio,\ interrogativos )' de lugar 

Azo el/ix, "por \TlJtura", t¡IICll, quc1/in o qucnami, "cómo"; 
COII) Clmín, campa, "a dónde"; pero si se les antepone in ya 
no SOIl intl'rlogativ(l~: si se les pospone mac/¡ denotan admi­
raciótl, enfado () duda: ¿('(l/I/IUle/¡ tillclIemi? "¿en dónde andas?" 

Call con q1/c:q1ll: y //lice y los Humerales hasta diez, ~IH sig­
nifican "en tantas partes", como yexcal1, "en tres parles", y 
posponiendo pa, "de tantas partes": con i antepuesta e i:d i 
pospuesta, "de tantas y todas panes": i)'cxca ni xli, "de todas 
tres partes". 

Cana, "en alguna parte"; pero aiiadida jJa es "hacia alguna 
pan e"; también significa "poco m¡ls o menos". 

Ca1li, {'ceca 11 , "en un lugar"; occcnlÍ, OCIIOCCC/li, OCCC((III, 

OCllocccca 11. "en otro": cecee ni, ('{-:ceccal/, "en diverso"; pero 

:~"'U 1'0[('(' u (U/('(IIY(J, 

:j~O ,'cr HOla 2·.. 
~l[Il Con J(Js ~¡gllirntcs ,iglli!.icados; i/¡wlII, ''y'' l'('pulatí, a; 01111, ''y'' ilalha. 

en ocasiones con sentido <!,hC¡;"Hho. "a,í pues", "pucs bien", "ahora bít'n", 
"1'<:1'0". ",in emhargo"; lIoiluu/Il, "y tamhi(·n". 

;w~ Literalmenle sería "lln poco lll,h bueno es Pedro, que !lO Juan". 
:In;, Tcoil. 

~j:Jt Ce, 0J11e~ yt'iy 1111111liJ l'!/Ilcuilfi, (hi('uace, CltiCOUIC.. (!iirHCj) rl/;r'l1f:Jlui.. 

1IIa/lru;lli, 

http:cel/qlliz.ca
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HO sus sImples, como pOllen COll los nomhres, aunque tengan 
posposiciones, y así no se dirá cecalco, sino cccnicalco. 305 

NO!l1Iiau, "en todas partes". y con énfasis, cellnoll1lian; pero 
paTa particularizar, CCllrlol1ohuirlll. Añadiendo j1a significa "por 
todas partes". 

Ahuic. ahuicj){l, "a ulla y a otra parte"; hueca, "lejos"; 
/¡ucrajJa, "desde lejos"; !Il/c!zucca, "a trechos"; nelah, "cer­
canía de dos cosas", nene/ech, "cercanía de muchas" . 

./1 ca, "arriha"; acopa) acolwic, "hacia arriba"; tlalclli, "aba­
jo"; tlalchipa) tlalchihuic, "hacia abajo"; tluni, "abajo"; c('{{allí 
"lo más profundo"; tlatdntlall, "élbajo o debajo de algo". 

Chico, "de un lado"; chíchico, "de uno y otro lado"; 1101lC/I(/, 

Hélparte"; flama)'ccampll, tlalllrt)'erallcojHI, "a la mano derecha", 
y así de los dem;ís; ixquic/¡ca, "desde aquí", "desde allí", "des­
de allá"; q uexq lIi(IIc(/, "cwínta distanóa". 

Nico, i.::., "aquí", "de aquí", "hacia aquí"; OIlUI/I, "allí", "de 
alU", "por allí"; allteponiéndoles zanycllo !tacen idéntico lu­
gar; posponiéndoles ic significan "por": IlÍean ic, "por aquí", 

Xcchca .. llechcaj)(/, "acuILí"., "hacia acullá", mO~lrando el 
lllgar: pero nejm y nijJa no piden mostrarlo; Ol1lj)(l, "allá dis­
tante"; también a éstos se posponc ic. 

A d'ucrh¡us dr 1¡!'iI!!JO 

A "UlII, "ahora"; leolll/(', "sobre la larde"; I/¡;!J(lntla IOlla/li, 

i"di!/lIialltlacalli, tlac%l/atíl//¡, "al medio día"; yol/lwt:illco, 
"de marrana"; )'olll/a[lica, "de noche"; yo/¡ul/llii:\elilllliall, )'0­

Il/lalllej)(lIIíla) tlaco)'o!/(/c, "a media l1oclIC"; yallllla, "ayer"; 
)'clll/l"jJlla, "antier"; 11I0:/la, "lllai1ana"; tlo((/, "de día"; !milla, 
"pasado mailana"; YO!ll!ul/ico, "de lloche"; ydl(/((l, ''ya ('~ tar­
de"; esto hasta medio día, y pa~ado se dicc yclcotlac, 

(¿uí, "poco ha"; también se junta a pretérito y futUlo; quil/ 
liIllO)'ulclliti'!., "luego te cOllfesads"; ihnwc, "cuando"; ¡1I)'e, 

"halJiclIdo"_ Los clem;ís adverbios son claros y su significación 
consta en el vocabulario. :WG 

:W;:; En algún lugar hahitado. 

an6 Ignoramos sí el autor ~e rdicn:: a Un \ocabulario contenido cn la obra. 
La s('gunda ediriún carece de l'L -:\'0 (0J10ee,,,,,, la primcra. 
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CAPÍTULO IX 

De la interjección, mexicanismos :¡(I¡- )' cantidades 

La interjección manifiesta los afectos con alguna \OZ COI1­

fllSa, como iyo, yalllle, onotlall1lclillic. :lP$ 

De los mi'XlnWISItIOS )' cantidades 

Como este idioma es ÚYO, mejor instruye su práctica acerca 
oc los mexicanismos y cantidades: sin cmb;ugn, expresaremos 10 
1)1;t5 necesario, 

Cuando un HOlllbre se juma con el llllllleral ce, () se ponen 
los dos en singular o los dos ('n plural, y el \crbo en singular 
o plural, 1, g" "Ull hOlubrc irá a TezcllCo", ce o!flliclltli Tct;:.co­
((1 ya::., o ai!irloq¡¡iclill T(~/:co('1) )'11,:, o lllcjor ya:q/ic o celo· 
(¡/lid//ill, :1:'0 Se puede po)]cr aUI cn lug'ar de ce o juntarse 
ambos COH sóllJ este nombre oqllic/¡tti, se podr;i dccir ce toqllic­
liu; y sólo con Icll/la/llíll, para significar que otros son de 
nuestra nación, se dirá :..all /i/dlllll/l. 

Cllando Illl verbo trae dos agentes de los quc lIlIO es pri­
lIlera o seguuda pers01la, annquc ('~¡a no se exprese, r.oncierta. 
(on ella el ycrho cn plural, exprc~alld() e1 ntro agente, v. g" 
otitoJllictiq /le ill IlOtilwauJ¡, ,10 

1
) 

En las COI! jugaciollcs, prillcipalmente de ycrbos rdlexi\'os, se 
suden sincopar los scmiprollol11bres como 1I011/(/fÍ, el) lugar 
(!C ,,¡/lolI/lIl;: 101('11/(/ por 1;lolr'II/(I, 

e(/ 1// idadr.s di' {as ,lilabas 

l,(I pnJlIUIlCiaciúlI de las sílabas largas o breyc's es clara: 
pero la propia dc (':,te idiOlua es de ~altíllo, que :,c hace nm 

:m'i Por 111('"\icani.... IllPs HO.' da a enteuder el ;nltnr rq:.:das ,int;lníca.;;¡, 
;';n'3 La l't1thna e~ 11na \cnladcra orad(·)Il. ··¡l"ni d('sgradad(l~·· 

::'!,IH 'rr;uJurt'lÚll liu'raL peTO j)HOrrccta,. ,('ría "uno de lus h0111h1'es i1';1n a 

1<,V,O(O", 

loO ""n'otro" 11l,llallío' " ntl('slras IllllíCTc,:' 1',1 \('\'])0 \' cl sujcto ",ti\'() ot:íu 

(" plural: pcro el sujeto l':bi\o es SÍl1iiular. literalmcnte "mi mujer", ¡'na 
Haducciún m:\s fiel a la fOll1\a 11ithuatl scria "cada lino <le 11OSOlro, ha ll1:ltado 

a Sl1 Iltnín", 

http:Tct;:.co
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illguna SlISpCI1SWn y se (,()Il~iglle COII oír illclltamelltc a los 
mexicanos, y se denotad así: ('). 

j' ticncIl este saltillo toda;, las \'ocalcs fiHales de los plurales 
de nombres y verbos, las de los pretéritos perfectos, de los 
posesÍYos en a, (',0, de los nomhres en tU al <lile precede vocal; 
lamhién tia y tle. 

Son larga') las pellúltimas del imperati\o del plural cuando 
el pretérito del verbo acaba ell vocal, la a del can de los Ílllpe­
rati\'os, la i dd ti en los tielllpos gerundi(ls, pero la del irnpcra­
¡iyo ticlle saltil1o; también la sílaba precedente al dicho ti. 
Ji ,~i los futuros tiellCIl larga la {¡!tima ~ílaba, como son los de 
verbos que para dicho fUl uro pierden alguJla \'ocal; los pasivos 
! monosílahos; será así mismo larga la que precede a ca, Qllillh. 
qui, y su Ilota es (-), que se ha omitido por faltar en la im­
prenta. 401 

Los siguientes tiellen talllbiéll larga la penúltima: lo, yerboí. 
pasjyos en lo, Jos impersonales, los \erbaJes en oni, illi, ollí Y 
(/('(1, las posposiciones en }CIII y cun y la o de los allslractos en 
011, y finalmente Jos deriyados de sílabas largas. 

Todas las dem;h vocales o sílabas son breyes por Jo comúlI: 
pero es necesaria la atención al modo que hahlan los mexica­
nos, con lo quc, y con las reglas de este arte, ayudados de 
Dios, no sólo habhmíIl e~te idioma los curas, sino que también 
instruirán a los indios ell los principales misterios de la Santa 
Fe, diligencia importante para la sahacÍ<Íll de linos y otros. 

SUClOsallc/(e el individua: Trillitali, rrucifi.xi domini IlOsfn 
lesllcristi hllr/l(mitati, bcatisiJl/(e snl1jJer FÍYginis JfarÍte fif­
(1IIldel? integritllti et omninm sanctorl/llt lIiliversilllti, sit scm­
¡Jilema lrl/ls. hOllor, 'uirllls, rl gloria al) o/lllli crealllra, fu'r 
infinita ,«('(lila w(c.clIloll(ll!, J"~ 

,\"1 r al faltar en ediciones antcriores, se omite en esta tercera, lamentando 
el defecto que impide preü,ar la pronunciación del antiguo Iláhuatl. 

411:l "A la sacrosanta e individua Trinidad. a la 11l1il1anidad de Jesucristo 
ITlIdficado nuestro Sellor, a la integridad fecunda de la siempre beatísima 
Virgen María 'Y a la lIniycrsalidad de todos los 83n105. sean sempiterna alabanza, 
honor, YirtlHl y gloria de parte tic {Olla (¡,calura, por los infinitos siglos (le los 
~iglo~:' 

http:rrucifi.xi


En la IlIl[Jlellta L'llilenitaria, bajo I:t 
dirección de Rubéll BOllifal Xuiío, se 

tcrlllinú la illll'l'csiúll del \'01 tllllen \' 

el (lía 1:\ de lIlalO dc l!I(j,·,. La cdici¡'," 
htll\'O al cllidado lid editor \' de .Jesú, 
.\I'clbno, ,'ic hiciem" 1.:-lIO cjclllpl:lfl'S, 




